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Basta observar las fotografías como las que ilustran es­

as páginas, para apreciar la imp0rtancia de la construcción 
el Puerto de Matarani. La antigua y pequeña caleta ha si­
o convertida en un magnífico fondeadero qué termina con 1--.-.---~---------'las angustias de los trasbordos de lanchas en Moliendo y 

BI.BL~'"'T.ECA CEaTA.\L 

H E i,1 t R O T E C A 
ANT IGUO 

U NA antigua aspiración de las poblaciones del Sur del 
país ha sido resuelta por el Estado en un plazo no 
m ayor de dos años, en cuyos meses últimos los tra. 

bajos se intensifilaron con el propósito de cuanto antes po­
ner las obras en ser"icio. 

Tener un puerto sin las dificultades y peligros que siem­
pre ha ofrecido Moliendo, es para Arequipa y los departa­
mentos del interior la cristalización de un anhelo tradicio . 
na!, anhelo alimentado por la convicción de que una obra de 
esa utilidad impulsáría el desarrollo de toda la región por 
las mayores facilidaies para la entrada y salida de piodu~º:· 

acaba con las pérdidas que ese pedazo de mar indomable no 

ha dejado de hacer. 
Matarani está a próximadamcnte a 8 millas de Mollen­

do y en un punto céntrico para c onectarse directamente c.on 
las poblaciones más importantes. Del puerto se construirá , 
muy pronto, una línea férrea que vaya hasta las pampas co · 
Ion izadas de La Joya. 

La importancia de esta obra última, que es consecuen­
cia de la construcción del puerto, puede aquila tarse por el 
entusiasmo producido al resolver el Gobierno sacarla a lici­
tación. Los beneficios que se esperan de esa vía para la 
región son tantos, que · los más progresistas capitalistas de 
Arequipa, asumieron la iniciativa de reunir el capital nece-· 
sario para hacerla por cuenta del Estado. 
LAS OBRAS HECHAS.-

Pero dejemos las derivaciones para concretarnos a lo 
que se ha realizado en la antigua ca leta hoy transformada en 



un hermoso varadero. 
Con re1lenos de roca cantera común han sido construi­

dos los dos rompeolas que alcanzan a una altura de tres me­
tros sopre el nivel de la marea baja, alca nzando en el co­
ronamiento un ancho de cinco metros. La solidez de es­
tos muros ha sido definit~vamente probada y en su construc­
ción se han aplicado las últimas recomendaciones de la téc­
nica. 

Los cálculos que se han hecho dan un volumen de me­
tros cúbicos de l '36 4, 7 7 3 entre los rompeolas y enroca d os. 

Espacioso y amplio es el muelle cuya longitud alca n­
za a los cuatrocientos cincuenta metros. Está defendido 
por un relleno ? e r oca hasta la cota d e d iez m il metros y 
por una lí1:iea de cinco mil metros mar afuera, paralela a la 
del muelle. ~ 1.'. 

Celdas circulares de tablas de acero rellenadas de roca 
y arcos conectados a esas, forman la estructura del muelle, 
lo que afirma su seguridad, garantizándolo su altura de más 
o menos cuatro metros sobre el nivel de !a marea baja y un 
calado de diez metros. , 

Hermoso golpe de vista desde el aire 

del nuevo puerto de Matarani con el 

primer barco que ha acoderado er.i. su 

muelle. 

Estas obras, antes de ser iniciadas, fueron estudiadas 
prolijamente y sólo fueron comenzadas al a gotarse todos los 
estudios, pudiéndose, así, asegurar que ella ha sido efectuada 
dentro de todas las seguridades. 

CONSTRUCCIONES ADICIONALES.-

Corresponde a la construcción del puerto de Matarani, 
el levantamiento de los edificios necesarios, tanto para su 
servicio administrativo como para sus depósitos. 

Cuatro almacenes de un largo de 128 metros por cerca 
de 28 han sido levantados con material de asbestos, siendo 
su techo de armazón de acero a prueba el peso máximo a re­
sistir y a la presión atmosférica. f i~o de ho. migón y un zó 
r,o;:,;lr. ,-l ..,. r,a-mrntn h :::u::t~ l:;,; o:,¡ 1t11Y~ rl f' n n n, r.lYn nrh~· t" :..n..D:!....L!f~ .. 

tan la seguridad,. amplitud y limpieza de los almacenes. 
Sobre una superficie de mil quinientos metros, se ha le­

vantado un edificio de dos plantas para las1 oficinas de Adua­
na y Resguardo, Capitanía y Administración, siendo su cons­
trucción guiada por los planos que existen en el Terminal Ma·· 
rí timo del Callao. Así mismo, se · ¡e ha dotado de edificios 
viviendas ·para el Administrador de Aduana, el Capitán de 
Puerto y Administrador del Terminal, las cuales cuentan con 
una instalación moderna y concordante al más adelantado 
confort. 

S e a gregan a estas plantas, el edificio para el funciona­
miento de las maquinarias de la corriente eléctrica; dos pa­
rio les, d e seiscientos metros cuadrados entre los dos, para un 
servicio diverso del Terminal. 

El servicio eléctrico de todo el puerto es generado por 
dos unidades a motor "Diesel", acoplados a altarnadores de 
.250 KAV-220 KW a 60 ciclos y 2400 voltios. . 

SERVICIO DE PROTECCION.-
Un tanque de acero con capacidad para cien, mil galones 

de agua, tuberías snbterráneas, conexiones y válvulas para 
mangueras, ramales a las bombas de. emergencia, etc., etc, 
y, en fin, una instalación completa y de lo más moderna se 
ha hecho para los casos de siniestros, asegurándose un servi­
cio de agua inmediato, abundante y en la producción más rá·· 
pida . 

. El marco del muelle, finalmente, es de ofrecer a todos, 
pasajeros y visitantes y trabajadores, el máximo de facih<la­
dei,.. Todas sus características apuntan a ello y, sobre todo, 
por c ierto, a ofrecer un rendimiento máximo en su destino 
fund a m ental. La manipulación está asegurada en su rapidez 
y seg uridad del embarque y desembarque. 

-
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'TURISMO INTERNACIONAL 

·p OR todas partes dondr exten­
damos nuestra mirada inY<'!:'­
tigadora encontrnromos lo~ 

,•imicntos fructífero:- del Tmi:-­
mo, CJUP desempeña en Pl org,1-
·,1i1<mo interno de las !-OriPdaclt':­
"I rol de la sangre en el m·g·ani:,-
,no humano. ' 

PrimitivamentP cuandn n:iri,í 
fa. afir ión nor los vinjP.~, las ri11-
1JadPs· rle Sidón y Tiro, y Carta­
io drsputls. que birn p11Pcl('n ron­
~iderárselas como las primeras 
orientadoras del turi,-mo en el 
;,fünclo désarrollaron poi· el gé-

.nero de. sus negocios un activo 
~ntercambio de viajeros. 

:'.\fás tarde veneciano,,; ~- geno­
veses practicaron con ardor el 
turismo eh sus coni.inncis viaje~ 
a las más remotas regiones del 
globo. ¿Qué fué Cristó~al .Colón, 
el navegante insignr, sinu un: 
gran turista? Posteriormente, 
i"mando se desarrolló el deseo de 
viajar se verificaron las Ll'asla­
-ciones en masa de ciudadanos, 
¿que otra cosa fueron las in­
migraciones de ingleses, france­
':les, holandeses, y de otras na­
cionalidades a los Estados Uni­
ilos de Norte América. en los al­
.bares de su emancipación rep'u­
blicana? Todas estas manifesta­
.eiones colectivas nos prueban e­
videntemente la antiguedacl del 
turismo., 

Al principio el· desplazamientn 
de viajeros en grandes ¡nasas de 
un qeterminado país, no repor­
taban a ese Estado ninguna ven­
taja económica; más bien las 
personas que los realizaban, en 
fü mayoría comerciantes, porta­
ban sus mercaderías do un lu­
gar a otro, efoctuando asi im­
portantes negocios. Era este un 
beneficio particular o colectivo, 
del cual estaba excento de par­
ticipación la cil)dad o nación 
donde se llevaban a efecto estas 
importantes transacciones. 

En los tiempos actuales la es­
tructura del turismo. ha cam­
biado completamente. En todos 

· los países del mundo ciYiliz¡ido 
sn ha establecido el turismo co-

' 

GRANDES 

EDUOROO REGOV~RREN UlLOO -

mo institución que desempeña 
un doble rol: comercial y cul­
tural. 

La .casi totalidad de los gobier­
nos, han comprendido loi:; bene­
ficios insospechables ·ctc un tu­
rismo - bien organizado, Yerifi­
cando estudios especiales sobre 
la materia, yá para establecer­
lo a(iministrativamente y en for­
ma directa, y.á en relación con 
las grandes empresas comercia­
les de transporte propiciando 
grandes giras de turistas de o­
tras nacionalidades a visitar sus 
respectivos países; o también, in­
directamente por intermedio de 
'instituciones apropiadas como 
los Tourings Club y los Patrona­
tos de Turismo. Los. resultados 
obtenidos han s¡do sorpl'e'nrlen­
tes. 

En Francia el turismo estú 
muy bien organizado. Se rige por 
la ley de 24 de setiembre de 
H.H9, qne se ha ido perfeccio­
nando continuamepte en su apli­
cación pr-áctica y que m:eó pos­
teriormente el "Officc :National 
du Tourisme". La reglamenta­
ción de todas las actividades a~ 
fine$ ¡-11 t.urismo son muy seve­
ras y constantemnete fiscaliza­
da;;, pues ellas producen nna 
renta apreciable al gobierno 
francés. 

En Italia, el "Comisariato per 
il Turismo", creado por decre­
to de 23 de marzo de 1931. y de­
penrticnte directamente dr la 
presidencia del Consejo de Mi­
nistros. tiene a su cru·go el mo­
Yirniento del turismo nacional. 
Anexo- al Comisarialo funciona 
Pt '·Ente Nacional". dr,-tinadu al 
fomento de las inrlui::lrias turí;,;­
ticas, más conocido con la a:_., 
hrrvineió11 de "Enti". :i,:~ una 
institución srmioficial. Tléali?,a 
una profusa propagvnda rn el 
exterior. Su eficiente lahoe le 
proporciona al gobierno it¡,li:rno 
fuertri- su~as dl ,.Clin<'rn. _ 

"Ea F>spana, el Patrona fo ::-,¡ a­
cional dr Turismo". rreado- por 
real decreto de fecha 25 de a-

hril de · 1928, reglamentado en 
1932 por la República, es la en­
tidad oficial que tiene a su car­
go las actividades turísticas en 
lodo el país. Se ocupa igualmen­
te de llevar a cabo una acti­
va propaganda en el exterior pa­
ra atraer el turismo inLernario­
nal. · Desde su creación, sus ac­
tividades se han traducido Nl 
provechosas venta,jas económj­
cas para el Estado español. 

En Alemania, por ley de · 23 de 
junio de 1933, se creó la "Jun­
ta para el fóme11to del turismo 

, en. el lleich", . que esU formada 
por el Ministro de Información y 
Propaganda corno Presidente y 
por- i'epresentantes de los minis­
terios de Tráfico, {nterior, Fi­
nanzas. Economía, Aviación, Co­
nro~. Negocios Ex:tranjeros, 
Cnmpaiiía Alemaná de Ferroca-
1Tiles, y además por un repre­
sentanLe rle loi:; diversos Estados 
que integran la rrpública alema-· 
na. Tgua lmentf' tienen represen-
1 aci(m en rsta J tmta. las divn­
sa~ nclividndes afines al turis­
mo. Ru activa cnmpafia de p1'opa­
gandn lrn tl'!msformarfo Al"mania 
<'11 un gran cent.ro de turismo · 
munrlial. proporcionando pm· Jo 
1::lntn ni E::tarlo ingente•« suma:,; 
rl" rli·n r l'o p0r conc'Ppto rJ,-, esta 
in·an afln"ncia ctP vi:;ijcro,:. 

En Bélgica. la actividad turís­
tira está en manos de la "Aso­
ciació~1 de P'l:'opagandn. Tmisf i­
ca ". que eon el apoyo riel gobir1·­
no y del Touríng Clnh .' '.;;: fl ;\l­
gica. rPalizn una labm· muv l'll­
comiahle ron -provechosos rrsn l­
farios nara ('} nafs. · 

En Suíza, país por excelencia 
para el turismo, el· Estado Can­
tonal Suizo tiene a su cargo la 
completa organización del turis­
mo, que por sus grandes alcan­
ces y perfeccionamiento ha ser­
vido y sirve de modelo a todos 
los países. En Suiza el turismo 
es una institucil'm nacional,. y 
como f.al, el gobierno le presta 
1ma dedic:,-irión especialísima. 
Fnn lm"na parte ·del presupues-

to de la nación, lo cubre la pro­
ducción turística. 

En Grecia, el Parlamento san­
cionó el 23 de marzo de 1929 la 
ley que creó la "Office Helleni­
que. du Tourisme", dándole per­
,:onería civil independiente y ba­
jo la vigilancia del Ministerio de 
Economía ·Nacional. Su labor ha 
sido. muy provechosa para el go­
bier1¡0 hele_no, pues le ha rf'por­
tado apreciables ventajas e.n el 

· órden económico. 
En Portugal, funciona el "Con­

sejo Nacional de Turismo··, que 
preside el Ministro del Interior, 
y una comisión adscrita al Mi­
nisterto de Negocios Ext¡ran.ie­
ros. a cuyo cargo están las "Ca­
sas de Portugal" en· P.l extrrior, 
vrrdaderai- oficinas dr la p1·opa-

. 1<anrta portuguesa y qu" Pn el 
fonrto significan las eondnrtoras 
del turismo producti\o para el 

· país. 
Volviendo nuestra mirada a A.! 

merica. tenemos los Estados U­
nidos dé Norte América. donde 
el turismo · está organizado en 
forma rxcepcional por lPyes y 
rlecrPtn:- que otorgan al Yisitan­
f P. P'-peciales franquiria,: ,.- · f~ri­
lidarlr~ por un plazo rl<> i-eis me­
ses. que pueden prolonga{'l"P re­
validrmrto rl nermiso otor2arto. 
F.st:í. ClPmá5 dPCÍI' lo qu" rl tu­
rismo le prOdUCf' al comrrrin PS­
f.adounidense. 

En Panamtl, Colombia ;;· Yé­
nezuela, el turismo 'se desarro­
lla todavía en forma incipiente, 
no obstante sus gobie¡nos · res­
pectivos se esfuerzan en reali­
zar - una activa propagamla rx­
terna ·a fin de interesar a los 
grandes centros- de turismo in­
;tcrl).acfonal en la organización 
de. giras turístícas a sus resper-
l ivo~ países. · 

En México, el t\ll'ismo está 
perfectamente ·reglamentado y 
produce al país una. apreciabll:l 
suma de dinerd anualmente. Co­
mo C('ntro de turismo de gran 
importancia está favollecido con 
tinuamente con . la llegada de 
grandes girm¡ turísticas centro 
y norteamericanas. 

Eu Cuba, por decreto-ley de 
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Los deportes 
be lodo:; los •deporte:; que llan 

:idquiridu ve1·dad<'l'O irnpl)l so en 
c.·l vais. ninguno ha llegaúo a Le-
11er la popularidad y arraigo en 
la ciudadanía, c01f10 el. fútbol. E& 
el rleporlP pur excrlenda. l•:I rey 
ce )o,; deporte:;. Conleihüye al 
desal'rallo integral d e los múscu­
lo::; fovuredendo el sistema circu 
latorio dP la sang1·P <'11 el c:tH'rJ)1l 
humano. _\llí PSll'iba ,-n i'·xilo .. \.­
<le111ás i>,; un dt•po1·te vm·ouil y 
lli·illanlP, piw;, todo ,jugador que:" 
lo practica adquicrr con el I iPtn·· 

pn un vigoi· ~· ,•¡1r1·gía ·pol'O co -
mmw:,. Pul' <'Sln 1·azún e:;tú in-­
dicarlo ~u ,•slahl .. cirni!!'nfo Pn los 
colegio:< y escu<'la;:; 1H11'.íona!t'g r 
parlirularr;:; de h1 H.Ppúhlica, cu­
yos lwnéficos rPsultadM los hc­
mn;:; evidenciarlo en t·ontim10;:; , 
~fieiPnti:s c:am¡wonaffJs pscola-
I'f'!'. 

Pri-o Pl fútbol Ps no solamente 
motivo de l'jet·cirin fí~ico. p,-, ade-' 
mús. y prirn·ipalt•n le. "n lo,- ( iPm . 
¡,os actuale,-;, motivo dt• nn accr. 
,·amiento ami,;;loso .y c:ol'rlial PU· 

t1·c· lus ¡mrhlos a1nel'icanos. 

~:s cu,·iusn, J)Pl'o la ' n~aliclad )u 

al estigua, no ba:v r>h•menLo má:.· 
¡n·opic- io para Cl'PHL' un arnhientd 
!,· g1·ala armonia y sana r.:0111-

pren,;ión. c¡ur ,,1 J'úthnl. Poi· 1'llo. 
Ja<; 1·onsta11tes g,il'a,- fnlhnlí.,lit>a, 
inleq11ncf'icanas de los m,L u f.l­
marlo,; ··•tcams·• del Continl'nl.e 
1,an <lgsprrta<:Io alrar,tiún nrny 
l'."p1•tial, convul,:ionanclo u las 
masa,; 1•spec Ladorns y si mvaLi­
i,an t,•,-. faVOl'l'l'ÍC'!ldn USÍ 1llH1 t'O· 

nic•n[P amrricani,;ta el<' unión y 
Rolitlal'idnrl. 

feeltú lfi ,k uctu!Jre Jp HJ3í. se 
. etPú ,•n ,,:>.ti• país la Corpu't'al'ión 
Nacional dP 'l'urismu. con am­
plia:,; alrilml'ionrs ¡1ara su des'a-
1·1·01 In .Y propaganda Pn 111 ,•xte­
rinl'. La :tlinarla rlit'Pcción que 
:-1• if• lia darlo. l'<·pr>rcnle llo~.- Pn 
fnrrnu mt1~' salisi'acloria para, e-1 
Ei·ario naeitmal. 

En <'l T-:1·11ador. "" r·rpa 1>n 
l!i30, lu Pxonel'ación en el pagn 
dr· yj,;ac·ión ,ip dncunwnf.o,; a ln­
dn lrn·isla. qu,• ingl'es(• al tcni­
f,11'i11 nar·i1Jnitl " i¡;ualnwn(<' dP 
derr1·ho.s c!P Ranitlatl y pucrlo n 
tnt!n.~ los }·np01·ps qu<' conrluzcan 
más de veinle lul'istas quP visi­
lrn el país. Actualmentr el Ton­
rin!a(· Clnh rlel Ernarlol' se· ocupa 
en rlesurollar rina nrtíva propa­
ganda tm·í:;;lica. 

Entrr no,mtro~, .¡,, t()(,OS f'S co­
lHlcida la labol' <'J11inrntenwnl0 
. pafricífica que desm·1·olla el Tou­
l'ing _\n lnmóvil Club oel Perú, 
fnrnlacln Pll 192L pol' cloR hom­
b1·,·~ rl<' actividad singular, los 
:-PfüJ1•p,; Uinn Salochi v M~rint• 
E. Tahusso. Poslel'iorinenlc PI 
sr>ñor Rduürclo D\bóR Darrn11p1·l. 
,·<111 ,•n!n;;iasmo <'nc:omiahlP. ha 
inqrnl,-adll la~ ne l ividark,; lm'Í'--

• 
Nacionales 

' L.,:- , 1,1!1,,.ictdas d t• !1tH'l 1<! \O 
l1mtad. , n ,•.,ta rJi-,;ip,i•1.;, r¡ll•' 
t'•1nia111,1·;_ ,·on[i11t1a1,H•nli, ,, lq, 

pt1f'h!,.:--· di: \rl16l'ic,1.,. •'1)n{Jt1i~j¡~1 

a me;rndn 1·11id,isns· t1::uni'o,; para 
la pul 1·i,l\ lia<·iPndn nnq lalvH' 
in.is l'ferl i·,« ti,• at'P1·ca111ienf·) 
qnt• la a!ildad,1 y pa1·,;imuni<1,:a il 
la,: <:u11 ·i ll\·1·í:,,.._ L,í'..ic·" ,.,,, s11-

c'.l!JlOllf'I'ln. :'\,, lia~· 1•,;1irl'l,'tcul11 
mú~ dominadm' y l' ]l'r· f.t•i;::111 -
1,, que nn hm·11 garfirln d,· ft'Jl­
lllll. i·nL1·.. 1•quirw,; i¡:ual111P11t, 1 

· l,•n1ihl,·" [llll' :m 1·,rn1peL1.'nl'i:1 
¡ ,1·1J1'p,,ional.. 

El PPrú, ron justo fíluln. ,;p rx-

tif'as dr· la 1uslit1Icit'1n i:nn,-i!!ui,•n 
do 1·nlot,arla c•n lugar pr,11nin,·11- ,. 
11_' cif'nll'll •.I•·. !;1,- acti_Y iila ,'.1•-, na- , 
CHIJlillr:=:. h~ Jlt'l:1.1 :-;iJ!'l!~ ~UIHfllt'll­

j,, l]lll' la mugnífica, bli,)'' 1·,·11-
liznda ,-(' rris[alir<' 1•11 la rlt';.:;mi-. 
zm·ión r.l,•I lul'ísmu Píl rol'm,i a<l-
111iní,;lraliva, 1•,; de1·il'. CJlH' C'l f;O­
biP1·no CI'P<' la f'nlidad l!tthr·1·1rn- · 
mcn!al 1wct>"a1·ia cnn tal l'ili. Y 

c¡un <'sta Pll p!Pnn rmie innami,;n'... 
tn pi·uduzta. c·11mo ci,•l>,• prnr!u­
CÍI', 1111 ,t'ufü'!P l'Pnglón "" in{ll' f'­
:sos al J•:staclo, c,imo lo prorluc1·n 
ofros paisr:,; del glob" Pll lo:; q~1,· • 

'e l turismo es4:í offrializrtrlo. 
En Ghil<·. Pl tul'i,:,mo (',;[¡'¡ yú 

perfr>ctan1°enfr 01·ga11izatln y pro­
r!uc(' al gohi<'n10 • muy buenas 
sumas de di11P1·11 anna!nwnt<'. 
Con solo posr'<'L' la 1·rgión piu-
1ol'rsca dp su,:; laµ.o,; ~- :su gJ"a1, 
Casino de Vifia del Ma1·. la l'Ull-
1ídad dr> rlinero qu,, inµ.1·<•:-;a al 
país por eoncr•11to tu!'í,-Liro es 
grandt>, ~· :se dPhf' p1·i11cüialnwn­
te a su m::igníl'if'a ¡1L·,1paganila 
Pxlerna. · 

En .\1·gen{ina, la FerlPt·'fH·i,111 
~lHlamri·ic::ma d~· 'l'uri,mn, lln 
~ido y e!- ,,1 pnrlae,:,{m11lal't.P ,;,,¡ 
lnri,.:1,m n h01'n I inn. 1~1 1:, í i<'l'" 

hi!J,, il11y t:o•no unu ,1,, lo,; pai­
~", inú,; ad,•!:mt.ldo,: 1•11 ,•,;(,, p,i­
¡,ul,u:· r.lr•po:·1". JJ1°uPhl ti,• ,•ll<J 1;1 
;'ic'J'Oll llUP.< ! ;;~ dt'lMl'Í i~l~l,; •' 1! 

1;1,; Oli111piw!.1., rJ¡> Hl'1·lin, y .t'IJ· 

fndu,; !ns Ca ·,:,cnna tu.; :\nr·iona­
.1,,.-s (• lll lP1'mLliünalPs a In,; q1J1• 
J.a 1·orn•111Tido nur,:f.r·o ¡iaí-< .. 

La F,•d,•1·,ll'iún :\uci,mal u,, 
I Ji•p01·[c',; pol'lc e:;Land:wlr <IP es· 
la adiviilad f.'11 <'! PPt'Ú. llL, ,;e., 
;..,: itl,1 il r•s rll' ·su f1md,1ei,m 1mtt 

Señor Don 

Mic;;uel Dasso 

Presid€Snte. del 

d-,, Di:poxtes. 

l.1·a~·r,clol'ia brillante. Toilns lo.,; 
d1•puí'I p,; !tan mel'Ccido para ella 
ic:na! alenc:iün. JJCL'O Rea llidal­
so r:,H;fe:sal' que el Iúthol fJOi' 

'~·1 pup11la1·idatl y gran difusión 
1 ,a ,-;ido m:ís aiernliclo y pl'adi~ 
c·Mlo. 

t·,111w · vrnpósitu p1·iIH.:iyal fo-
111Pnl a1· ·eJ intercambio l,utblico 
,•n la Arnét·iea del Sur. Fué crna­
ii:i IHh' el Congl'e,-o rl'alizauu en 
Hur·n,;s s\in•s en 1928, convoeado 
¡iw l'l .'! lllll'Íng Club A1·genlino , 
[Htl rn1· inado por el gobierno na·-

Enl.r·t> ,;us n1,'ts c:enuinos p•·r•­
pubo1·ps, ;;e t.le~Laca la alrayc11-
li:· Jigura dP don .\Jigu<'l Da.:' -
so. i)epot·l isla poi' a l'ición y poi· 
t,,1111w1·amenlo. Ha lil'cho del rle­
pnl'lP ~u eanPra predilPda. 
[)llP, ,.,, cu1·iu;:o ob,;e1·Ya1· que. 

, Ita lll'gadu lw'y- a la Pt'PsideHeÜl 
d,• In lu,-;UluL•ió11, desput:>;; de h.i­
lwl' dcs~rn¡wña.dn ia :C,el'l'Claria. 
'L\·~1Jl'el'Íu. ~- \"i,·1•p1·¡·:;iilencia. l>'.n 
Indo:-; ,•!los lrn rle,jndo la huella 
iilll-ailera dP una at11wgarlu b­
i1m· l!P1rn ti,• h1·illanl,•s inil'i;_tl,i­

va~. 
Prwll,; co11tlul'l u1·t';; dPl 11P¡,nr. 

lt· [H'l'UUllO ]JllPden l!Xilihil' ltn'l 
púgina ti•• ,wn·icio~ n\.'.1,-; pnw,· · 
diosa y r,•drnda. Corno i>1·,--,i­
d.-11!e dPI Cornil¡; Olímpicll P,·-

• 1 u ano. p1·pparó la- ,iiimpiadas na­
¡·iomtles. :\lirrnhrn d<·I Cons{•j,) 
1 >irPr ti Y u de la Federación l'e-
1·nana de Fúlhol d(•,;ilt• el año 
de rn.w hasta H13li. Fonrní p:11' · 
ir· ad<'má:; ele la Gnrnbiiín Espt"­
rial, intt•gTada put· lo,-; in¡.¡r,11i,'-
1·os <.::.\:,;Lón Ba,;a,11·1· y Luis .\fa­
l'l'Oll COl'l'CU, qué recladú ~- pu·· 
,;o en vigoneia Jns .EstaLlllo,; de 
l;.L l•'Pder;iciün tle Fúlbul. J<'t1P 
lJPlegado a1ú1• l'l c,inµrP;;o · J>:.-.::­
[l'an1·1I iuario I IP la 1 :nn l'Pd!'nwir'in 
:-,nd¡unericana '10 Fútbol n•uni­
ilo <'11 Lima t·n l't1e1·0 ri,• 1•.r:Li .. 
De!f'p.auu. el<' la l•'Pc!Pl'al·icín P••­
t'llll!Hl dP FúUiol a11II' el C(n1-
grr>,;1i t)p la "F. T . F .. \." rrnni -
,fo Pn BPl'lín ti ,· ·.inlin a ;ig11~lo 
d<' I\J:11). Pr,:,;itl,•ntC> de la Li!!a 
P1·¡1\ int:ial tlP Fúllwl il P Linw Pll 

l,i;; .•iio.,; I\J:1:Z'J'.l:H. .rel\• d,: la 
Coner·11!raei,ín y Pt ·~idPnl, di' 
la Gn111isi1í!' · :-,,•ll'r1·ill11arlorn dr•I 
Equino J>pn::in11 Pl1 Pl Ca111p1·n-
11al1i :-,1ulcJ1<lPl'ir'ano 1':tlraol'di1ta-
1·iv .it1µit~l11 ,.n Li1iia "Il f:'nert1 dP 
,.~l3~J. 

Pt•1·0 ,;11 ac[iviria,1 dr•pm·til·ci 
no :se rleliene en el J'útlJol, y ·,í • 
11,1í,; al1ú. Jil Ba,;kcL Hall, lo alra•~ 

c irnwl. ~u labor es muv adiva v 
a •·lla ,•slún ~dltel'illas. las insti'­
lut'io111•,; símilarP,; · de Bolivia, 
J:1·a"iL Chil,,. Ecuaclot'. Para- . 
gna:,-, P<>rú, l·i;nguay y Ycnrzue­

·Ja. 

~- ,;uge~Liona. Ini¡;ia su acLmu·i(ln 
rulllll fns¡11•c·L1H· 1 ,PJlf'L'al dc• la 
llPi,•;.aci,'111 P<'r'1>1na Pll los .lur­
!.'U.-: 0lírnpi<~n,; ,[p . lkl'lín. tlr,n!lt· 
lllle,=l1·11" ¡·ompa! 1·il)t.a,; nhtuvic· 

r·on fun .rc,;onantec.: (·xilos. J>i,co 
,lr·~Dll•'" 1•,; 11nmlH·atln mir111lw·• 
,!f'! 1;onsP.io ,¡,. la Feile1·,1t·irín 

Peruana <IP Bl1,;kPL Ball, <i<'sem­
¡1elia1Hlu PI ,·al'.!!11 'iks1lP 1!137 
lta~la lflHJ. Pn•,;irlpn{p tlP ltl DP­
!Pgnr icín qui> l'nnrmTirí al •~am­
peona to ~rn',11llt~L'i ca no ti,! R ín 
.Tarn•i1·0 rn 19:Jfl. 'Rn sn al°fín rl" 
prog1·p,-n cl1•porl ivo: inicirí la no­
líliea de c'nntralaciém ,¡,, Pn!:r<>­
nnrlrH·Ps ,,n los E;;ta~o;; Fnidos 
rlP Xorte .\m<'l'ira pa1·a Pl ha;::­
krt hall nacional qn<' tlicí romo 
1·ps11llarlo c¡ur rl Prní ;;p rlasi­
ficar:i CampPrín Pn lfl:18 " ~uh·· 
.·ampPün ;:;11rlamP1'irano c\P Pse 
rlevorti', rn 19:Jfl >. 191il. hahirntlo 
m1tror·i11:,tl1J la c·m1,-;fl'llr·eirí11 rlr 

Pal'ap.nay ). Un1gnay n,i ''" tan 
:'I hi :;aga Pn ,;us acl iYiüa­
d, ·,; lt1ri,-,[ica;;, ·1·Palizando muv nc­
I iva 1·arnpaña de pro¡1aganrla a 
fovu1· rlt' :-;u;:; rr>spPclivus 1iaí,.:Ps. 
.úl,•m:'n; ~iPmpr·,, Loman parlP , 
"" !i:1,·,•n 1·p¡;1·psr11fa1· en ,11,ia~ la-< 
.~r:111dP,-. usamhl<•a,-; tnrísf ica~ 1lel 
c,ml i1wntP .\mrricano. maniff's­
lando H"í l'I 2ran rspíl'iln am<'-
1·i1·;111i;;l;1 mir> las anima . 

Poi' último. Pl Brasil impt1l~:1 
]Jflfl(']'tlS[!D1PJ1[r Stl flll'ismo. lan­
/,1 <'l :\lini~lel'io dP r.onwrrio cn-
11w !;1,-; :\ítmicipalirlarlr:s clr Río 
.T;•11,·i1·11 ). nr1·ns F,sfarl1Js tlPI Rra­

·-i!. !Jan r•1·,•aclo or¡:rnnismo,; apro­
pindn" 1rn1·a ,11 pp1·f<'dn dP;:;ai-ro­
l'•: 



/ 

. ln~tituciones, 
PREl\1.10 ANUAL 

,>or disposición supl'ema hu 
-;ido establecido el Premio A­
nual dP Literatt1ra, Ciencias o 
°-\rlf', a sel' otorgado pol'. el 1':s­
t¡¡do. 

La~ condiciones fle 01·ganiza­
•.:i1i11 el,• estf' Premio --:,- :m }Jl'O­
ni:i rcglamenlacinn ha sido en­
;.omenrlacta a la recientemenlf: 
-cr, ·ada Dirección de Edtical'ír'1o1 
·\i•t.ísli1·a y ·1~xt,•mión Cnlt11n1l. 

Ln rlisp.osición .gnh(•1·n1rn1Pn{a I 
,{>in P:-tahlPrr. PI Premio. sin fi­
.a1· ningnna eondición ni' ~Pílll­
lol' mri'nto ni rircunstan1·in~ rl1•l 

1 i 0 mo. 

( :AT.\LOGACIO:\ 
nE L.\ BrnLIOTECA 

.\! mbmu tiem¡\u que PI ¡,,.;l:1-

1',•1·imientu ri<'l Premio .\nual n 
11" nos IH'l11º" t'('f Prido. ,:p ha db 
Uf':-lo la cntalogar-ión rt,, la Bi-

hlinl r!C'n Xacional. ~efial{rndn~ • 
,.11·,1 diclln Jahm· ln cnuti,bd rl,• 
int:o mil 't•lr• Y •·x¡Hl':,índm.· 

illl' srr:í. :-oliciíai:lo PI ronrur.::ri • 
l" <'lrmcnL0:.: 11niversita1·ios. Pos­

'01.·irir'm<>nt<'. sP ha designado la 
'ornh,ión qu<' se enr·a:·.~ará 'd,, 

<lit·ho lraha.in. In qur Pstú r!iPi­
::>ida n01· .\Jh01'Lo Tauro. y la in­
• ,g,·,rn lo" rlodorr;; Rlln Dum-
11, r TPmplr. 0,nrlo,.; Radi1•nfti di 
T'rimf'¡dio .. <;uilJPrmo • T.ñhinnn 
'Villl'na y r:I ::<Pfü1r _\rlnn;" Olí-

I IJTS'ff'\CIO:\' A U~ 
PROFES!O:X.\L 

1cl r1nrfrH' ,Ttn'P1rn 1 nPnP!?t'i h'a 
=-ido nh.icfo <le una di:;tinción pm· 
'a .Asoriaci6n .\lPdica Ari:.wntiP;, 
nl noml1t'arlo sn "l\Iicrnhro dl' 
'f nnor". 

·•CtJSCO" 

En la ciudad de csr nom,bre, se 
1:Ja iniciado la publicación de la 
Revista "Cusco'·, dirigida por PI 
c~tudiante universitario Angel 

c1 rncjoI' cancha de . tauos tle 
1adPra pam basket en Lima. 
La actividad de don l\liguel no 

, ~ ha limitado solamente a rea­
J;la1· efcclirn labor l'D ei ;;eno 
le la Federación de Ha;;ket, e­

lla fw· ha prolongado <'n relaeión'· 
1.:011 el Comilr Sauional dP I>0-

norle.~. Fné 11omb1·adn ~u tlelr­
¡ aclo Pn 1!l38. Yirepresiu.Pnt,. del' 
,omitt• en rn::m :,- sccl'etario f'Il 

rn'i-0; y !JO!' úJLimo, miC\Tibl'O th• 
las comisiones dr rei·Lún11.•n(\s 
internacionales y de reglamen -· 
L y Presidente de la rombiún 
,'" atenci.onr;; y organización rlt• 

I visita a Lima. de la Delrga­
·ón Mexicana dí' DeportPs. Es­

, 1 es a ·grandes rasgo,; la labor 
•'e un gran propulsor del depor­
,,. nacional que nos e;:; muy gra­
, 1 relievar al ocuparnos de su 

· Psarrollo en el :Perú. 

EXPOSICIOX 
UilRO CHJJ..,E:XO 

En Pl local de· la \11ociacir,n 
Cl'i~li,,na tle .fúH•nP::;, ct>rlido :Ll 
í'ft•c(r, nor la Tnslitución. l.uvn 111 
ga · la l·:xpo,;ición dPI Lihl'O Chi-
1 .. n ,. r,,·~anizada. ha.io lo,; auspi-

. cit•;-; dt• la Emhujadu, pnl' su .\-

{H'('gndo Cn!Lural, se1im· :,nrl;v .za­
iiartu. miPmbr11 rl1• la Comisión 
:aci1.iial rlr; C,•qpPrar·i '111 lilte-

l.-ttufü <lf' Chile. . · 
E:::t.a 'E:q.,i~ir·iún fu(· in:n,1~111·«­

rh ,·on :1,i~tnwia dP! l\linis~··o d,• 
l~rlw'ari,,n. durtr,1· Pi'd•·t1 !11. Oli­
Yl•ir,.-. del E·nbajadr1· dP 1:1ii1t•. 

EXPOSICW.\' 
C:UIILO BL\S 

1•:n rl ·lúcal riel lnsliluoo (l'h:­
sical "Bac.h", que dirigti l'I com-

. po~itol' Carlos i:1:ínr,ll<'z .\lálag:'. 
cl•didu rn coopel'aeión artístiea. 
P! pinloi· Camilo Bla;;, Profí1-or 
<IP la Eé'cueln l'iacional dr• fü•lla-a 
Arte,-, hizo una,. exhibiei,ín cté 
i,ai·tp de las tela.,; que ha traba~ 
.iado desde 1?:31, fecha de s·1 ·ai.­
fr,rior exposición. 
"I:XSULA" 

1\nc!:1Ps Sa.s 

Prnsig-uiemlo én su pl'an de ac­
tnacionP>', la Asociarión Gult.i.J.ral 
"In.~u1a·• cont,6 en el me,- ,ii' ,il\­
nio ron la t·olaboración. en[,·e o-' 
tl'os. del seiior ,\nctrú.; Ras. qnien 
hicif'l'a una rlü,ertación sobI"' 
":\1arl0moisellP Camargo, primP-
1·a bailarina del ::-ig-lo X\"Ill''. 

Emill:i '<f P Ül'tega 

En el lorr¡l ele esta A~ol'iació11 
C11Jtural se r,,alizó la Exposi ·ión 

.di, Ba.it•~ rPlieve;; · f'll cuc1·0, eu­
ya autora (;, la a, ti$ta al';!1:nli­
na, sr•fü1l'a Emilia dP 0l'tegr. 

Hilúl Poi·rns 

En la misma Inst.ituciún ofn' -
ció n'na conf,•rencin el <l1>rt01· 

' Raúl Pn''l'as BaI'l'enPclira .robre 
un f¡,m¡¡. d<> gran artualidad­
"Franr·isco Pizarra" - por l.12-
berse ronmrmorarlo en junio el 
IY Centena1:io dr su asesinato. 
ESCUELA 
DE VER:\~ O 

Dei::111> el 3 de 'jnlio ha,-fa el l'.! 
dP agostq. ;;e estó realizando ~n 
la rni\'r;·;;idad de San Marcos lo-= 

y Persó.nas 
!1.ppiani. 
tluctn1· ,\llwl'iu Cotldon Ü!'li.i 
quil'll""· u~í <·orno el leñOI' Za­
ñar~11, ilil'iP1·c1n 11,.;t, de le Jlala-
hca. • 

f·:n !a ::sal,1 "t' Pxilihieron la 
11H1Y111·ía dí' las f•dioiunrs acf ua­

·lc,,.; ·<l,• :-(unéia;;-o. 'J'11vo a:;í u11 1·a-
1·úcLer p1·e:;;enfc, c·o11cilando la a-

1.Pnf'ii',n \111 1•,kmplm· de la novela 
de 1:irn ~\iPg-ría. "'El rnnndo e,; 
anrho ~- a,j •r,r1", l'di !arhÍ r101· "Er­
eilla" .. 

J,11, !ibt·r,:, P:rhibido>< fueron 
~tntifrnrntl ob.,r q,.iatio,; a la Bi­
hli0t,.,·a 1:entral d · la l'11ivct·::'i­
,!ad ele :--\an ..\farc0-. 

•T",',S fÍP h 1-::- •¡¡.o[a dÍ• \'eran,) 
·o 1 cuncu1Tt'·ncia rl • rnf, d,• ~··­

tema l':itt1dia11LL's nndeamer-ica­
uos. pr,n·rniPntC'-; rle varias TJni­
h'rsi !adC';:; '1P lo,.; E~tados Unidos 
de Xnrt" .\""H'rica. 1~ompletando 
1 ,, c·lr.sc,,- t,,,11·1.:,,~. •los l'Stnd.ian­
ies ro_ te ar v•ric·aILos. han, efec­
tuañu .. e,mLinU,H'..\n haciendo 
('Yl:'lr•;Íl n,·~ a Jo,.: 1 LJ~ares h istó­
J'ÍC(1, lTid" i npurtantt·s del terri­
te1·; 1 nal'ionu). 

.J\ \'IER PflAOO 

1<:t .:::; de ,iunio . ,e rumplni el 
, ig-1\.,imo ,:"liver·,arin del falleci­
:nientt, drl (11ll'to · Javier Prado 
l!garh·clH•. l\Ia1•,;tt·o dP la Juven­
tud. y 11na d" la·, figura¡;: más 
d,c>stacada,; d•· Ir intl'lectualidari 
peruana. 

F::XPOSiOO .. 
E;,r cusr.o 

.. 

La Academia dr Arti~;; 'Pl:bti­
ra,; tJ¡,J Cu,;cn organizó y llrvó a 
frliz rPsuHado una Exposición 
<lfl dibújo:,. pinturas. f'«cultura~ 
y fotografía,;. A cila acudieron 
lo~ • má;-; enliíieado:; urtistas drl 
D8partanwntn y obtuvo una vi­
sita rnn,,tanle y numerosa di:' a ­
ficionarJos y amante~ de las ar­
tes en ~Pm•r·al. ~iendn muy co-
1rentadas mueha, rle las mues-
1.ras e:qmesta;;. 

EXPOSICIOJ\. 
JESUITA 

. . 
En Pl Colrc-io ric> ~~n .José, en 

Arequipa, quP. ro~en un fraile~ 
jP,:uítns. se ef Pc!u6 una Exposi­

. ci(m f!e la Orrlfln de .Jesús. 
Sobrr "La Compaííía de, Jesús 

y su preocupaci(m misionera", 

ofreció una conrerencia en el 
Colegio de la Independencia A­
mericana de la misma ciudad, el 
Partre Estanislao Ilundain. Vice­
Provinrial d(' la Compañía en 
Perú y Bolivia. 

A. A. A .. 
FiPsta 
'•f.1·:011:1" 

En ora.si(1n rfp la fie«!.a de \­
mancaP~. f rarlicional pasro li­
nwño a Jn.., pampas de ese nom­
hrP rn ('l fiía rlp Han .Tuan-Z4 

• IIP .innio. lnt: rnirmhrns dP r~t:1. 
' ,\,;01·iaric'in pr_Pstaron sn roncur·­
' ,,.;n pn1·n r·Pprrscntar·, PJt la Qui11-

l:i dP [J¡·¡,,·a. q1w fuern rPsidern a 
•le· "La P1·1·1·irhuli'', la cnmcdi<t 
rlf' :\]:tÍl\lf'I .\SC!'lll'iO ~f'lnll'a "Los 
Jan<:CS dP _.;;mancap;,'', Cll llll9 ae­
tmlCÍ<ÍJ1 llamada --¡.·¡.,:;(a Criollr:'' . 

Emilio lk !hoy 

En I'! local rl,~ la .\,;orial'ión d,~ 
,\l'l.istas Al'icicmarlo;;:· ofrecí,, t•r :i 
charla. ::;nht·,, "Baca FIP1· íntimo·•, 
el señor Emiliu Del!Joy. quil'n a­
caba dl' publicar uu volumen so­
bre <'i pintu1· pef'uano l'f'Ciente­
lllf'IÜP falle'ei<lo. eou título '"Car- · 
lo,.; Harn Fl01·-Du-: c1·6nicas y 
una !.'ltal'la ". 

Qcupá11do,;" de "'Crepú.-;cni , y 
auro!'a d0l teatro" ,fü,0•·t6 0n la 
c,~a de 0sa 1?ism:1 lll3titueió11 e! 
a~or argcatmo Hug·o D· Evieri, 
t•:x:-m1e111nr0 del Teatro del Pue­
l.110 t.le lJueno'::i • .\jreti. D' Evieri 
lia llcg-ado a Lima en calidad de 
recjtador·. hal.lienuo ofrpcido al­
gunos 1·1•cilale,.; en lo:; tcatrns 
."1 unil:ipal ~- "Segura". 

.. m Círenlo'' 
Dn acw•:-d,0 al 1H·ograma de la• 

_\, A. A .. en otn1 audicióti r:..rliaL 
rl"l Panuram:1 d,"I 'l'eateo Unin'r-
, al, el cluctoi· Yíulor Amlrés Be­
laú1¡de se ornpó de la obra del 
(•,-critol' inglés Sumer,;et :.Iau­
~ltam .. "El Círculo", dr la cual ~e 
rntliotr•u f raliza rnn algÚna~ e:-"C'­
nas. 

F.· \-e1::11ic·ourJ' 

A nwdiaclo..; del 'mes p_a.,ado, 

AHTURO MARTINEZ O. 
Ciru,iann-Dentista 

c,,n~ulta rlial'i!l de .4 a 8 p. m. 
Cailloma 72ü Tel. 3~q 

GULLEHMO' OTERO (~A\1'1iER 
Ci ru,iano-Denti,;t.a 

.Jr,fr d¡• Práctica de Prótesis 
Clínica <le la Esruela De;ntal. 

Odontofogía gi•ncral. - Inslala­
ci6n · ModPrna 

,Jirón Ic:a ¡'\v 158. 
Edificio "Ban Aimslín ,í7 Piso 

Of. i2. 

R.UIOi\' \'ARGAS MACHUCk 
Cirujano-Dentista 

Colmena 20í - Teléfono 10034 



esta Instilueión inauguró el IV 
Cfolo de sus "Martes Culturales" 
con una conferencia sobre "La 
Ideología Política de los. Liher­
ladores", sustentada por el' doc­
tor Francisco' Velancourt Aris­
tiguieta, MinisLr:o de Venezuela 
e11 el Perú. 

,Jorgr Basad1•e 

Continuando sus aclividade1:1 
programadas, la Asociación de 
Artistas Aficionadds auspició la 
conferencia del doctor Jorge Ba­
sadre, Catedrático de la Univer­
sidad de San Marcos, tratando 
"Alg·o sobre el aporte de 'Amé­
ri<'a a la cnllura occidental". 

FILIAL 
SANMARTINIANA 

'En Chiclayo ha quedado cons­
tituída una filial del Inslitut~ 
Sanmartiniano de Lima. siendo 
Presid1;1nte de rila el doctor Ró-
11mlo ParPdes. 

CJNCUENTENA.RIO 
DEL "UIPARCIAJ." • 

"El prri6dico de este título' que 
11.e publica. Pn Huacho, cumplicí 
f\Il .innio Pl cinruentenario de stt 
publicación contínna. Con t.al · 
motivo. el Concejo l\Hmicipal dr 
·r~a r,iurlad 11' otorgó 11na 1'\Ieda.­
lla rie Oro, la ,qui' en actuación 
ROlPmnr le l'u~ entregada al rli­
r('rfnr. ,-rñor .Tuañ A. Garría. 

En A~·acucho ba sido· impres.:, 
y p'l.lesto a la venta el lihro "Ger­
minal Ayacuchano" cuyo autor 
es .JosP Manuel Alarcón. 

El doctor :\.lberto Ulloa diser­
tó eri la Escuela Superior de 
Guerra sobre el tema ''.El ejér­
cito y la diplomacia en la His­
toria del Per,í". 

' 

SOCIEDAD EDITORA NUESTRA VOZ 

Ralance de Compl·obacjóu al !30 dt• Ju11 iP de 1941. , 
§." t .. f.' 

.. 
..\c-eionistas .... 
~uestra Voz . . . . ·•. . . . . 
Publicidad - Nuestra Voz 
Agentes - Nucsfra Voz ..... . 
Cuenta en Suspenso ....... . 
Garcilaso . . . . . . . ...... . 
l'uhlicidad - Garc-ilaso 
Au('ntf•s - Ga1·c-Haso ..... . 

Activo 
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Gastos Gcncralcs-Niwst1·a Voz . . . . 
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Gastos de Pl·oparrand .. l - Nuf'slra Voz .. 
Contrihucione~ - Nucsh·a \'oz . . . . . . . . . . . . 
Comisiones - Ntu>sh'a Voz . . . . . . . . 
Arrendamient.os - Nne ... lI·a Voz . . . . . . . . . . 
Sueldos - Nucsh•a Voz . . . . . . . . . . . . . . . . 
Fotograhados - Nuesft·a Voz .... ·., ......... . 
FletRs - Nuf'stra Voz . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Colaborariones - Nncsh·a Voz . . . . . . . . . . . . . . 
Uueblcs y EnsPres . . . . . . . . . . . ·. . . . . . . . . . . 
Banco Popular . . . . . . . . . . . . . . . . •. . . . 
Caja ...... .............. . 
Comisiones - GarcIJaso . . . . . . . . . . . . . . . . 
Gastos de Propaganda - G:wc·n:1so . . . . . . . . 
Gastos Generalf's -. Garrilaso . . . . . . . . . . ... . . . . 
Sueldos - Garcilaso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Jmpre,c,ión - Gai•cilas? .. . . .. . . . . . . . . .. . . . . 
Fotograbados - Gar•e,1..tso ................. . 
Arrendamientos - GarcHnso . . . . . . . . . . 
Ga1-;tos GeneulPs - No\·ela ......... . 
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.\gentes Ga1•cilaso . . . . . . . . . . . . SI. 
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Ricardo lfarlínez <le la Tol'l'C 
Lima, 1' clr ,lnlio el~ J9!11. 

Dr. MIGUEL A ESCATE 

Médico Cirujano de 1á Mate.mimad 
de Lima y ~efe de Clínica. obstfui.· 
ca de la Facultad de .Medicina. -
E2pecialida.d: Pa.rtos y sus complica- , 
ciones. - Cirugía. de la. especi{l.11-
dad. - Consultorio: Lampa (Sau- · 

ce) 1166 - Teléfono 32895. 
2 a 7 p.m . 

Consultorio Médico Qufrúrgic1> 
Dr. ANA Y A 

MEDICINA GENER~ 

De prefe1·encia afeccione~ pulmona·. 
res y enfermerlades de señora, 'y 
niño!. Partos y ~us complif':ltio· 
11eR. T!nb'tmiento clel embarazo. 
· C.O!\BULTA$ el<' 10 y ~O a 12 m. Y1 

<1" :1 v ::io n 6 y :rn p. m. 
CONSULTORIO: Lima., Lechug:l1 

752. - Teléfono 35072 
DOMICILIO: Miraflores, Malec6n 

Balta 500. - Teléfono 5639.l 

FEDERICO SAL Y ROSAS 
Médico 

Enfcl'medades· nel'VÍ.>Sll~ - t.:omhll· 
t,a de 4 ll 7.~ P,pj,••l!.11-0 2:";:.l. -

Telf. 302"80 

Dr. J'. M .. CHA VEZ LAZO 
MédiPo-Ci.rnjano 

De las Facultades de Medicina de 
París y Lima 

SEÑ.0.R..AS, PARTOS Y NINOS 
MEDICINA Y CIRUJIA 

GENERAL· 

Consultorio: .Av. Manco-Capae 110 

- Tel6fnoo 3~73 - de 4 á. 6 p.m. 
Domicilio: &lisario Flores 5!5 

'l'eléfono 115.94 
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NUEST RA A sociación ha fijado claramente sus puntos de vista, 

en el m omento oportuno, tanto sobre el diferendo con el E ,:ua· 

dor com o a n t e e l confl icto bélico que hoy conmueve, de una mane· 

ra u o tra a t odos los pueblos del mundo. Al mismo tiempo que pu· 

blicába mos nuestr a adhe sión a los pueblos que luchan contra el fa s· 

cismo y comenzábamos a o r ganizarla de una m a nera práctica, pa· 

ra resp onder así a la e f iciencia que exige · la suert e de nuestr o país, 

la camarilla de Quito h a querido promover d e nuevo el conflicto Y 

darle esta vez u n carác ter a g resivo, teñido con s a ngre. 

Un deber de consecuen cia nos obliga a v in cular insepar a b le · 

mente los dos acontecimientos. Apena s agre didas n uestras fronte· 

ras, todos los países de América han dejado oír su voz, más aún que 

dt, solidaridad, de defensa . No es permisible, en efecto, que al am· 

paro de una situación internacional de p e ligro, los que no tienen de· 

recho legí t imo ninguno que reivindicar pretendan encender una pug· 

na sangrienta para conseg uir de ese modo lo que nunca podrían logr ar 

r medios diplomáticos. 
Nosotros defendemos la peruanidad de Tumbes, Jaén y Maynas, 

fundándo n os y sosteniendo la libre determinación de esos tres ~ueblos 

que son peruanos desde que el Perú existe y que quieren seguir sién· 

dolo. Este derecho tan claro, que no admite réplica ninguna, mucho 

menos en nuestro Continente, no puede ser negado por nadie y esta· 

mos seguros de que contará con el apoyo de todos los países ameri· 

canos. 

Po,rque caso y nuestra doctrina, hemos cumplido . 

causa de los uehlos ue combaten reci· 

samente contra la política que sin más razón que el apetito de rapi· 

ña o las llamadas "necesidades vitales", invade y saquea los terr i· 

torios a jenos. América Íntegra participa del mismo sentimiento Y 

p rofesa idéntica doctrina. Por esto no dudamos de que los dere chos 

del Perú tie nen que ser reconocidos por todo el hemisferio. 

Pero todavía hay otro aspecto. La intervención amistosa que han 

provocado los belicistas de Quito debe emplearse sobre todo en im· 

pedir q ue los pescadores en río revuelto creen situaciones que com· 

prometen la suerte común. Es absolutamente indispensable que los 

países de América, cuyas libertades están, evidentemente, amenaza· 

das por e l fascismo, concierten en seguida la acción conjunta de soli­

daridad y apoyo a los pueblos que al defender la democracia están 

defendiendo la esencia misma de nuestras nacionalidades. Las ape• 

tencias de los belicosos arbitristas de Quito no cuentan ni deben con• 

tar para nada. Hay que reducirlas al silencio, y ya no sólo _por el Pe, 

rú, sino por la América toda. América tiene planteado un problema 

demasiado . grave para dejarse estremecer cada cinco días por un pe· 

queño grupo de señores que desean hacer negocios en la cuenca ama· 

zónica. Tampoco es tolerable que unas cuantas manos, escondidas 

en la sombra, aprovechen el · desequilibrio de los megalómanos de 

Quito para impedir que hagamos lo que más nos importa. 

Nosotros pedimos, por tanto, que los intelectuales de América, 

nos ayuden a restablecer el silencio y la quietud de Quito y que to· 

dos juntos nos dediquemos a defender el porvenir común, organizan• 

do la ayuda a los pueblos que luchan contra el hitlerismo y lleván­

dola hasta donde nos lo permitan nuestras fuerzas. 
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ACTITUD DEL PERU-
Luis E. V alcarcel expone las raíces históricas que sustentan el presente peruano. 

LA gravedad extraordinaria de la ho­
ra que vivimos demanda de los hom­
bres de pensamiento de América un 

frío y sereno criterio. No es aconsejable se­
guir los impulsos de la simpatía o de la an­
tipatía, ni mucho menos dejarse arrastrar 
por los efectos pertubadores de la propa­
ganda. 

Se juega los destinos del mundo, el por­
venir de cada una de las naciones que lo 
componen y la suerte de todos los hombres. 

Debemos hallarnos preparados para los 
días próximos, con una r esuelta actiiud, sin 
ilusionante optimismo pero tampoco entre­
gados a la desesperación. 

La obligación capital en las clases diri­
gentes es neutralizar el pánico de la masa 
y, para lograr lo, decir desde ahora toda la 
verdad y nada más que la verdad. 

Lo pr imero que deberá abr irse camino 
es el convencimiento de que la vida en to­
das sus manifestaciones sociales y espiri­
tuales cambiará en forma radicalísima, cua­
lesquiera que sean los resultados de la con­
lienda. Comencemos a pensar que lo que vie­
ne será muy distinto a cuantas cosas he­
mos visto y sentido desde que la cultura 
occidental apareció sobre la tierra. Nos ve­
remos forzados a aceptar muchas costum­
bres, instituciones y leyes que no son las 
heredadas de nuestros mayores. Las formas 
nuevas que apenas se vislumbran afectarán 
hasta las raíces de nuestro espíritu. 

Aferrarse al mundo cuya caducidad es­
tá escrita es una actitud de incomprensión 
que perderá a muchas gentes. Las ideas 
más queridas, los intereses al parecer in­
con movihles, los usos personales y sociales 
de t1·adición secular, los sentimientos me­
jor cultivados, todo el complejo de la cul­
tura a la cual pertenecemos está desmo­
ronándose día a dfa. 

Tremenda rea lidad que nuestros ojos a~ 
sombrados no llegan aún a percibir y lo 
QlH' es mucho peor: ceguera voluntaria en 
cuanto,: sabie-nd_o que algo mu~, distin to se 
acerca pretenden ahuyentarlo con su iin­
plíc ita negación. 

:\'ada sp salvará que no sea profunda­
mente vital. 

Descubrir qué es, en qué consiste "lo pro­
fundamenLe vital" para cada nación, para 
cacla pueblo y aun para cada individuo son 
ahora la investigación y la meditación pri­
mordiales. Pu~blos y lJombrns debemos em­
p1·Pnder un sincero examen de conciencia. 

De este ex.amen depende la actitud a 
asumil'. 

Garcilaso 

En el caso del Perú, la pregunta es es­
ta :. ¿ Somos una nación con derecho a la 
existencia? La respuesta un iversal no pue­
de ser sino positiva: Somos una nación, nó 
desde 1531 , como algunos obcecados pro­
claman, sino desde millares de años atrás, 
desde mucho antes que las naciones prin­
cipales de Europa. 

En el curso de la vida del Perú, como en 
el de toda vida de grandes pueblos, han a­
parecido y se. han incorporado a nuestro 
complejo históricQ valores y elementos cul­
turales diversos, muchos tuvieron una pre­
sencia efímera, otros pel'Sisten aún, uero 
parte de éllos han enraizado hondamente. 

El Perú, como pación moderna, esta li­
gada a las demás de este y de los otros con­
tinentes y participa de la vida común de la 
cultura occidental. Son hechos históricos 
irreversibles, pero, en la contextura esen ­
cial del ser del Perú, aparece la ósea ar­
mazón del Perú indí~ena, del1 Perú "ame­
r icano", y con élla bien claros y. firmes los 
inquebrantables vínculos con la tierra. Tan­
to más peruanos somos cuanto más nítida 
es la conciencia de nuestro ligamen con el 
suelo, y tanto menos peruanos como débi­
les sean los vínculos con el mundo cir­
cundante. Aquellos de nosotros que desde 
tiempo inmemorial están enraizados en es­
ta parte del _ planeta poséen una base más 
estable y s_egura que los que cuentan con 
un lapso menor en su incorporación a nues­
tra colectividad. De allí los fenómenos de 
ausentismo, de desadaptación, de inseguri­
dad y fal ta de sosiego que se revelan en 
los grupos menos antiguos. 

En m1estra historia, hubo tres siglos de 
interrupc ión del proceso normal y los fac­
tores nuevos quf.. la C.onquista introduce 
crean eviden temente un tej ido epitelial en 
el organismo mul tisecu la1· del Perú. Pasa­
do el dominio extranjern, renace el verda­
dero Per ú bajo el signo de la República. 
Con. el concurso de América, rehicimos nues 
tro hogar r el Perú volvió a ser un país li­
bre, dueño de sus propios destinos. Con la 
sangrn del pueblo y el valor y la geniali­
dad de los Libertadores, el Perú resurge co­
mo nación r,ontemporánea. En su confor­
mación espiritual intervienen principio;:: 
matrices que van a presidir en todo mo­
mento su existencia colectiva. 

Bajo la inspiración de nuestros primeros 
ideólogos, fué la democracia el evangelio 
de nuestros padres y, por implantarla, su­
cesivas generaciones lucharon y siguen lu­
chando. La turbu lencia revolucionaria de 
la República es la prueba concluyente de 
que nunca el Perú se conformó con régi­
menes políticos dictat.oriales. Aspiramos, en 
lodo momento, a defender y sostener la li-

ber tad, convirtiéndose el Perú en un ada­
lid del derecho no solo dentro. de sus lími­
tes sino en el continente. Nµestra políti­
ca de apoyo y eficaz ayuda a todos los pue­
blos en peligro de perder su independen­
cia constituye el blasón más legítimo de su­
perioridad ética: fuimos de los precursores 
de la acción combinada en defensa de las 
instituciones democráticas y de lo& grandes 
postulados que son hoy el programa de las 
potencias aliadas en su batalla contra el 
absolutismo y la agresión conquistadora. 

Nuestra actitud debe ser consecuente con 
nuestras más puras tradiciones : afirmación 
celosa del espíritu nacional del Perú y coo­
peración decidida con los pueblos de Amé­
rica, en defensa de nuestra herencia co­
mún de patria y libertad. 

No es aceptable ninguna acti tud, por dé­
bil que sea, que tienda a crear un clima 
propicio a la Conquista. 

Si la ép_Qca antigua es la afirmación del 
Perú, en su dominio del ambiente geográ­
fico y rn la creación del ser esencial de 
nuestro pueblo, si la época de la indepen­
dencia es el renacimiento del Perú des­
pués de tres siglos de dominio extranje­
ro,¿ qué podemos exaltar del período Colo­
nial, que no signifique supedi tación agena 
y depresiva ? Lengua y culto no son la e­
sencia de un pueblo: las naciones cambian 
de idioma y de ri tos, sin perder la sustan­
cia de que están form.adas. La sangre ex­
tranjera no circula sino por el cuerpo de 
minor ías cada vez más reducidas. 

Con la espada de Bolívar quedó sepa­
rado para siempre el Perú de todo cordon 
umbilical. Nuestras relaciones con l!~spaña 
son las mismas que con cualquiera otra na­
ción europea, pero nunca admitimos ni ad­
mitiremos dependencias en ningún orden, 
ni siquiera den tro del seQtido qüintaescu ­
ciado del Hispanismo que aparece precisa­
mente cuando aquel país estrecha sus 
vínculos con el slmbolo de la brutal con­
quista de estos días. 

Ante el mundo en destrución, ante el de­
rrumbamiento de la culutra occidental, el 
Perú, pueblo viejo, de millares de años de 
existencia, con un magisterio civilizador en 
este lado del hetnisferio, asumirá la ac­
titud defensiva de su integridad espiritual. 
No ii;nporta que las fuerzas desencadenadas 
del mal, en su terrible expansión, lleguen 
hasta nosotros como un cataclismo: salva· 
remos de cualquier naufragio si todos los 
peruanos - como los americanos todos­
somos capaces de replegarnos espiritual-· 
mente para resistir la apocalíptica avalan­
cha que arrasará campos y ciudades, pero 
que no podrá arrasar con el alma de un 
pueblo que alcanzó su pleno desarrollo en 

el curso de muchos siglos. 
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ELMORE Y SU GENERACION 
Lucas Oyagu·e traza el · perfff de Edwin Elmore en su ascendencia y dentro de 

su generación. 

Al Dr. Carlos García Guta­
ñeta, muy cordialmente . 

S I Edwin Elmore hubiern sido un de­
magogo de izquierda o de derecha. 
que para el caso es lo mismo. man-

tendría vivo su nombre en el campo a­
bierto de nuestra intelectualidad. Pero es­
te hombre inquieto por altos y nobles idea­
les, era demasiado íntimo en sus pensa­
mientos, fervoroso en sus afanes. y retraí­
do, reconcentrado, amante de la tertulia a­
nalítica. buscador del dato. glosador pers­
picaz de las lec.turas, y un animador infa­
tigable de qµe la inteligencia cumpla en 
la vida una misión de marcar con saga­
ces orientaciones. el ritmo y el rumbo dP 
los hombres v de los pueblos. Por eso. to­
da su existencia juvenil, empleada con 
escepcional austeridad en sus fecundos 
trenticinco años. se caracterizó POL' el an­
sia de estudiar. primero, en las aulas. Pn 
los maestros y rn los libros. ~-. l nego. "'' 
presta a orir::inizar ~ concet'tar un Congre­
so de Intelectuales que. fué. puede decit'­
se, su obra cumbre. al lacio de su orrennr 
inqui etud investigadora y acuciosa. y q11r. 
quince años después, en .diversa-s rPunio­
nes, citas y cenáculos, escritores y ·artis­
tas, expatriados, perseguidos o alertas al 
clamor universal. se .iuntan oara rraliza1· 
el anhelo infinito del espíritu luminoso ~­
nuro de "f:rl~Yin Elmor<'. 

Por raza, por educación, por tempera­
mrnto v oor cultura. Edwin Elmore es un 
caráctec tesonero pero disciplinado, agi­
tado y apasionado pero al mismo tiempo 
reflrxivo. cauto. prudente. Xo se excede en 
la actitud ni en la palahra. No sutiliza su 
verbo sobrio ni su vocablo tiene retóricas 
·litnarias. Su inteligencia está ansiosa. an-
helante. quien sabe si alg·o trnasida de 
dialéctica filosófica y ele densas lectura,-. 
sajonas. Se vanagloria, en ciertos momen­
tos de su "novecentismo". y en toda su di­
fusa, pertinaz y breve obra-en el tiempo 
no en la intensidad-aparnce como el gon­
falonero de una generación que no llegó a 
la beligerancia de la política defraudando 
su mensaje v su destino; no alcanzó el fra­
gor del periodismo, tan bel igerante y tan 
resplandeciente como la política misma, y 
apenas _§i eI!, cenácu los amistosos, claustros 
universitarios y revistas ele gn1po, apare­
ce su voz y su huella. Pero es ahora, en 
este in~tante histórico que la figura de 
Edwin Elmore cobra vigor y renace, cuan -­
do los intelectuales cumplen su rol y asu­
men su responsabilidad en el drama de la 
civilización. _{.uarido las tendencias chocan 
y se desequilibran y se encadenan a tra­
vés de la palal)ra dP los hombres de le­
tras, y cuando los estadistas y los gober­
nantes apenas si tienen, entre el cont1·ot 
ele sus manos. las cuerdas inseguras de na­
ciones que se deshacen. 

D ESCENDIA, Edwin Elmore, de una 
antigua y ¡puy noble familia británi­
ca. Su abuelo don Federico Augnstu 

Matías Elmore, nació en Londl'es el 6 di:! 
diciembre de 1805, y su bisabuelo, don En­
r ique Matías Elmore, Comandante de la 
Compañía Británica d" las Indias Orienta­
les, tuvo actuación dPstacada en el comer­
cio de la metrópoli inglesa con las colo­
nias. Don Federico Augusto l\1alías Elmo­
re, p.Útió en 1819 ele Inglaterra para la 
Amériea del Sur, llegando a Chile v enrro­
lándose en la Expedición Libertadora que 
comandara Lord Cochr::me y que trajo a 
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San Martín al Perú, portando la indepen­
dencia y la libertad de nuestra patria. Sir -
vió con)o guardiamarina, alférez de fra­
gata y teniente 2o. desde 1820 hasta 1830. 
En 1834 fué nuevamente llamado al ser-­
vicio confiándosele el mando riel bergan­
tín "Congreso". En 1833, don Federico Au­
gusto Matías Elmore, se casó en Lima• con 
doña Josefa Fernánclez de Córclova, y sP 
rledicó a la dil'ección ele naves mercantes. 

-~- posteriormente al comercio. 
Don Teocloro Elmorr Fernánclez de Cór­

clova-paclre ele Ec!Kin-nac.ió en Lima el 7 
de .iunio de 18:'il, y el 18 de marzo de 1869 
optó el grado de ing·cniero. Trabajó en los 
F~rrocarriles ele Moliendo a Arequipa. Pis­
co a Ica, Ancón a Chancay, y en frriga­
ciones. Puentes, Ca minos ,, Obras Maríti­
mas de gran importancia nacional. Profe­
sor más larde ele la Escuela de Ingenie­
ros y riel Colegio ele Guadalupe. fundador 
ele la Sociedad rle Tngenieros, organizador 
Y animador r!e la Asociación Nacional en 
"Pró-clP la Ma1'ina" dP la "Unión de La­
bor Nacionalista" y ele la Sociedad Geográ­
fica, fundada por decreto de su hermano 
Alberto Elmore, quien en 1890 formó par­
te clPl nrime1· gabinete riel gobierno del co­
ronel Morale,:; Bermúdez. sPg-ún plan con­
eehiclo nor PI. " llriró a Ministro clr Fo­
mento en el gahinente cr11e nresicliera don 
.-\.le.iand1·0 Deustua. en el g·obienrn del ala 
disidente del Partido Demócrata de don E­
duardo López ele Romaña, el 12 de ago -
to ele 1902. Terminó su vida, don Teodoro 
Elmore, nimbada de probidad y patriótis­
mo, como Inspectot' de los Ferrocarrifes 
del Sur y Director-Gerente ele la Empre­
sa ele Ag·ua de Miraflores y Barranco. 

De esLos ho1nbres de lucha, arquitec­
tos ele si mismos, recibió Eclwin · Elmore, 
la sangre y la vida. Nacido el 18 de enero 
de 1890. hizo sus primero~ estudios en el 
"Colegio Lima" que dirigía- el reputado pe­
dagogo don .Agustín Whilar. En 1904 in­
gresó al Forest School Essex de Tnglate­
rra, donde permaneció hasta fines ele 1905. 
En 1906 prosiguió su instrucción media co­
mo alumno libre, · para ingresar luego a la 
Escuela de Ingenieros. Suspende sus ac­
tividades estudianti les en 1910, para pre­
sentarse como voluqtario al ejército cuan­
do el conflicLo con el Ecuador. alcanzan­
do luego rlr su estada en el cuartel, el 
grado de Oficíal de Reserva, de la Sección 
Infantería. según título que se le expidió 
rn la Escuela Militar dP Chonillos rl 23 
de .iunio ele 1910. -En 19Í3 se matricula en 
la Facultad de Letras ele la l:niversidad 
de San Marcos. hasta Hl23. En 19211 con­
trae matrimonio en Italia, y el 2 ele no­
viembre ele 1925. muere. Ha vivido, Edwin 
~!more, trenti cinco años para el bien, pa­
ra la austera conducta el cultivo de la in­
teligencia y la formación de una cull,ura 
organizada y una personalidad intelectual 
en Amél'ira. 3:í años ahítos ele inc1uietud. 
ele afán investigado1·. de ansia de saber. 
de sed insatisfecha ele conocimientos y de 
realizaciones. 

e UAL e;; la posición ele Ecl,Yin E lmo­
re en el proceso de la li teratura pe­
r11ana? , ·aclie tan ensamblado con su 

generación, con su tono reposado v discre­
to como Elmore. Por esq. para intentar 
definir la figurn liternl'ia de Echvin Elmo­
re, es preciso deLenerse. aun cuando sea 

brevemente, en . el juicio - ele quienes des­
tacan y forman esa generación. Comen­
cemos ..con Pedro Zulen, suscitador de un 
moYimiento divulgador de los nuevos valo­
res ele la cultura anglo-sajona, y, sobre to­
do, apóstol abnegado y generoso del indi­
genismo. Manuer Beltroy, que se entrega 
a la vulgarización ele nuestra literatura. 
intenta fundar y sostener revistas y ecl ito­
l'iales. y nada llega, lam entablemf_nte, al 
diente de la multitud. Manuel G. Abastos. 
i1n-estigaclor e historiador, estilista. autor 

· friunfante en 1916 de una bi ografía a Bo­
Joe-np,:;i. en un concurso promovido por el 
I\Jinisterio de Instrucción . César Antonio U­
g·arte·, !)onderaclo y sagaz espíritu rstudio­
so. y como Abastos. rli~rín 11lo,:; rlP ,~ ~,,., , . . 
l\[ariano Ibérico Rodríguez, intérprete y 
glosador dP la filosofía novecentista. Ho­
norio F. Delgado. siquiat ra filosófico >. se­
sudo con alma cl_e artista. Y por el acén­
t11 Y la actitud. Albrrto J. Greta, sería el 
poe.la de esta gPneración. El autor de "Ru-

- mor de Almas" y "El Dolor Pensativo", 
muy bien podría ser el lírida de esta ge­
neración de tan hondo lirismo interior, y 
clr tan rf;.' catada y p11léra posición . un tan-­
Lo tímida, aunque no insegura ni vacilan-

. te. 
Y es que. Edwin Elmroe. C0\110 su gene­

ra ción. es. en el fondo, heredera directa 
de la Generación Riva Agüero, neo-civi­
lista, pasadista, colonialista y antimultitu­
clinaria. Todavía piensan en la "élite'', to­
davían c1·een en el valor escepcional del in­
telectual sobre el destino de la humanidad. 
Se vive en plena etapa anti-social. Y ta.! 
Y ('Z. por esq. É lmore se ocupa tan pro­
fundamente ele un Cong-reso de Intelectua­
les de Améeica. Todavía no ha llegado a 
las sedicentés esferas li terarias peruanas. 
la rmoción social. No obstante. la Revo­
lución Rusa ha instaurado el gobierno de 
obreros, campi¿sinos. marineros y soldados 
en 1917. y más cerca y antes. en 19-11, Mé­
xico con la caída ele Porfirio Díaz acla­
ma ~na nueva política, un "nuevo órden", 
lo que no llega a repercutir en nuestros 
hombres ele letras, hasta 1923. Expresión 
que comienza en una manifestación ant1-
rel igiosa para culminar en 1930 en una qe­
finición de política izquierdizante, socia­
li s ta, marxista y seudo marxista. 

Para comprender el contenido social de 
estas fuertes palpitacione1, humanas, Ed­
win Elmore, tenía, sobre algunos hombres 
de su generación, dos ventajas. ~o sufría 
el rigor ele ningún profesionalismo, pues, 
su condición de ingeniero no la utilizaba 
para ning·ún emp leo o función. Luego, su 
permeabilidad, su sensibilidad. Los prime ­
ros ecos que llegaron a nosotros del nue­
vo sentido so_cial que se imponía en el 
mundo, fueron captados por las onda in­
telectuales y espiritualc.- ele Edwin Elmo­
re. Por eso su úl"timo traba,io, a propósi­
to del Centenario de 1924, es "El Nuevo 
.Ayacucho", que, '·el au_tor d_edica a la coor­
dinación de ideas en torno a un ideal nue­
YO, a la juventud de mi país··. 

En su deso de reunir un Congreso 
bre ele TntPlectuale~. con motivo clrl Ce,. 
tenarin de Avacucho-proyecto auspic iado 
en España por Don Nicolás l\I. Urgoiti en 
"El Sol" y por Luis Araquislain, y en Cu­
ba, por Emilio Roig de Leuchsenring y el 
"Grupo \1inorista•·, y saboteado en las re-
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LA GRAN BATALLA DE LOS _SIGLOS 
Anotaciones de César Falcón sobre el nuevo carácter de la guerra mundial. 

1 
- Importa, ante todo, fijar los antece­

dentes ele! inmenso conflicto bélico que com 
promete hoy a la humanidad entera. En si1 
discurso del 22 de junio, Mr. Churchill ha 
dicho: "la terrible maquinaria militar que 
nosotros y el resto del mundo ,civilizado tan 
tontamente, tan supina e insensatamente 
permifimos a los malhechores nazis for-

publicas del Río .de La Plata-agotó todos 
sus argumentos, y si no logTa situar a to­
dos los escritores Jlispanoamericanos bajo 
un mi.§..mo techo, en verdda que los junta, 
pues, uesde . :En.tique ,José Varona hasta 
:Yaz Ferreira, pa_sando por el pensamien­
tQ heterogéneo y disímil de los argentinos 
Carlos Sánchez Viamm.1!,_e, Leopoldo i.ugo­
nes y Arturo Capdevila, con_;,igue llegar. a 
la sentina de sus ideas y de sus int•!reses, 
y al'l'ancarles, a la luz del Sol, la 0scura 
realidad de sus ideales íntimos. Y puestos 
ya a pronunciarse, no hay el Congreso, fra­
casa el proyecto, pero allí están lo,, inte­
lectual es y sus palabras en el ensayo sin 
éxito del certámen romántico. No sería por 
un hecho casual, que se pensó reunir en 
La Habana, a la sombra de José Martí, ese 
CongTeso de Escritores. Eran los días de 
un sentimiento anti-yanqui, del imperialis­
mo norteamericano, la diplomacia ele! dó­
lar, la rebeldía indómita de Sandino y la 
in ternacionalización del ,Canal de Panamá. 
Ahora, tres lustros después, se reaviva una 
conciencia específicamente indoamé1·icana. 
latinoamericana o hispanoamericana, pero 
amel'icana al fin ya un tanto ajena a lá 
infl11encia norteamericana. que es. otro es­
p1ritu y otra cu lturn en el concirrto inte­
lPf'(nal y político de este continentr. 

¡. Cual es el juicio que se tiene sobre la 
ohrn ~- la personalidad ele Edwin El mora? 
''.\lP1-eurin Peruano" es cleci1·, sn generac ión, 
>"ll gl'upo, su clan. decía en el número de 
i\'nvi<'mht·r - Diciembre rle 1925 qur Ir ele-

. rlif'<í Pn s11 homenaje: "Excesiva nwnl<' libe­
rnl a prsar del frrvor rl<' su~ irlPas, 'Erh,;in 
Elmuer soñaba con un certamen en que 
lodos los hombres de pensamiento de to ­
dos los credos, chocaran sus rlorlrinas pa­
ra il acrr surgir un programa ddinitivo de 
acción intelectual colrctivo". Josr Cario,; 
l\1a1·iátPgui, representante de la g·eneración 
poslrriot' a la suya, ya que Mariátegui por 
llahPr nacido en 1895 era un lustro menor, 
opina así: "La gran jomaila rlel 23 ele ma­
yo l<' descubrió al proletariado. Elmore co­
mrnzó entonces a com ~1renrlrr a la masa. 
Empezó Pntonces a 1wrcibü- rn su oscu­
ro seno la ll ama de un ideal vel'rlarlrl'amen­
l<' grande. Sintió que el proletariarln, ade­
más ele ser una fuerza material. era una 
fur1'za espiritual. En los pobres encontr6 
Jo qup acaso nunca enronlró en los ricos" . 

Para las nuevas generaciones, absorviclas 
por id eas beligerantes: fascitizanLes o iz­
quierdistas, el ideario, la trayectoria y la 
labor especulativa do Edwin Elrnore no 
lirnen· ubicación. En puriclad de vrrdarl. 
E lmore ha .muerto cuando esLa])a encon­
trando, después ele tanteos y vacilaciones, 

n camino y un hor izonte seguros en el 
ndero socialis ta de la pots guerra. En su 

tumba, dond~ duermen unas pérdidas uto­
pías, l}ien podría estar, como J)l'<'C iso epi ­
tafio, es ta frase definitjva ele J hon A. Ma­
ckay: "Edwin Elmore era un hombre de 
una sola pieza moral". 
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mar y acrecentar año tras año, partiendo 
casi de la nada, esa maquinaria no puede 
permanecer inactiva". 

Es seguro que algunos miembro., p rom i­
n entes de su propio gabinete, al C1ir este 
mea culpa, habrán tragado un buen tro-
zo ele salida amarga. ¿ Qui én, en efecto, e,; 
más responsable do! podPr aetual de Hi­
tler que los sucesivos gobi·:lrnos du Jngfa­
terra, desde Mac Dona'.cl ha.3la 1:ha111ber­
lain? La política que llegó al pacto anglo­
italiano del 16 de abril ele 1938 y culminó 
en la ominosa claudicación ele Munich, es, 
sin duda, la que ha facilitado las agresio­
nes fascistas. Tocios los escritores libt'es del 
mundo podrmos exhibir hoy centenares ele 
artículos, escritos principalmente, entre 
1937 v 39, cuando las vacifaciones de Nrvi­
ll r Ciiamborlain. frudatario clrl grupo Lon­
donderry, impedían con diferentes y reitera 
das atingrncias la ce lebración del pacto an­
glo-franco- sovitltico. en los que se tratába­
mos, punto por punto, las consecuencias 
desastrosas dr aquella política. Y no solo 
IM rl<' izquirrcla: también algunos patr10-
tas ele derecha: Emi le Burr y Henry do 
Ki rilli s tirnen un hnen acervo de anticipa­
ciones exactas. api'emiantes, qne entonces 
no merrcían sino la burla y el desprecio 
fle los miserables que hoy sirven cl escara­
damrntc a Hitler en Vichy y París, clos­
purs rlr, hahr1' IP srrvido con la misma efi­
rar ia a rspaldas del ejército francés. 

¿.Qur prPtemlían Chamhrrlain y Dalarlier 
al oponersr a garan tizar la segnridad ele los 
países hállicos. hasrs dP ataque a la l.'nión 
Soviétic.a, mientras exigían de la U. R. S. S. 
garantías para Holanda, Bélgica y Luxem­
burgo? Prrtenclían nada menos que derivar 
hacia Rusia la potente maquinaria militar 
alemana que su gente habíli ayudado a 
crnar con su dinero y con sus armas. 

Clrnmberlain decía entonces que Ingla­
terra no podía ofrecer a los países bá lti­
eo,; una garantía que estos techazaban. Es 
cierto que los gobemantes semi faseistas 
del Báltiw, enfeudados a Hitle1·, rechaza­
ban la gatantía bl'itánica. Pero es cierto 
también que Holanda, Bélgica y Luxem­
burgo, minados asimismo por la peopagan­
ua nazi, tampoco querían la garantía so­
viética. ¿Poi· qué esta diferencia ele criterio 
lan aparentemente absurda'! En o! fbndo , 
no lo ora. Se trataba de preparar de ose 
modo las condiciones políticas para que 
la guerra se clesarrollarn hacia el Es te y 
nu fuese, on rnaliclad, más que la guerra 
del faseismo alemán y su coi-tejo de saté­
!Jtes contra la U. R. S. S. 

La tremenda acusación do i\fr. Glrnrchill 
viene, por tanto, muy a punto para mar­
car definitivamente las· respon~abilidades. 
¿ Qué podía hacer el gobierno soviético con-
tra una amenaza tan visible? La cuestión, 
rn las vísperas del ataque a Polonia. hahín 
cambiado, en ciel'to modo, de plano. Co­
nwnzaban a .iug·ar los antagonismos ang lo­
germanos. Drspu(>s de l\.Iunicl1 no era po­
sible hacel'-le más concesiones pacíficas a 
Hitler, porque tanto el pueblo de Francia 
eomo el de lng'laLorra insurgían contra la 
política que los entregaba inermes al agre-
sor. Hitler, por otra par te, robustecido 

hasta el punto de no necesitar el apoyo di­
recto ele sus antiguos protectores, Sfl ha­
bía transfol'mado de servidor en amo y exi­
gía más carne, más tierra, más mercados, 
más sumisión: las exigencias infinitas que 
se llaman "espacio vital". 

¿No fué, entonces, dentro de las circuns­
,tan,cias políticas del momento, el pacto 
germano-soviético un pacto de paz y, al 
mismo tiempo, defensivo'? Sin duda. La U. 
R. S.S., al firmarlo , destruyó el objetivo in­
mediato de la guerra que se preparaba y 
rompió la conjuración organizada r.ontra 
ella. 

2 
-¿ Cuál ha sido después la política de la 

Unión Soviética? Exactamente la misma 
que en setiembr e del 39: sostener y alentar 
la paz, con neutralidad absoluta y, simul­
táneamente, defenderse, tornando el con­
trol ele las bases de ataque que desde el año 
24 venían Ol'ganizándosc a lo largo de sus 
front ':!ras. 

Es posible que la histérica pandilla de in­
telectuales pequeño burgueses que ensorde­
ció al mundo con sus alaridos cuando la 
destrucción de la línea fannerhein, com­
prenda hoy el inmenso favor que le debe a 
la artillería rusa. En tocio caso, los hom­
bres honrados si lo comprenden. La brutal 
a o-r esión del 22 ele junio esc larece ante el 
n;undo el clarividente sentido de la políti­
ca que ha ido contrapesando, paso a_ pa­
so, las conquistas alemanas en el onente 
europeo. La_s posiciones defensivas que la 
U. R. S. S. ha ido tomando en el Báltico, en 
Polonia y en· los Balcanes impiden ahora 
que las hordas hitlerianas pasen como un 
alud hasta el centro territorial del gran 
pueblo que está defendiendo la libertad de1 
mundo y con tituye la más cierta esprran-

a de todos los hombres libros. 
Durante los dieciocho meses ele guerra, 

la U . R. S. S. no ha variado en un solo pun-­
lo la línea recta y consecuente de su po­
lítica ele paz y de defensa. Extraña al con­
flicto, sin ninguna ambición en jueg,o, sin 
ninguna apetencia tenitorial ni imperia­
li sta de ningún gPnero, hu sostenido, inque­
brantablemente, una neutralidad racional, 
firmando todos los pactos que podían con­
tribuir a la paz y dándole su aliento a to­
dos los pnehlos oprim idos o atacaélos por 
la furia hitlol'iana. · 

3 
-Ahora, qn el período más álgido el e la 

contienda anglo-germana, la U. R. S. S. e::; 
atacada a su vez. ¿ Cuáles son las circuns­
tancias que rodean esta nueva y monstruo­
sa agresión de Hitler? !\fr. Church ill ha he­
cho muy bien en hablar con la prontitud, 
el vigor y la claridad con que lo ha hecho, 
porque los antecedentes infunden a los pue­
blos justificadas sospechas. ¿Existe acaso la 
prueba de que han desaparecido por fin las 
intenciones de los años anteriores a la gue­
rra? :\'o; de ninguna manera. Por el con­
trario: duran to la guerra, dentro de la gue­
rra misma, se ha producido la infame trai­
ción al magnífico ejército ele Francia y el 
pueblo francés ha sido entregado a la opre­
~,ión hitleriana por la abominable caterva 
ele Yi chy. 

¿ Cómo creer hoy qno Hitler, cualquiera 
que sea su feroz apetito de sangre, se ha 
lanzado solo, por su cuenta y riesgo sin 
más auxilio que sus armas, al ataque de la 
U. R. S. S? El Estado Mayor alemán es 
quien mejor conoce en el mundo, hasta 
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donde es posible conocerlo fuera de Mos­
cú, el inmenso poder militar de la Unión 
Soviética; los generales de Hitler saben 
muy bien que esta fabulosa muralla de fue­
go no se puede romper como se rompie­
ron las débiles resistencias occidentales· sa­
ben tambi én que allí no hay traidor;s ni 
"quin tas columnas", y saben, por ú lti mo 
que ese tremendo gigante de acero, asistid~ 
por toda la humanidad libre y progresista. 
apla~tará inevitablemente, al fin, sus cabe­
zas miserables. 

¿Por qué, entonces, han emprendido la 
siniestra aventura? . 

El tenebroso viaje de Hess a Escocia ad­
quiere hoy todo su valor. Solo en el ins­
tante ele la criminal invasión de la U. R. S. 
S:, al compás del paso de las hordas hitle­
rianas, ha traslucido que el agente nazi lle­
V? a Inglaterra proposiciones, no de paz, 
smo ele ataque a la Unión Soviética y de 
rep~rto del mundo. Es ahí en esas maqui­
nac10nes donde la bestia hitleriana ha en­
contr~do, tal vez, las promesas y los com­
promisos que le han dado el ímpetu nece-' 
sario para ensayar sus garras. 

Segú.n parece, la e~érgica actitud del ¡me­
blo britámco, recogida y alentada a tiem­
po por el discurso y la acción de Mr. Chur­
chill , ha frustado la conjura. Pero el ene­
migo no descansa. 'l'odos los hombres libe­
rales y honrados de Inglaterra, en parti­
cular los que están en el Gabinete, tienen 
una tarea enorme. Creer que el frente po­
lítico coincide con las líneas militares sería 
un error funesto . A1 mismo tiempo qne las 
copiosas muchedumbres del mundo en tero 
alientan, llenas de fé, a los gloriosos ejér­
citos qur lu chan contra el facismo. en el 
mundo entero también se agita. solapado 
rn la som hra, acrchando la oportunidad 
<ir hrril' a los pueblos por la espalda. el in­
mundo lé!ramo ele apatridas. de traficantes 
v clr tr::iiclores qne Psperan coger a dos ma­
nM Pl hnfín ele la hecatombe. Rolo 11na vi­
!:!'il::incia incPsante v 11n puño ,; in temor ni 
nan,::::i norlrá machacarles a tiempo el es­
trrnón. 

4 
-Entre tanto, la gue1'ra ha tomado un 

carácter distinto, una trascendencia univer­
sal. El ataque a la U. R. S. S. descubre 
ante tocias las miradas los siniestros pla­
nes del h i tlerismo y sus clientelas. ¿ Qué 
país existe más extraño a la conti enda an­
glo-germana, que la Unión Soviética, 
más seguro y decidido en su política 
de paz, más lejano de la beligeran·­
cia? Ninguno; ningún otro pueblo de la Tie­
rra ha proclamado con tanta conciencia, 
con tan profunda decisión su voluntad de 
permanecer aparte de una pugna en la que 
no tenía ningún interés. Sin embargo, es-
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te país contento, pacificta, feliz y neutral 
qué, para afirmar su política de paz, ha 
firmado y cumplido pactos de no agre­
sión con cuantos han querido firmarlos, ha 
sido atacado ferozmente en la noche, por 
una turba de foragidos, sin. previa dec la­
ratoria de guerra, romp iendo todos los tra­
tados y todas las prnmesas. 

Igual ocurrió a Grecia, a Yug·oeslavia, a 
muchos otros pequeños países. Pero había 
una diferencia: aquellos otros Es tados te­
nían. en mayor o menor medida, contac­
tos con uno de los beligerantes; eran go­
biernos con simpatías e incluso pactos de­
finidos. La U. R. S. S., no; la Unión Sovié­
tica no había pactado ,contra ni en favor 
de nadie. Aún después de tener noticias de 
los preparativos alemanes, se abstuvo, co­
mo lo ha revelado Mr. Eden. de la más leve 
parcialidad. 

En el ataque a la U. R. S. S. se ha pro­
ducido, pues, la agresinn sin disculpa ni 
atenuantes; la agresión por sed de robo y 
muerte, el da lo inequívoco de una políti­
ca ele bandidaje que entra a tiros por la¡; 
cosechas y el petróleo y a_ses ina a los pue­
blos mientras duermen para imponer en 
todos los países su despotismo sangriento 
y esc lavizar a los hombres. 

La U. R. S. S., por otra parte, es la for-· 
taleza ele la libertad humana, la potencia 
militar más fuerte de la Tierra, que respal­
da, en última instancia, la esperanza de to­
dos los países débiles y oprimidos y de to­
dos los hombres que anhelan vivir en un 
clima ele paz y de ventura; la garantía má~ 
cierta de las generaciones venideras, de 
los hombres y mujeres que hoy son niño,; 
y ven con espanto el desarrollo de la in­
mensa ola de barbarie fascista que avan­
za sobre el torlurado suelo del Planeta. 
Cualesquiera que hubieran sido los resul-· 
tactos de la guerra anglo-germana, a la ho­
ra de -organizar la paz, el formidable peso 
específico de la Unión Soviética, su políti­
ca y sus armas, habrían sido la salvaguar­
da de los pueblos transiloriamente oprimi­
dos. La sola existencia de la U. R. S. S. ha­
bría impedido que los países y los pueblos 
fuesen tratados en lonja pública. 

¿Qué ocurriría, en cambio, si la U. R. S. S. 
fuese destrozada y vencida? 

Todos los caminos del mundo quedarían 
abiertos a las hordas fascistas, todas las 
naciones, grandes y pequeñas, quedarían a 
merced de la siniestra comparsa de sa ltea­
dores y asesinos que apetezca sus rique­
zas o sus libertades. Ningún poder huma­
no podría defenderlos. ¿Qué poder capaz 
ele contener a l vencedor de la U. R. S. S. 
existe hoy en la Tierra? Todas las poten­
cias militares y económicas que aún no 
han sido dominadas serían sepultadas en 
ese gigantesco alud de hierro y sangre. Mi­
llones y millones de seres humanos, lo más 
puro, lo más noble, lo más rico que han 

labrado los siglos, se hundirían por mucho 
tiempo en la abyección, en la miseria, en 
el oprobio, en una tormentosa noche de 
dolor, de hambre y desesperanza. ¿Qué se­
ríamos nosotros, pueblos y hombres de A­
mérica, animales humanos de segunda cla­
se, sino rebaños conducidos a látigo por fos 
bandidos dueños del mundo? ¿Qué anhelo 
de paz, de cultura, de riqueza, de aµ1or po­
drían tolerarnos los tigres vencedores? 

Todo lo nuestro, lo que más amamos, lo 
que ilusiona las cabezas jubilosas de nues­
tros niños, esa honda y vieja esperanza que 
viene calentando nuestras vidas desde nues­
tros abuelos, sería cortado a cercén por 
las bestias invencibles. Pensad en el Afri­
ca Central, en las tribus negras que sudan 
~- mueren entre las plantaciones tropica les : 
esa y no otra sería la suerte que nes im­
pondrían los amos fascitas, particularmen­
te a nosotros, americanos, que no vivimos 
sino porque nos ali enta el sueño eterno de 
la libertad. 

5 
Por fortuna, la Unión Soviética no se­

rá vencida. No importa que el hierro ale­
más descargue contra ellos golpes terribles; 
los dará. sin duda. La poderosa má']uina 
ele rapiña, fraguada por Hitler, no pnc,fo 
romperse al primer embate. Pero frente a 
ella, cerrándole el paso, está el gran ejér­
cito soviético, el gran pueblo de la U. R. 
S. S., millares y millares de tanques y ~,.vio­
nes, mi llones y millones de soldados, ob·re­
ros, intelectuales y técnicos y miriartas de 
seres humanos que en tocias las latihJLles 
del Globo agregan sus brazos al esfuerzo 
ele los pueblos en lucha y levantan sus co­
razones llenos de fé, seg·uros ele que en es­
ta inmensa batalla, en la que por prime­
l'a vez en la historia las fuerzas mi li tares 
más poderosas del mundo están al servicio 
ele la libertad de los pueblos, el porvenir 
será nuestro. 

Como ha dicho Churchill, la defensa de 
la U. R. S. S. es hoy la obligación de to­
cios los hombres lib res del mundo. No se 
trnta ele luchar por el comunismo ni por la 
bolchevización de ningún país : se trata de 
lnchar por nosotros mismos, por el régimen 
ele vida que al obrero, al intelectual, al la­
briego, al industrial , al capitalista honra­
do, a todos, en fin, nos permite una exis­
tencia libre y nos abre la perspectiva de 
un futuro feliz. 

Junto a la gigantesca unión de energías, 
militares, políticas y económicas que for ­
man los pueblos ruso, británico, nortea­
mericano e ~ncluso, aunque en si lencio, 
los ele Europa y Asia que están sojuzga­
dos oor el fascismo, las nuestras tienen 
sus deberes propios: el deber de guardar 
y defender nuestro destino, guardando, a­
lentando y acrecentando el volúmen de a­
quellas. 
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DECLARACION DE LA A. N. E. A. l. P. CONTRA LA POLITICA DEL FASCISMO 

ANTE el nuevo carácter de la guerra, la Asociación Nacional de Escritores, Artis­
tas e Intelectuales, entidad representativa de la inteligencia peruana, expresa su 

más profunda simpatía y su más fervorosa adhesión a la causa de los pueblos que 
luchan contra los agresores fascistas. 

El ataque a la Rusia Soviética ha puesto de manifiesto u·na vez más, con niti­

C:ez inconfundible, el siniestro propósito del nazismo y sus aliados. El mundo en­
tero 1ha visto con indignación como el hitlerismo continúa, sin que ningún principio 
moral lo detenga, en su política dominadora y rapaz, iniciada con la conquista de 
pueblos pacíficos como Austria, Checo-eslovaquia, Polonia, y la dominación de na­
ciones que como Bélgica, Francia, Holanda, Noruega, son altos exponentes de la 
civilización occidental. Actualmente ha descargado su torrente de fuego sobTe un 

pueblo neutral y pac\fico, sin ningún pretexto, no obstante de tener firmado un pac­
to solemne de no agresión. ¿ Qué pueden esperar en adelante, de Hitler y sus aso­
ciados los demás pueblos del Mundo, y en particular los débiles 'Y libres pa'íses de 
América? Todos, desde el más ,poderoso al más pequeño, no pueden esperar sino 
que la bota invasora los someta cuando le plazca a la más sombría esclavitud. 

¿Podemos nosotros, escritores, artistas e intelectuales del Perú, permanecer in· 
diferentes ante un peligro que se cierne por igual sobre la libertad y el porvenir 
de nuestra patria, de nuestros hermanos de América y de todos los pueblos del 
mundo? 

No. 
La inteligencia tiene deberes ineludibles, y el más elevado de todos, el que 

con mayor imperio la obliga, es el de vigilar la suerte histórica de su pueblo. Hoy 
gravita so·bre el nuestro una terrible amenaza. La barbarie fascista destruye a ca­
ñonazos, sin provocación ninguna, los principios morales y políticos que constituyen 

~ 

el signo del progreso humano y la esencia de nuestras nacionalidades. Su furia 
sanguinaria rompe brutalmente todas las normas que rigen· la vida civilizada, y ya 
no sólo dentro de las fronteras de los países que no han sabido o no han podido 
defenderse de ella, sino en todos los espacios del mundo, según su apetito de rapiña 

El Primer Ministro de la Gran Bretaña, Mr. Winston Churchill, ha dic<ho: "la 
de:;ensa de la U. R. S. S. es la obligación de todos los hombres libres del mundo". 
Nosotros la aceptamos y cumplimos. 

El fascismo ha dejado de ser un fenómeno político de este o el otro país para 
convertirse en una calamidad universal. Ningún hombre honrado, que ame su li­
bertad y la libertad de su patria, puede, por tanto, permanecer indiferente, a menos 

que abdique por anticipado la soberanía de su patria y los más finos valores de su 

espíritu. 
Nuestra v·oz se levanta para señalarle a nuestro pueblo el peligro que puede 

frustrar su historia. No defendemos ningún partidarismo político ni a una clase 
determinada. Miramos el conjunto de nuestra nacionalidad, al acervo de todos los 
peruanos, y ante todo él, que tiene, como los demás de América, herederos de nues-
1.ros libertadores, la responsabilidad de una herencia de libertad y democracia, in­
dicamos el deber de ayudar sin lí~ites, por todos los medios de que disponemos, a 
los pueblos que luchan contra el fascismo. 

Del mismo ·modo que Churchill y Roosevelt han puesto aparte sus discrepancias 
ideológicas con la U. R. S. S., debemos ponerlas nosotros, dentro y fuera de las 
fronteras nacionales, hasta que las hordas fascistas hayan sido aniquiladas. 

Pensamos en nuestro Perú, sí, primero; per~ pensamos también en América. 
Nuestra palabra se dirige asímismo a los escritores, artistas e intelectuales de tod0s 
los países americanos: con todos ellos, unidos, ligados por un solo pensamiento, 
áesde el Canadá hasta la Patagonia, debemos emprender inmediatamente la. tarea 

común. 
En el actual momento de la historia, quienes no están en el sacrificio y la ac­

ción ,permanentes por la libertad y la democracia, están contra éstas. Los que no 

encontramos mejo\ razón de vida que defenderlas, unamos en seguida nuestros bra­
zos, nuestras energías, todo cuanto somos y podamos ser, a las gloriosas legiones 
que las defienden con las armas, para que la victoria cierta, indeclinable, sea más 
nuestra, ganada también por nosotros mismos. 

Lima, 19 de Julio de 1941. 
JUNTA DIRECTIVA DEi LA A. N. E. A. J. P.-Luis E. Valcárcel, Luis E. Gal· 

ván, César Falcón, Leonidas Klinge, Carmen Rosa Rivadeneira, Víctor Llona, Jorge 
del Prado, Carmen Saco, Catalina Recavarren de Zizold, Osear Bustamante Dongo, 
Eugenio Vizcarra, Ricardo Martínez de la Torre. 
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Acuarela 
en 

cuatro 
tonos 

(ENTINELA callado de la esquina limeña, 
sombra verde y antigua, nubarrón de leyenda; 

humareda dormida, canto rústico y recio, 

sin verano ni otoño, primavera ni invierno. 

principales 

del 
A RBOL de la emboscada, del amor; ciudadano 

de la ciudad añeja de farol y empedrado. 

Grávido en la tiniebla por sombreado y sombrío, 

ligero como viento rumoroso de río-

T IENES tresci~ntos años como trescientas vidas, 
como trescientas m uertes reto rcidas y frías 

y algo tienes de triste porque en tu escorzo llano 

parece que tuvieras también algo de humano. 

T RONCO yermo, empolvado, envejecido, enjuto, 
s in lugar para el nido, sin rama para el fruto; 

mientras guardas la grave tradición de la esquina 

un perro vagabundo se te acerca y te orina. 

e , 
e a s r 

ficus 

limeño 
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ORGANIZACION DE LOS ESCRITORES 
AREQUIPENOS 
Nota informativa de Vladimiro Bermejo sobre el gran acto de instalación de la 
Asociación en Arequipa. 

RARAS veces despel'tó más expecta­
liva en esta ciudad, que la inaugura­
ción de la Filial de la Asociación Na-

cional de Escritores, Arlislas e Inteleclua­
les Lle! Perú, tanto por los elementos que 
habían de tomar parte en ella, cuanto que 
se trata de la primera Qi:ganización ele es­
ta índole en la localidad. 

E l General ele la Universidad Narional, 
cedido a la· Asociación por su Rector el 
Dl'. Cark>s D. Gibson, en la noche del 15 
se 11:allaba colrnpletamente ll eno. Habían 
acudido pel'sonas de todas las clases so­
ciales, tanto para oír a los oradores, co­
mo para ver la exposición de artistas lo­
ca les, ubicad.a en la parte alla del mismo 
salón! La actuación conmenzó con el dis · 
curso del Presidente de la Insti Lución Dr. 
:\l . Segundo úñez Valdivia. 

El Dr. Núñez Yaldivia, intelectual de só­
lido pr_esligio, informado de las nuevas c_o­
tTientes del ,pensamiento contemporáneo, 
maestro joven del claustro universitario, 
es pues, una seria garantía para el des­
envolvimiento de la flamante insliturión. 
El orador comenzó historiando el orig·en de 
la Asociación de Escritores, Artistas e In­
telectmiles de l Perú, y los fines que per­
seguía; luego pasó a 1:eseñar la forma có­
mo se había instalado la filial de Arequi­
pa, relievando la figura de l poeta César A. 
Rodríguez, primer presidente de la Fi lial, 
que por razones de incompacLibilidad con 
su trabajo no pudo seguir frente a la pre­
sidencia. 

Al fundamentar la neces idad ele la exis­
tencia de la Asociación, dijo: "La socie­
rlad humana. no es só lo una agrunación ele 
individuos; es, sobre tocio, una ·m·ganiza­
ción de funciones. El hombre mismo no 
adqu iere una verdadera realidad snrial. 

sino en re lación con la func ión que des~ 
empeña. Pero como la actividnd inrlivi­
rlual, aislada. puede ser inarmónira v ])or 
lo . mismo in fecunda, es indispensable la a­
grupación ~· coordinación de los elemen­
tos que realizan una función determinada. 
Ró lo así es posib le el normal desenvo!Yi­
miento de las act.ividaclcs socia les". 

Sigu ió apoyando este argumento con pre­
ris ión ele conceptos, entre los que son rlig·­
nos ele anotarse los siguientes: "no hay qt1e 
olvidar. rl ice. qu_e la lileratura. y el art6 
<'11 general 1;ealizan una función social de 
enormes consecuencias. Aunque estén a­
condicionados a. determinados fenómenos 
sociales, no sólo sirven para interpretar 
los estados del alma coleclivos, sino que in­
fluyen decididamente en la formación de 
las grandes corrientes que orientan el cles­
nwolvimiento de la sociedad". 

Expresa con maravi llosa n iticlez las rela­
ciones ele! arte naciona l y el arte universal 
a través de la función social del artista: 
"Es preciso pu-es reivindicar, enuncia la 
indudable importancia de las activirla'des 
intelectuales y artísticas. ER necesario 
ci'ear el ambienle JJropicio en el que la la­
bor artística pueda encontrar acogida y 
lesenvolverse con necesaria amplitud. Es 

r cesario, asimismo, orientar en cierto 
modo el desenvolvimiento de estas activi­
dades a fin de que, sin perder su facluda­
ble sentido ecuménico, se vincule con los 
problemas vi_t_ales de la nacionalidad. Sólo 
así es posibl~ el advenimiento de una lite­
ratura y arte naciona les que logren expre-
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sat· nnest1·as inquietudes, nuestros anhe los 
y nuestros ideal.es Pt'Opios. Es preciso, 
igualmenle. crea!' las condiciones económi-· 
ca-sociales indispensables para que el inte­
lectual v el artista peruanos puedan actuar 
a cuhierto, en lo posible, ele las contingen­
cias ele la lucha por la vida" . 

Delínea rápidamente las actividades u 
cumplirse por la Asociación, entre las 
que menciona: desarroll o ele las proclnccio­
nes literarias. artísticas y científicas. pu­
blicaciones, edición ele obras. exposiciones, 
conc iertos. r,onferencias, radio, cine, tea­
tro etc. Sávicio de mutualidad entre sus 
asociado.,~. cajas de auxilio por enfermedad, 
accidentes o muerte. 

En la segunda parte ele su discurso, el 
Dr. ::\Túñez Valdivia, en un manígfico alarde 
ele síntesis ex.pone el panorama JJO!ítico, e­
conómico y jurídico por el que atraviesa la 
humanidad señalando sus causas y antece­
dentes. Ante ·las proye~iones ele! caos eu­
ro¡Jeo, dice: "la Asociac ión, al igual que las 
rlemás insti luciones ele América, SP propo­
ne despertar las fuerzas . imperecederas del 
rspfritu v mantenerlas alerta, en espei·a clP 
las hondas transformaciones que necesa­
riamenle tiene que surgir ele! caos en que 
se debate el mundo" . Al tratar el fenóme­
no político liace ver. después de proli.io 
f'xamen. qur · la luc ha entre dos sistema" 
políticos0 no es sino una ele las manifesta­
riones, más fácilmente nerceptibles. rte un 
fenómeno mucho más profundo e insonda­
ble. Desmenuza el proceso político desde 
la monarquía absoluta hasta las formas to­
ta litarias, lo vincu la con el desenvo lvi­
miento de la sociedad v ele la economía, a 
lravrs ele las concepciones ele Libertaa. 
Justicia y Derecho. Termina su magistral 
trabajo afirmando que '"la trngecl ia que vi­
vimos no está originada por una simple lu­
cha entre dos formas ele gobierno o dos 
sistemas políticos. Este es só lo el fenóme­
no::_d ice-apúente. En el fondo es la quie · 
b1·a de toda una -civilización". 

Los otros números literarios estuvieron 
rnnstituíclos Por un maravil loso Doema del 
gran poeta César A. Rodríguez: · "Canto a 
Arequipa", Doema de sólida arqu itectura y 
vasta resonancia emotiva, hench ido ele fer­
vor arequipeño, tend ido corno un arco en 
la potente sonor idad de la r ima. El Sr. 
Belisarj.o Cal le, declamó una delicada com­
nosición snva. titu lada: "Los pájaros ven.­
ciclos" v reve ló una vez más las notab le~ 
cualidades del consagr'..O poeta . Gui llermo 
Mercado, dec lamó, as imismo su voema "E­
voración ele Areauipa", ll eno de saudades. 
pleno ele tensión lírica y rep leLo de mara­
villosas imágenes. 

La parle musical corrió a carg·o ele! no­
table cuarteto de cuerdas ele la Asociación 
Musical_. compuesto por los señorRs Sirlne~· 
Echeppard, Oskar Heineberg·, Armando Ma­
ristany v Rol).erlo Bailón. sohresalienclo la 
"Hoja de Al hum" Op. 3t del músico are -
quipcño Manne l Aguirre. 

L A exposición ele la Sección Pictórica 
ele la Filial, reúne más rle treinta 
cuadros y es seguramente una de las 

más notables hábidas últimamente. Trata­
remos ele fijar rápidamente algunos con­
ceptos sobre cada uno ele los expositores, 
dada las dimensiones de la presente nota. 

Casimiro Cuadros, Que después de mu-

chísimo tiempo se presenta al público, ex­
hibe entre sns obras un óleo titulado -"Ca­
llejón ele la Tomill;:i" en el que revela sus 
cualidades ele pintor cuajado, dueño de la 
técnica, y en el que hay que admirar a la 
vez el a1nbiente, el profundo estudio de la 
luz y la feliz consecución de l color. Pero 
'Seguramente, además de su grabados tam­
bién notables, su acuarela "Camino a San 
Bias", que es un paisaje ele! pintoresc.o pue­
blecito. ele Caima, es su mejor cuadro, por 
su frescura, la limpidez ele! trazo y el co­
lor; es sin duda Cuadros un buen colorista. 

Migdonio Castillo, uno de los nuevos, 

presenta en esta muestra el mejor cuadro 
ele composición, se llama: "Paisaje arequ i­
peño"; !rn logrado de manera maestra la 
atmósfera matinal ele la campiña. ... ha sabi­
?º capta~· el pnisaje c!ªndole personali_dad, 
mcorporanclolo n su sensibi lidad, pero lo 
que más ll ama la atención en el cuadro es 
el sentido ele perspectiva y volumen, aun­
que tenga que r.esentirse con cierta des­
proporción en las figuras, que sin embar­
go acusan marcada tendencia rítm ica, que 
es una ele las mejores cualiclacles de este 
pinto!'. "Plaza ele Caima" es otro óleo no­
tab le ele! mismo artista, bastante bien lo­
grado: .otra vez h_a sab_ido incorporar a su 
emoción el paisaj~; UQ.a parte ele la plaza 
ele Cai]J1a nos muestra un atardecer en­
vuelto en tonos. lilas armoniosamente alum­
brado9 por un retazo verde de la campiña 
en el fondo mi. 1110 ele! paisa ie, dando a la 
vez una sensaciqn de soledad y tranqui lo 
retiro. 

Víctor Ma~·tínez Málaga, artista amplia­
mente conocido en los círculos artísticos dr 
América, parece por el mo-mento ·haber a. 
hando11aclo el pa isaje que tantos triunfos le 
rl iera, para dedicar e al refrato. Entre los 
trabajos presentados, el retrato ele! DI'. 
Mostajo está bastante bien lograclo, sobre 
Lodo, por la expresión, pero acaso uno de 
los estudios maestros salidos del pincel de 
Martínez ea una cabeza de indio, acabado 
por la técn_ica con que está tratado y por 
su expléncltcla expresión. 

Leoncio González, paisajista, sabe tra­
tar con cariño los atardeceres de su cam­
piña. logrando así su intento de retener en 
la tela pedazos ele Arnquipa, tal sucede en 
su "Paisaje arequipeño". aquí expuesto. 
Morale_s GuzmáIJ que desde hace tiempo · 
trata de conseguil' la composición dentro 
de cierta tendencia costumbrista, ha lo­
grado progrnsar bastante en su cuadro ti­
tu lado "La siega", en donde hallamos in­
tención, y sobre todo color. Morales Yelar­
de, dentro de una depurada técnica que 
le es peculiar. a la vez consecuente con 
las formas clásicas, expone un huen "Pa­
tio Colonial". 

Manuel Mansilla el viejo y pcrsonalísi­
mo artista de la lente le ha dado por pin­
tar, y ha conseg·uido, claro está, otro buen 
"Patio Colonial". 

Entre los nuevos, Monteagudo, reve­
la estudio y afán por encontrarse. 

Estoy seguro que ha de conseguirlo. 
"Plaza serrana", a pesar de las deficiencias 
de dibujo, d.4 sensación de lo que ha que­
rido expresar el artista; por lo pronto ya 
ha conseguido dos cosas: ambiente y coloe 
vigorosos. Ni lson Llerena, el pequeño gran 
moclelaclor, presenta dos telas. Hay en 
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LA CRISIS DEL GREMIO 
··MEDICO PERUANO 
Algunas reflexiones de Leonidas Klinge sobre sus causas, sus manifestaciones y 
sus remedios. 

O puede negarse que la situación 

N social y económica de nuestro ,gre­
mio médico ha empeorado conside-­
rablemenLe durante los últimos 

tiempos. Puesta a buscar el origen o los 
culpab les de tal empeoramiento, la mayo­
ría de los médicos peruanos ha llegado :t 
convencerse de que sus rivales y oposito­
res son sus propios colegas. Aquí parece 
justificarse una vez más la verdad del an­
tiguo proverbio según el cua l "no hay peor 
enem igo que el de tu oficio". Pero ¿ por­
qué son los médicos peruanos los adver­
sarios del médico peruano? ... ¡,Será por 
su mala índole? ¿ Será por su número ex­
cesivo, que los fuerza a emplear recursos 

Llcrena un sano deseo de sa lir de la forma 
realista. de la conia del naisa.ie lan común 
en nuestros pintores, para encontrar no 
,;olamcnt e naturaleza .sino expresión. y ca­
si lo consig·ue en "Rincón de Arequipa" d,3 
trndencia -decorativa v conceprión ingé-­
nua. cl:iro está. hrcha a propósito para 
dar más relieYe a las cosas humildes y ol­
vidadas. Federico l\folina. ha logrado ya co­
locarsP entre los buenos acuarelistas. "Ca­
lle.iuela Arequipa" además del trazo. es 
tambirn color y creación, v torio f'Sto den­
tro ele un anbPlo ele lo personal. 

Cario~ Tru.iillo, el paisa.iisla por antono­
masia, rl e só lido prestigio en el país. ha 
sabido imponerse por el profundo conoci­
miento clf' la tficnica de la pintura. 'Es se­
p;uramente uno de nuestros pinto1·es más 
conm leLos. PrrsPnta un "Paisa.ir Serrano'· 
f'n el qne se admira el rlrnoche de técni­
"ª: rl<'ntro de su tenrlf'ncia realista sabe 
lwinclar ' la emoción del \pai,:,a.ic . entirlo, 
conocr los serretos de luz v color; hay en 
eE<te atardecer toda la legítima emoción nos­
tilgica ele los atardeceres de la Sierra . E,; 
111. obra dr un maestro. 

Y !I rgamos a Tt>ocloro ~úñez rreta. el 
0rganizado!' ele esla f'Xl)Osición y a ruYo 
entusiasmo se debe el ma¡rnífico éxito al­
rnnzado. l\"úñez Creta prrsPnla Yarias a-· 
cuar/\las. Lo ,:abíamo,: va logrado Pn rl ma­
nP.io del ól~0 a travfi.s de su "Fundación 
r!P .\ reauipa ". cuadro di' granrles dimPn­
cionc" qnP lo consagró como uno rlP los 
mr.iorPs nin torPs de la nueva J!Pllf"''lriAn 
En las acuarelas cruP nrPsenta ~e nota rlo-: 
tendencias: una, la de ponerse al servicio 
rlC>l interrs ¡,oc ia!. pintando los inLeriorP" 
humilclf's Y hal'to exprPsivos clP los Lam­
bo;:; areqnlpeños, que no ob.,tante s11 mi­
seria, su suciedad, tienen. como torlo lo hu­
mano. su color y su Yisión; pero donde se 
admira al verdadero creador, al artista por 
excPlPncia. es en dos ele sus anunles uPI 
paisaje areauioeño. donde ha eliminado la 
línea para deleitarse con la figura a tra­
véz únicamente de l color. logrando una 
mágica impresión de volúmen y perspp 
tiva. 

E l paisa.ie ele Núñez Ureta es ya cosa se­
r ia, es la cs._otación consciente del artis­
ta, es la aprehensión de la naturaleza por 
la sensibilidad del pintor para devolverle 
hecha emoción v color. 

Y esto es la F ilial de Arequipa al con­
menzar. 
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desleales de competencia? Gasi todos se in­
clinan a aceptar esta última explicación; 
casi todos piensan que las dificulta-des ra­
dican en la supe!'abundancia de medicas. 
Y para reducir la cifra de profesionales 
se propugna la implantación del "numerus 
clausus" en la Facultad, de pretender exa­
gerar la severidad de los requisitos de ad­
misión al estudio, se intenta exigir a los 
aspirantes condiciones que, para los ele si­
tuación eco.nómica mod~sta, resultan prác­
ticamente prohibitivas. En algunos países 
las víctimas propiciatorias son los médicos 
judíos, ellos constituyen la s ramas exhube­
rantes que es preciso podar. En otros luga­
res se cultiva un nacionalismo in toleran­
te y radica l, cuya beligerancia se dirige no 
sólo a las personas. sinó también a lm; co­
nocimientos, mHodos rl e investigación y 
sistemas terapén tic os que no se juzgan es­
trictamente nacionales. Sin emhargo, y a 
pesar de tocio lo que se argumente, debe­
mos cleja1' cons tancia ele que en el Perú no 
hay plétora ele profesionales médicos. Afir­
mar lo contrario sería contribuír a la pro· 
nag·arión dr un rrror. que no sólo es com­
hatih!P romo tal, f<inó porque sP trata rle 
un errOl' peligroso y nocivo. En nuestl'o 
país rx isten apena;:; mil quinientos médi­
cos. rasi la mitad rlP los c11alrs rstá agfo .. 
merada en Lima. Esto significa . teniendo 
rn cnPnla los PirlP millones rlP habitantes 
asignados al Perú por PI reciente rPnso. 
auP a r::icla uno ele nuestros mildicos le co­
rrPsnonrle la afención rlr unas cinro mil 
nPrsonas. ;. P11Prlr. puP,:. sostPnprsr quP te­
nemo.;; rlrmasiaclos mfidicos para nnestras 
necP;.:irl:idp,:: m1P p,: m1n- P-xii.rno PI rarlio 
rlP nrción q11P Lora a rarla mrclico? En r:no­
clo alguno. Es Pvidentr, por el contrari,o, 
que hay holgado sitio paea tocios y cada 
uno rle nuestros profesionales. :'\o ohstan-· 
te, Pl mrdico pp1·11ano apenas puerl<' moYcr 
los hrazos sin tropezar con los codos de su~ 
ro!Pgas: " clr allí el b<'cho paracló.iico rle 
m1P los comn01wn[Ps clP! gremio e~tiln tan 
cli tanciaclos ·unos de otros. 

• 
:\'ALICK\IOS las causas ele que el 

A médico peruano, en la actualidad, 
Jiaya ll egado a sel' un e1,;Lol'bo y un 
rival para sus colegas. Hace mecl10 

riglo el médico era, vercladeramente, lo que 
se llama un "profesional liberal'·. Cada mé­
dico era propietario ele los medios inclispen 
sahlrs para ejercer su profesi6n (un ter­
mómetro. un bisturí. tal Yez si hasta una 
jeringuilla c!P inyecciones : Yivía c!P lo que 
le pagahan sus clientes, y !a clientela pri­
rnda e1'a su única fuente de ingresos. La 
sola labor socia l de los médicos ele esa épo -
ca consistía en la asistencia grnLuita de 
algunos menesterosos en el consultorio y 
en el hospital. Indudablemente que todos 
los médicos ele entonces disponían de más 
o menos iguales posibiliclacles para trabajae 
y surgir; y surgía quien tenía mejores do­
tes ele inteligencia y laboriosidad, y poseía 
mayorns conocimientos científicos. En e,:a 
época sí que eran independientes los médi­
cos, y mucho,- ·de ell os lograron reunir 

pequeñas ó medianas fortunas. En la ao­
tua liclad, el cuadro es bastante distinto: 
más ele! cuuenta por ciento de los médi­
cos de nuestro país viYen exclusiva o prin-

cilpalmente del sueldo que perciben de 
instituciones públicas o privadas. Otro 
porcentaje dispone de la práctica civil co­
mo medio importante de ingreso, pero tie­
ne que ayudrase con lo que le producen 
los servicios prestados al Gobierno, las Be­
neficencias, las Compañías de Seguros, etc. 
etc. Sólo muy _ pocos obtienen sus ingresos 
exclusivamente de la atención a los clien-­
tes particulares. El resu ltado de todo esto 
es que no só lo se ha agudizado la pugna 
por la clientela privada, cada vez más re­
ducida, sino que ahora esa pugna se extien­
de a los puestos más o menos bien renta­
dos que el Estado y las diversas institu­
ciones ponen a disposición ele los médicos. 

A
L comienzo del empeoramiento en 
la situación económica y social ele 
los médicos ha sido provocado -
aunque parezca rarn- por los pro-

gresos científicos ele la medicina y por la 
iniria ción ele las campañas públicas de h i­
giPnr. sn luhl'idarl. profi laxia, etc . etc. No 
"" ¡1,,te el primer ejemplo ele quP el inevita·· 
hle progreso ele una rama de las activicla­
c!es humanas trne consigo a veces descesu 
P11 la;: condiciones económicas de los in­
clivicluos qu<' se ocupan en esas activida­
des. Cosa análoga ocurrió a los remeros 
cuando se· invenló el barco ele vapor y a los 
tejeclore,; individuales al iniciarse la era ele 
las graneles fábricas texti les. Pero si la cla­
Ye parn ayudar a los remeros no consistia 
en quemar los barcos ele vapor. así tam­
bién ,:p1·ía fatal para el progreso de la me­
rliC'i na si el mrclico ll egara a convencerse 
rle qui' ese progreso es su enemigo. ¿. En 
nnil con~is[Pn los principales ade lantos rlP 
la nwclicina ele! úl limo medio sig-lo. adr­
lan los que ,:on. al mismo tirmpo. la causa 
clPI malestar actual del gremio? Lo prime­
ro rs el adelanto científ;ico mismo, el in­
cl'emen lo ele! empleo ele aparato,: e instru­
mentos complicados y coslosos, la necesi­
dad ele clistribuír el trabajo y ele especia-­
Iizarse. En segundo lug·ar, el progreso ha 
conducido a la creación de clínicas y hos­
pitalr$, ele grandes centros ele colaboración 
profesional y de atención permanente ele 
los en ferrnos . tocio lo cual hace casi impo­
siblr PI que In;; médicos ais lados puedan 
continuar siendo dueños de sus medios rl,· 
producción profesional. La colaboración se 
l1acP ineYiLable y necesaria, y de ell a se 
deriva, naturalmente. una menor inclPpen­
dencia ele! médico. En tercer Iguar, la me­
dicina moderna se va haciendo cada vez 
más una ciencia preventiva, es decir. cli­
rigicla preferen Le mente a los sanos y ti ene, 
por tanto, que ocuparse _ele un número e­
normemente mayor de individuos. Esta 
medicina profil áctica, como se compren­
de, no puede ser una Larca a cargo ele los 
médicos inclivicluales, sinó que con,:tituye 
una empresa co lecliva, imposible de sei­
acomelicla satisfacotriamente sino por el 
Estado ~- las Institucion es públicas o pri­
vadas. Y con esto llegamos al cuarto pun­
to: e I médico ha perdido y sigue perdie 
do su situación ele profesional independie 
te en la medida que, de acuerdo con las 
exigencias del progreso científico, el Esta­
do y las instituciones han tomado a su 
cargo un gran número ele actividades que 
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antes correspondían a los médicos inde­
pendientes. 

Indt1dablemente, las condiciones en que 
trabaja el médico contemporáneo son muy 
distintas a las que existían hace cincuen­
ta años, para no hablar sino de épocas re­
lativamente recientes, El médico actual 
comprende que ya no le bastan sus pro­
pi'tls conocimientos, y que debe recurrir a 
los de otros profesionales, cada uno en su 
especialidad. Ya no le son suficientes el 
termómetro y el estetoscopio, y aún los 
más profundos conocimientos científicos 
son incapaces de sustituír el empleo de a­
paratos o instrumentos complicados, como 
Rayos X, diatermia, microscopio, etc. Nu­
merosos enfermos ya no pueden ni desean 
er atendidos en su domicilio, y el médico 

tiene que enviarlos a la clínica o al hos­
pita l, donde escapan a su control o donde 
el trabajo terapéutico es compartido por 
varios colegas. Por otro lado, la clientela 
pl'ivaua se hace cada vez más exigua. Al-

gunos enfermos están incluídos en socie­
dades mutualistas, otros aependen del Se­
guro social, bast(!ntes más se hallan a car­
go de l Estado por ser mi litares, marinos, 
policías o funcionarios . Las mismas Socie­
dades ele Beneficiencia extienden su ra­
dio de acción, y para atender a los menes­
te1·osos recunen a los servicios de los mé­
dicos, servicios que generalmente remune­
ran en forma muy modesta; con lo cual 
resulta el propio médico haciéndose a sí 
mismo la competencia. 

• 

T 
ODO esto es progreso; pero, al mis­

mo tiempo, todo parece redundar e1 
pel'juicio ele los profesionales mé­
dicos. ¿Dónde está la solución ? El 

intento de encontrar remedios para el mal, 
ha conducido en alg·unas partes a deduc­
ciones absurdas y peligrosas. Se quiere a­
creditar ele nuevo al legendario "ojo clíni-

GRATIFICACION: · 

"Se dará una buena a 
la persona. que entre­
gue en Avenida Cane­
los 2.500 un reloj pul · 
sera, marca "Vulcain" 
perdico en el trayecto 
del Hotel Bolivar a di· 
cha Avenida". 

NELL Y dobla descuidada m en te el perió-
dico y sonríe con malicia, pensando: 

" ¡ No hay duda que todavía hay gente can­
dorosa! Creer que el que se e ncu entre un 
"Vulcain" -y en estos p ícar os tiempos 
de g u erras, crisis y carestías- va a d evol­
verlo, muy mansito, a su d ueñ o . Es cierto 
que la honradez, la decencia , los esci:úpu­
los.. . etc... m a ndarían la restitución de lo 
ajeno ... Claro que u na p ersona co rrecta: , 
yo, p o r e jemplo, Raúl, César. . . de segu­
r o lo dev olveríamos. . . p ero . . . cualquie­
ra, cualquier otro! V a m os: hay que confe­
sar que la tentación es fuerte". 

-Trirr ... T rirrin ... - Nelly se levanta 
de mala gana. " ¡ Este majadero t eléfono! 
- . "Aló, e res tú, q u erida : O ye, te teng o un 
notición : por fin me aco r daron la " partida 
extra" ofrecida y p u edo regalarte el reloj aquel que te p rom e tí : el "Vulcain'', 
¿ no es cie rto? - "¿Có m o , el "Vulcain"? ¿Yo te pedí un "Vulcain"? Es 
verd a d . . . Raúl, no sé . . . n o m e aco rdaba . Es tan cur iosa . . . una coinci­
rlencia ... '' - " ¿Qué dices, querida ? ¡No te entiendo! A lo mejor h as 
tenid o la idea d e ped ir que te lo compre tu p apá. . . ¿ He llegado tarde? 
¿ Respóndeme? ' ' - "No , R a úl, es que. . . m ira : dime, ¿ a qué hora lo com­
p raste? ' ' - ·' ¿Lo compré 'i ¡ Qué ocurrencia , mi Nelly I Te llam·o para que 
ven gas a escog_erlo tú misma. Estoy en la Casa; Murguía, en la casa de los 
relojes "VULCAIN". V en, antes de que cierren. . . ¡¡pronto!!" - ''Voy 
corriendo, Raúl. ¡ Mil gracias! Perdona mis v acilaciones. ¡ Espérame, ya 
U eg o!" 

Cinco m inutos más tarde, Nelly ajustaba a la muñeca d e su fino brazo , 
un reloj t a n fi no como ella . - " R aúl, - excla ma de pronto--< si a lgún día 
t e conta ra una tontería muy grande, una locu ra que p ensé d e tí . . . me p er­
donarías?'' - " La única to nter ía , la única locu ra que podré h acer y o , ¡ sería ... 
no saber perdonarte !" / ¡ 

--~~~~~~~~~~~~~~-
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co··, oponiénclole a los recursos de la medi­
cina científica (aparatos, laboratorios, etc) . 
En determinados países se ha llegado a 
sostener que no son tanto los conocimien­
lns científicos exactos, sino la posesión de 
"sangre aria", lo que calif ica al médico 
para su labQr. Se pretende glorificar y dar 
un nimbo romántico al papel de los viejos 
médicos caseros, enfrentándolo al que de­
sempeñan las clínicas y los dispensarios ... 
Pero todas estas no son sino seudo-solu­
ciones, que nos ll evarían a formas ele tra­
bajo hace tiempo superadas, anacrónicas e 
ineficaces. El cam ino es muy distinto. Pe­
ro, a fin de marchar por él concientemen-­
te y sin vaci laciones, el médico debe sa­
ber a donde conduce ese camino y renun­
ciar a muchas ilusiones que solo 
constituye un lastre inútil y peligro­
so. Es preciso que el médico cese 
de defender a capa y espada su posición 
apenas si a la mayoría le quedan algunos 
'restos mezquinos. Es indispensable con­
vencerse ele que el progreso nos está con­
duciendo a la medicina de colaboración, a 
la medicina "mecanizada", a la medicina 
profiláctica, a Ja medicina pública. :\fo po-
dernos hacer que el mundo dé marcha a­
trás. Y tampoco nos es posible sustraernos 
a las obligaciones que la nueva manera y 
l os nuevos objetivos de la Medicina impo­
nen a los médicos. Desde lueg·o, es indis­
pensable evi tar que el adelanto de la cien­
cia médica venga aparejado a condiciones 
opresivas y desdorosas para quienes la e­
jercen. No debemos permitir que el ejerci­
cio de Ja medicina en clínicas, hospitales, 
sanatorios, se convierta en un negocio pa­
ra los capitalistas, y trasforme a los médi­
cos en simples empleados u obreros de 

, una colosal rnáq_uina de enriquecimien to 
privado. Debemos propender, por ultimo, 
a que el Estado tome en sus manos cuan­
to se relaciona con la higiene y la medi­
cina pública. Pero entiéndase bien, no un 
Estado cua lquiera, así como así; sino so­
lamente nuestro Estado, el ele todos noso­
tros, en el que iodos podamos colaborar, 
y el que vele por los intereses ele todos . 
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I LADY HAMIL TOEI 
(ON un argumento histórico, y a la par: esencial-

mente novelesco, "Artistas Unidos'' prod11ce 
una· nueva joya artística que viene a enri<Juecer 
el cofre de sus magníficas realizaciones cinem,; .. 
ticas. 

Alexander Korda, notable director de pro­
ducciones, elige una figura adecuadísima para 
encarnar a la extraordinaria Lady Hamilton. 

La que fuera protagonista en "Lo que el 
Viento se llevó" tiene, aparte de su semejanza 
física con los retratos de la Lady que ·inmortali­
zó el pincel de Romney, las características psico­
lógicas de expresión que reqmere un papel tan 
contradictorio y difícil. 

Vivian Leigh, en esta nueva conquista de 3U 

carrera con su tipo frágil pero "desconcertante", 
con sus grandes ojos ingénuos pero enigmáticos, 
interpretará a maravilla el carácter y la actua­
ción de aquella mujer compleja cuyos primeros 
pasos de enamorada romanticona y vulgar no 
podían dejar traslucir a la firme y ambiciosa, 
luego generosa y heroica, femenina y astuta 
siempre: a la mujer que pasaría a la historia co­
mo colaboradora del triunfo de una gran bata­
lla y un gran general. ¡ Nelson ! , ¡ T rafalgar ! y 
también: Lady Hamilton. 

Las pequeñas causas logran los grandes efec­
tos. Y aquí, en este episodio decisivo de la flo­
ta inglesa, un fracaso amoroso; el abandono de 
un amante voluble es responsable de un tras­
cendente momento histórico. Porque si Grev ille 
no abandona al cuidado de su tío, (Lord Hamil­
ton) a la amorosa y despechada Emma -quien 
después se convierte en su esposa- quizá ésta 
n o llegaría nunca a adquirir la sutileza de es­
píritu, el afán ambicioso de figuración, predo­
minio y honores que la colocan en posición de 
encontrarse, frente a frente, casi de igual a igual, 
con uno de los hombres más importantes de su 
época y con el amor que soñó antes en vano, el 
amor que ya otras veces la había defraudado ... 

La época y el marco en que la escena 3e de­
sarrolla•hacen inútil resaltar los aspectos que, en 
cuanto a lujo de decorados, variedad de paisa­
jes, elegancia y suntuosidad precisan una acer­
tada "mise en scéne". 

El sello "Artistas Unidos" es además una 
garantía de la perfecta presentación de la obra. 

Y si a ésto y a la excelencia de la actriz y del 
argumento unimos el médto de un colaborador 
como Laurence Oliver, en el rol de Nelson, ten­
dremos que reconocer complacidos que esta­
mos en la semana de un verdadero " 3uceso'' en 
lo~ anales de la ::inematografía contemporánea. 

C. R. U. Z. 

LA NUEVA DIANA 

''TUYA SERE" 
EN EL CAMPOAMOR 

DEJAMOS ya, de lado, a la chiquilla alborotada y picares­
ca, a la promotora de laberintos y travesuras -heroína 

de "TRES DIABLILLOS"- y a la audaz y generosa "fiere-

DIANA DURBIN 

cita" que conquista a todo un 
Stokowsky para director de sus 
"cien improvisados músicos a­
tivos'' ... 

Ahora viene a nosotros, 
plena en su juventud estallan-

' te y feliz, otra Diana Durbin: 
voz y ritmo, canto y gesto nue­
vos; trino más seguro y gracia 
más fuerte y perenne. Es a una 
"damita" llena de encantos, 
con una seducción más: la de 
lo equívoco y prohibido; la de 
lo "sospechoso" o "so3pecha­
ble" a la que aplaudiremos en 
la divertida producción " Uni­
versal'' que presenta el Teatro 
"Campoamor'' y que lleva por 
tí tul o: "TUYA SERE". 

Es a dos galanes a quienes 
se enfrenta la deliciQsa Diana. 
Uno: el forastero, el sabio y 
buenmozo recién llegado, con 
la aureola del prestigio en New 
York. El otro: el primer amor, 
el auténtico. ¿ De cuál de los 
dos será? 

EL HABITO HACE AL MONJE 

51 por artes de Cu9ido 
quiere Ud. ser preferido 

de cualquiera que lo vea: 
de la gorda, de la flaca, 
de la linda, de la fea. 
como todo el que destaca 
dEhe a_ndar muy bien vestido: 
¡ sólo por BARRENECHEA ! 

Si le faltare el dinero, 
o le falla el compañero, 
o el amor lo boicotea .•• 
si le persigue el suertero 
o le da la tifoidea ..• 
con tal de ESTAR ELEGANTE 
siempre saldrá Ud. adelante. 
¡ Búsquese a BARRENECHEA 

Y por fin, ami~o mío; 
para logra:.- lo que sea: 
fama o gloria, lustre o lastre, 
para librarse de un lío, 
para evitar un desastre, 
le doy esta panacea: 
hay que tener un BUEN SASTRE 
¡ y ese es... BARRENECHEA ! 

D' ANNUNZIA TA. 
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Ganándose el pan 

M UCH OS los han v isto desde el lado pintoresco. La 

estampa lite ra ria hab la de ellos d esd e un punto d e­

c o ra tivo. Y es, precisamente, lo que estos vendedoreíi 

amb u la n tes ig no ran . 

Por las calles d e la ciud ad, cientos de seres se ga­

nan el pan. Unos, a un p equeños, empiezan ya a lu­

char por e l susten to. Con sus diarios bajo el brazo o 

la caja d e lustrar te rc ia d a a la espa lda, por · ahí van jun­

tando las monedas, haciendo un sa lario y s in p erd er la 

alegría . ¡ La juventud no 

se rinde! 

La estampa sm sonnsa 

<le la aborigen ofrece, si ·,1 

moverse la chafalonía de 

la trad '.cional platería a ­

vacuchana. 

Carretilla a d e I a nte, 

unas veces una p equeña 

y otras a lgún adulto van 

en busc o. d e l comprador. 

L 

• 



.,-O S expre1iones como 

¡ 1:· 
lil/f;l//i~ll/111/liiiii::·· dos caras de una me-

dalla. 

Los b razos 11e hacen 

:;.!ancas que arrancan sus 

tesoros a lo más pro fun-

do de la tierra. Como se 

esfuerzan y rinden los m1-

neros, poniendo en la la-

bor el máximo de ener, 

gÍa, a.ar se construye si 

progreso. Todos los hom-

bres como estos nTineros 

son la avanzada de J¡:; 

protperidad. 

La quietud es la reser-

va. Ahí esas figuras qu1e-

tas, envueltas en sus tra-

,el' t í p i c os, que miran 

buscando un punto en el horizonte, son la esperanza. Se in-

tegrarán algún día al máximo rendimiento peruano. En la 

altura que as-

fixia y agcbia, 

1 o s científicos 

encontrarán e n 

qué labores 

p u e d e rendir 

más el hombre 

d el Ande. 



/ 
/ 

/ 

EN en el actual momento del mundo. la 
figura de ] osé Stalin, Presidente del 

Consejo de Comisarios del Pueblo de la 
Unión Soviética, se destaca con relieve 
de primera línea y atrae las miradas de 
la h umanidad entera. Es el jefe del 
pueblo que esbi luch ;-mdo en vanguar­
dia contra los ejércitos invasores del 
fascismo y de cuya potencia y heroísmo 
todos los h ombres libres, progresistas y 
demócratas de todos los países esperan 
que aplaste e l ímpetu ele los atacantes 
e inicie de este modo el derrumbamien­
to total y definitivo del régimen hitlc­
nano. 

Junto a l pueblo ruso, el pueblo bri­
tánico, unido a él por el reciente pacto 
de asociación que les obliga a continuar 
unidos la lucha, combate también con 
todas sus fuerzas por la libertad de los 
hombres y la independencia de las na­
ciones; La ~nión de estos dos grandes 
pueblos, a la que se agr~ga 1a fabulosa 
potencia de la ayuda norteamericana, 
consti tuye la garantía segura, indecli­
nable de la victoria de la Democr_ cía. 

Uno de los hombres que más ha 
trabajado por forjar la, y no sólo ahora, 
sin o desde que la amenaza hitlerista se 
h izo visible, es Sir Staford Cripps, aclu:11 
Embajador de la Gran Bretaña en Mos­
c ú. S ir Staford trabajó incansablemen­
te, primero, por la unión de todos los 
partidos democráticos ingleses contra la 

política de concesiones al fascismo; más 
tarde recogiendo la experiencia de Mu­
nich, fué uno de los que más hizo por 
conseguir la realización del pacto tripar­
tito. Sus esfuerzos posteriores han io­
g rado que la unión ruso-británica se rea­
lice y conseguirá, sin duda, que ella sea 
cada vez más estrecha y firme, hasta la 
derrota total del enemigo común. 

Carmen Saco ha trazado en líneas 
vigorosas para los lectores de "GARCI­
LASO" la imagen del gran leader so­
viético y del Embajador británico. 



Con magnífico brillo resurgió ~ ste año la Fiesta de los Amancaes, haciendo recordar 
otros tiempos en que el 24 de Junio era día obligado de concentración de la población 
limeña y de lucimiento de caballero_ en pon chos de seda y enjaezados hermosos ca­
ballos de paso. ,. :,.,: ., 

Como el más experimentado jinete, Manuel Prado se hizo presente conduciendo hermoso 
ejemplar de nuestra raza caballar. 

El desfile y concurso de caballos de paso tornó a ser uno de los . aspectos más interesan­
tes de la fiesta, probándose que no se ha extinguido la tradición de los añejos aficionados a 
los majestuosos caballos de paso. 

Para quienes sélo habían captado hasta !ntonces sus audiciones radiales, la voz de Imac 
Sumac, extendida en el ámbito de la pampa, y las interpretaciones musicales del ·Conjunto 
Folklórico Peruano fueron la más agradable sor presa, constituyendo la actuación de estos ar­
tistas uno de los más emotivos momentos de la fiesta. 

Nuestras páginas recogen algunos aspectos de la Fiesta de los Amancaes, en los que 
figuran los ya men-cionados y en otros que puede apreciarse el público concurrente el 
día oficial y hasta a lo que se dedicaron algunos viajeros que encargan a sus máquinas 
fotográficas la grabación de sus recuerdos . 



En nuestra casa 
Consrcuenlc con In l rad it'it11rn l polítir·n dP ncogo1· 

!'11 n ur•slrn loca l a los va lnrns (Jlli ' vis ilan nt1r,.:lra rn-­
piln l, In Asociarión hubo di' aln i1· su,: p11P1'tn,.: gus­
[tJ,;nmrnte, r•n lo:; último,· día,; rJ ,, .runio. a l .i•'•vf'n ~· 
JJl'PsLigioso in ll' lcl'Lua l t1rugua ~·o J,',11iz l'r~·rnllo Car­
hajal. 

,\ nlc 1111l11ero,;a cont·t11·1·¡,n1·ia, 1111Psl 1·n I111tl,.:poll n­
l'rrriti una inLC't·rsan tí,:ima t·onf'p1·, ·ncin quP t itn l6 
''La;; Fig'Ul·as rn el Priml'r llomanrct'O Gilano" . Con 
rCici l pa la h1·,l, plena clP rmoeió11 ~- (Ir !'Oloriclo, F'él iz 
J>r~•t·aldo C::u·bnja l se nos t't•veló 1·nm,1 nn intt>lrr·tual 
tlP ,·nsta cu ltm·a v de fino ,-;i,nlido eslélico. 

Conoccdol' ele ·Espaíia. rn la que ha i·esiclirlo lar­
go r;;pario ele tiempo, hizo un aju,·Lado análisi,.: rlr la 
psicología gitan a, matizando :rn d isrrtacitin ron inlP­
rrsc1 n I p,.: anr.rclolus. Trozrí ron g.1·an nt: iert.o el pano-­
ruma liLPrar•in tlr la (•¡rnc·a qur p1·pccrlió n In :ipari­
ciún de l nutahI,, poeta dr,.:npa1·rc iclo Fedrrico Carcía 
Lon·a, pnra situar la pP1·sun::1 Ii dacl cJp éstr ron, fuer·-
1.es 1·rl ievr.s, rl.C'slacando su magnífica ob!'a. Terminó 
cia ndo Irctu1·a tt a lgunos poemas clPI ma logrado po~­
la l1ispano, hacienclo gustar al público concurrente, 
lla!·tante numeroso, con ve1·úacle1·a fruición at·tística, 
la ext1·aorclina1·ia bellf'za do e::;cogidos trozos, como 
" l' i·rciusa y el :\ire" y otl'os más. 

Fu,\ rs ta diserlaci6n de Félix Poyra llo Carbajal. 
qup así quiso que sus pr·imer-as pa lab!'as en L ima 
furran clichas desde Ju l.i-ibuna dr nuestra Asocia­
ción, una exi tosa actuarió11 cu lturnl, que alcanzó con­
lol'llm, Pxtraord inar ios. 

C.\H.\ C'T'P.HES excepr.inna!Ps re\'istió tamhitln , la 
ac:luación r eal izada el .iurve:< IO rlc, rslr mes Pn nurs-
1.·a casa, con motivo del homenaje que la A. :'\. K 1\ . 
l. P ., rindjó a la gru11 arLi:;La ind ia [111a Surnack, · la 
que acomvañada por el magnífico f:o nj11 n lo l•'olkl~r.!.:: 
co \' ivanro, roncnnió a nuestro local con Pl objeto 
rita.-Jo. 

\' uesfro Presiden te el Dr. Luis E. \ 'ale1\1·rrl, on 
rl breve pero con cienzudu disr·urso ron quP. in ició el 
neto, ,-upo intet·pretar ron ahsulula ficlel idnd PI ca­
I úctl'r que tenla nuestro honrnnaje n la joven y bella 
ni-tistn prruana, raro ~- fsxtraordinario ca;;o tJ¡, arte 
r·:-.polltáneo indlgrna . . ... . 

Emperntriz Chávani (Imn R11marlc l , q11e ruenta 
!"nlanwn lp dierioc ho año.,, P.!'I trnn i11tfrprote maravi­
llosa r!P l nrt.P que cn lti\'a. Ru~ cna li clad1's vocales, uni ­
rla,; a .~n innal:1 gracin y n la rnrantndom SPtH'i Jl ,,z 
1·011 ffllP rnnta. lineen clr ,din un <·aso 1111 PI 111ttnclo a1·­
lí11Lif'o inctfgenn. Figul'n r Pnlra l drd r.on.iunto Yivan­
rn. Tma !=l.umnck ha ;:;nhirlo impnnnr·;;¡, fárilmPntP r.n 
esta rapilfl l, pn¡- la:i c,rnctirionr.,; rxcrprionnlP;. Qllll 

1·r1m" y ~egm·nmPnte lograr·á l l'innl'ar lambirn Pn rl 
,•xtranj<'ro rn fo1·ma 1·otunda, si, como es po~ib lP, sa ­
J,, Pn viajr q11r prestigiar:\ n rn1Psl1·0 país y clr.Irilará 
a quirnr;¡ In rsruc hen . 

fnrl iscutihlemrnlr f[llP, PI r.onjunto Lodo. hábil ­
mrn lP c.l irig·ido por ' s11 jóvcn animad01· _foisAs \'ivan­
r'n. r;, l ll1 grupü homogi-lneo dP \'Pl'd::tc!Pros rn ·t i~las, 
digno,; clrl 111ús cúliclo aplauso. 

l~l nt1mrro~fsimo aurli t111·io q11e SP rongr·P~Ü en 
nue,.;lrn ('ª"'ª· enn ocasi<',n del homP.nn jc n lma Su­
rnatk, y qur tr ihu ló a ,isla cn lt11·0,.:a.~ ovncio111·~. l 11 vn 
11pol'lu11irlurl cl ,1 aplrrncli1· lamhién a l\1aut"t) :'i tífi<·z. gran 
c t1ai·a11guista punet1o, a Ju,; rnngní fieo;; c¡uenislas Ci' 
sar· liallrgo,; y . .\ntonin l'an lo.ia . y al forrnitla!Jl,i r,1·pi,; ­
t,, F'J01·encio Coronado. 

rwilviclable la fal'cfr. ele al'lP gnslaclo en nuosl!·a 
ca;:a pur selecto audiloi-io y grande nues tra salist'ac -
e ión, JJOr haber testimoniado a lma Sumack nneslhJ 
,·slirnnlo y nurslro homenaje. 

t; F.:STRO ronsocio, el prestigio escri to1· Fran-

Nciseo Izquierdo Ríos, ofreció Pn ese m i;;mo acto 
11na inte1·Psantc }· he1·mosa rti:·ertaeión sohl'e la 

,;,dv:t amazónica, dánclono:: a ron¡·oc1· un eapítulo d1• 
st1 última obra aún inilclila, que nnancó p1·0Iongacla 
;;alYa rle aplausos a los cunc:u1-i-enle,:1. Con eo lo1·iclu 
r11c1·trnwnte rxp1·esion i~la, izquierdo ll lo. ,;npo dPlei ­
I ar-nos eon sus cstampus lft·iea;; d1\ la ,;;elva pe rnl'I" 
J.1)0;:; tr,:'111donos con YiYas i 11\:igrnt's 1('8" h11t11'n vi 1 1 . 
11111nrlo sc•lvático, lJP.llo y 111islel'itL,o, q t1 1· r.;; ··otro m1111 
rlo ·. ,rgún fn.1>1Ps de l L(]lli, ·rolo ft fo.-; . ::1llso l11la1nrn(I' 
di s ti11t11 a !,l si1 ·1Trt y a la ro;;la . 

l•:,;ri-itlll· dP fuerza, ro~l11111 l)l'i:,fa oh,w1·vailol' y es­
' l I tdinsu. runncPdo1· in ll'J i;,;,·iil ,• ti, , 11l!Piil r11 r, il ldnt·e. 
;.,, t,· y,, ,•u .,~,-i-ito1· ha,·,• ,·,·1·dad,·ra ,ll•l'H p,·r111.t1ii ,; ta . 
1111·r,·1·,·dn1·a de ent:t,mi,, 1•11l11 ,; ia.sla .,· .itt~ ln. 

flan :.idu In» actu11 ,· i .. 1w :1 q111, nu,, 1·PfP1' i1110:·' . ti,. 
Jill'tnoria r,a ra lo u,' i , t,-,11tc·~ y nara Jn,; L1fei-e11 -



EXPOSICION 

DE 

CAMILO BLAS 

EN en la Sala del Instituto Musical "BacH', Camilo Blas I a 

tenido en exh ibición, del 5 al 19 de J u lio, c incuenta te-

las y un carbón, con resonante éxito. 

Profusa en temas, incitante a la atención, d e finida en 

el fondo que busca y halla en su inquietud Camilo Bias, ha 

sido esta Exposición. 

Por lo menos hacía diez años que Bias no se presenta­

ba ante el público. Retraído en el trabajo que es a l m ismo 

tiempo estudio, el pintor ha preferido estarse en silencio lar­

go tiempo para luego surgir con una m uestra que, para q uie­

nes no han visto a Bias en el proceso de su producción, re­

sultó una revelación y una de las más agradables sorpresas. 

Una de las telas que mayo.rmente llamó el interés en 

esta Exposición ha sido aquella de la ''jarana limeña" y otra 

la de "la juerga indígena". También a trajeron las miradas 

de los visitantes, las dos que presentamos engalanando esta 

página: "Tipos y Pais~je" (Santiago de C huco) y "Zamba 

Limeña", cuya factura se aprecia aún en la reproducción fo­

tográfica. 



Los Pichones levantan vue lo 

EL MAESTRO. -En este país todos son indios. 
La única persona decente es el nuevo presiden­
te, señor Adolfo Hitler. 

' 'Hay muchos alimentos, per o ustedes 
c0 me n aema<oiado, ¿ Comprende ?" 



El ruidu. accl'cánrlo, c. se hada c:acla Ycz más cslrucnrloso. 
-Aurelio. cuide usted al chusco, que yo del caballo respondo. 
-Esloy colgado del freno, doclo1·. :\o se va a mover. 

En estl'erl10s cít·culos clesc<'ndía d aYión a la pampa ele IIuan­
cabamba, casi yfrgen de trenes de atel'rizaje, con su legua de lar­
go y su:,; magníficos bordes cxplayartos, abiertos a Lada ala mo-
torizarta. 

Se esperaba al gerenle de la mina Santamarta, quien llegaba 
dirPcLamente de Lima tl'a>-uHlo a un famoso geólogo yanqui. 

-Poi' fin, llegó. 
-Esperándole, :;e nos ha ido media jornada. 
Desaparec"ió el avión. pal'a nilvrr a presentarse. >·a bajo, en el 

exll'emo :-m· de la JJall1!Ja, de dunde se acercó al suelo >' enfiló las 
raya;; blanca::; ele la tersa pista P;;J)ecialrnentr prrparacta en ese 
cam!JO inofieial. Se pre1·ipiló el monstruo alado casi Pll dil'ección 
del ;.\!'UPO l1umanu :-· cahalla1· estat:ionado allí desde temprano. Re­
lincl10s, pataleo:;;, imprecacionr:::. l\lás de una cabalgadul'a zafó. 
SP mantuvieron fil'mrs. aunqur temblando como poi· lert:iana. las 
dos quP rnililaban rn PI s,,1·,·il'io sanilariu ele la provincia. 

'.\Iédico ~- sanilal'io dejaron sus acémilas al cuidado de un in­
dice i to y col'rieron con lo::; otros a la portezuela del avión. 

Descendii', el gPrenlP. ingeniP1·0 costeño. expel'imenlado y afa­
ble. Re,;Jialú al'uera t>l ge:,lugo, para enseguida enrlerezar su alll, 
l:Slat ura yanqui dr tP.:nico supp1·i1H'. ,\.pareció, poi· fin. clega11lP. el 
'.lviadm· lH't'nann. qu iPn t1 ,,1,ulú l'enegando abiertamente del e ampo 
di' a_terriza.iP: y tal Yez sulw11ncienLPmente, de la cordillern tremen­
da que había dejado aü-ás. entre su aYión y Lima. 

Calul'osos saludo;; dr bi,·nYenida. Luego, pregunlas. 
-;,Piensan usteflPs, ingeniel'OS, seguir hoy mismo para la mina? 
-Sí, apenas carguemos ;;oh1·p las mulas los instrnrncntos y el 

maLerial r;ue están sacunrlo del avión. 
-¡,.\.lcanzarán, ,-aliemlo lan tanlc? 
-Tendremos que llrgal' algo entrada la noche. Y ¿ ustedes via-

jan lamhiPn? 
-Estamos yendo a Pumaecocha, donde parece que hay una epi-· 

c.iemia re,;prtable. 
-¡. Dónde piensan pernoctar? 
-En Cceuñahuran, en alguna choza. 
-i, Para qué? Desden un poco y se llegan has la la mina con 

nosotros. Mañana ya les quedaeá una jamada más corta. 
-1\luy agrndecido D.Ol' el" ofrecim_iento. Verdad es que, en ese 

caso, Lendríamos que andar hoy unas 9 leguas. Con todo, valdría 
la pena. 

-Clal'O quC' sí. En la mina encontrarán alguna comodidad más 
que en una c!Joza. .\nímese. 

-,\ceptado, mi ingeniel'o. ;\OS acompañaremos. 
-Magnífico. Hay que apurar. ¿ Qué La! anclan de bestias? 

• -Una mala. La olra pésima. 
-:',o pie1·dan tiempo, en este ca§o. Dejen su mula de carga a 

mis peones; la arrearán junto con las nuestras. Y ustedes adelán­
tense todo lo que puedan. No.sotros les ·daremos alcance . 

. -Gracias. Es lo mejor. ~asla luego, pues. 
-Hasta luego. 

_ Mi~ntras. l?s sani t.arios se alejaban a caballo, el avión se elenS 
en f~c1l Y ha:b1l despliegue y, segundos desnués, desaparecía-pája­
ro pmtado al Ducco-hacia el oeste. 

Don Quijote y Sancho 

El sol scnano del medio día, ~n pleno mes de julio, abrasaba 
la nampa. 

Las he lia;;, e_n vano e:;;puleadas por los do::; sani larios. dehie 
ron crr.er. _i;1ue lernan el honor ele l(Pvar na~a. menos que a don Qui­
.1otle Y Sane ho Panz_a. Pues, tema el 111rd1co la flacura y ciertü 
aa·r d;l i..~r1mern: m1e?t_ras que el sanilal'iO Aurelio, montado con 
su cor pu lenta y flemat1ca mole sobre un chusquito oue le hacía 
casi arrastrnr la:,; botas por el suelo, encarnaba muy aproximada-­
mente la figura del segundo. 

Es~udo, lanza --:,· :veim? eran_ reeJnplazarlos nor alforjones donde 
~e r!O?ta emontrnr los mas vanados artículos de viaje y sanitarios. 
El med_ico llevaba, p~r toda coraza. fa.íos ele papeles, láminas, tubi­
tos pai ª· !'<'coger p10.1os, y lupas de lodo tamaño. 

-:\si_ q11e. doclol' ,par0ce que se trnta de tifus exanlemático. 
-r11 us es mu~- pro hable: exanlrmáLico, eso sí que lo dt1rlo. 

Aun.que eslc PS el un1co_ ru.bro que :-r encuPnlrn en las esladístic:a.;; 
nf1ciales parn esta proYmcta. 

-í ¿.qurl podría ser. rnloncr;;. doctor? 
-IIa_ce Il~)co que llegurl a la proYineia. pero ya he visLo una d•· 

estas e!mlemias. E~a wz. usted no fui> conmigo a Lagunapampa. 
-..\o, _,loctor. l sted me hahía mandado a trntar a los palúdi­

cos ele Rwhlanco. 
· -S(. pues. Bueno: en Lagunapampa he visto c:iertas cosas que 
en rraliclarl mP han convencido dP que no se trata de exantemáli­
cu. E:1 e,¡a fecha _no hahía todavía reunido a mis cuyes, ni tenía el 
riequrn0 lahorn!m·rn que ahora he consrguido ai·mar. Hoy, sí. En 
esta vez sP clec1cle. Y me adelanto a clPcil'lP que tPng-o la intención 
de ~lal'le;; una buPna sorpresa a mis amigos de Salubridad. 

. -:--Pues, doctor, aquí se ha creído siempre que reina un exante­
rna.L1co Le1:l'1blP. La fipbre reµe~tina y alta, los vómitos, las pete­
qmas. la hem.orrag1a por la nanz. la rápida difusión de la rpide­
mia : >-· por fm. las muertes, doctor. 

-Todo lo QUc ~1stecl enumera es real, mi esLirnado Aurelio. Siu 
embargo. no es su t 1cicnte para difcrenciat· al Lifus exantemático ct,, 
olro. que es Pl que yo digo. Más aun: exantemático hay. He vis­
t~ casos. Pero un 90% son de otra enfermedad, ele otra clase de 
tifus. 

-Ojalá, doctor, me la haga. usted conocer bien. 
-'.'fo tardará la ocasión, se lo promPto. Y tal vez la encontra-



remgs al final de este viaJe. 
Habían dejado la pampa, para descender a una quebrada es­

trecha y rocosa en cuyo fondo serpenteaba el Chejchi, un riachuelo 
1ili forme. Desaparecida la hierba, el fondo gris del pedregal mo­
rrénico aparecía decorado por las manchas negruzcas de los lí . 
quenes. 

-;,Qué será de los ingenieros, que no nos han dado alcance 
hasta ahora? 

-Verdad. Con lo. despacio que andamos, ya deberían estar por 
aquí 

-Creo que no tardarán en llegar. Tienen buenas bestias. 
Cada vez más penosa, la bajada continual.Ja por sendas apenas 

dibujadas entre el cascajo movedizo. Resbalaban las bestias. A 
veces se les atracaba un guijarro en el casco. Había que ba.iarse 
y zafarlo a golpes, tratando de evitar un expresivo agradecimiento 
por parte del animal. Y seguía el viaje. 

Se abrió, por fin, la quebradita en otra mayor. Media hora des-· 
r,ués. los viajeros vadearon el río Cceuhurán, tan pobre C'n esa 
época corno torrentoso en verano. .\.parecieron unas chozas mi e­
rables. Ali í se hizo urg·ente dirig·ir preguntas a los indios. 

Aurelio, el experto quechu ista. fué el parlamentario a cuyo al-­
rededor se agruparon; tras insisten tes llamadas, las ancianas y ni­
ños que habían quedado en el lugar. 

Oyó el mPdico que se mentaba a sacos ele cuero, a pantalones 
blancos de montar y a Mstintos colores de cabalgaduras. Resulla­
do: ya los ingenieros, llegando por otro camino, habfan pasado ha-· 
era más de media hora. 

Ni qu~ pensar en darles alcance. Ninguno de los dos viajeros 
conocía el camino a la mina. Camino real no existía, por ser nue­
va la mina. Se trataba de sendas que unían, uno a otro, los re -
ducJos ele llamas esparcidos por la puna. Alguna de estas sendas 
pasaba cerca ele la mina. Era más de las tres de la tarde. ¡, Qué 
hacer? 

-l\Iejor nos quedaríamos aquí, doctor. Ya e tarde. 
-i, Cómo? i, Y los enfermos que nos esperan? Quedamos aho-

ra aquí, s ignifica lleg·ar a Pumaccocha pasado mañana. Imposible. 
Hay que adelaaj,ar en cualquier forma. Consíg·ase un guía y pá­
guele lo que· quiera. 

-1Será difíci l, doctor. Sin embargo, lo intentaré. 

Las consultas en Cceuñahurán 

Fueron acercándose, entonces, enterados del acontecimiento, 
pobladores de toda edad, excepto hombres adullos. Y comenzó la 
consul ta. 

Sentado sobre una piedra, instalados los alforjones a u lado, el 
médico iba escuchando el relato confuso de las indiecitas y de los 
ancianos. Algo orientado por alg·ún signo referido entre luda la pa­
labrería proferida, hacía cuatro preguntas concretas en un que­
chua rudi¡nentario, y luego venía al examen: Lomaba el pul o, exa­
minaba la. lengua, palpaba el abdomen; a veces auscultaba un tó­
rax, exploraba una garganta, ele.; de allí nacía un diagnóstieo. Y 
ent9nces, mano a la alforja: y salían los remedios, que no entre­
gaba. Debía venir el anitario a explicar detalladamente la forma 
de tomarlos; si no, estaban demá . 

Ya habían desfilado los tosedorcs crónicos, los malos embara­
zo,, _ las muelas cariadas, los hígados pcrezo os, las conjuptivas gra-· 
nulQ _as, los estóm~gos sucios. Uno que otro niño semi-cegado por 
la viruela. Hermas monstruosa . Fracturas mal consolidadas. 
Pies llagados. Yértebras reumáticas. Para todos ellos estaba, allí 
sobre el ~uelo, !?reparado un remedio. Remedio lenitivo para casi 
todos; remedw mcapaz de curar a la mayoría de esa indiada do­
liente, a la que le había faltado y le faltaba un hospital. 

-Cero hospitales para cien mil habitantes-pensaba arnar"'a­
mente el médico provincial, mientras una ele las botas le hacía ;er 
luces. 

Media. alforja de remedios paliativos, una vez cada do meses 
para algunas aldeas, una vez cada dos años para otras, nunca para 
la mayoría. Y de esa indiada, salen las legiones de trabajadores 
para las haciendas y las minas, los soldados para el ejército, los 
braceros para las carreteras, el alcohol y la coi;_a para los impues­
tos, el Lrigo y la lana para la nación entera. 

-Me duele el corazón, taitay- repeLían los indios señalando 
cualquier nar:te del cuerpo. 

-¿Cómo no les va a doler?-pensaba el médico, nada extraña­
do por aquella absurpa anatomía del dolor extensivo. 

Apareció, en eso, el sanitario; y se hizo la distribución de re­
medios. 

Yenfa con él un indio adolescen_te. El "majta" Cristóbal era el 
único que sabía aproximadamente donde se encontraba la mina 
y prometía vagamente llevarlos hasta ella. Un nuevo interrogato­
ria dió el mismo resultado incierto. ~o había otra cosa que hacer: 
coJJ.fiarse al indio. 

Salieron de la alforja un puñado de coca y un trag·o de ca­
ñazo; y, de los bolsillos del médico. la peseta de adelanto y dos 
eigarros nacionales. Y en marcha. Eran las cnalro d" la tarde. 
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Condorillo arriba 

- Remes andado unas tres leguas, y nos fallan sr,is. Si llega­
mos a la mina, erá a más ele las diez de la noche. Con todo, no 
podemos esrn-:;-er. 

-Sí puc·~. doctor. Hay que apurar. 
Comenzaba otra vez la cuesta. No había senda alguna, El 

indio adelantP, con su brújula en la cabeza. Las macilentas bes­
tias penaban por no atrasa1·se. Dos horas de silencio. Dos lloras 
de subida. 

Abandonadas las laderas, más o menos pastori les, del Cceuña­
hurán. se inició el áspero y temido desfiladero del Condorillo. Allf 
empalmaron con el camino real a Puquio. La senda tallada en la 
roca descompuesta, presentaba, con frecuencia, vacíos. Derrumbes 
y rayos la habían desmoronado. Los jinetes, ya vueltos peatones, 
apenas podían saltar de una piedra a otra, so¡; teniendo la brida del 
animal, que se hacía jalar cabizbajo y de.sconfiado. En la proxi­
mida del "abra" las dif.icultades aumentaban. Cuatro mil cuatro­
cienlo::i metros de altitud. E l día se retiraba con rapidez y los 
viajeros, labios y uñas morados, av.anzaban con lentitud, descansan­
do cada treinta pasos para respirar profundamente. 

-Poco falla para la cumbee doctor. ¿ Tomaría usted un trngo? 
-Contraindicado para el soroche, mi amigo. Saque, más 

bien, café. 
Sali.ó el café de la alforja y -el amargo alcaloide pareció vig·o-­

rizar al médico. Ya había desaparecido, en el bolsillo trasero del 
sanitario, su insepara.ble frasquito chato de cañazo, debidamente 
mermado. 

Yeinte minutos más. Y por fin, la cumbre. 
La garganta, hundida entre dos picachos embrados de nidos de 

cóndores, se abría, poco más abajo, sobre la puna infinita apenas 
bañada por los últimos reflejos del .día. 

Puna y puna 

Interrogó el médico al indio. Y ésté iba señalando con mano 
segura la superficie interminable de las punas, cuya exi~encia y 
cuyos nombres sobrepasaban el horizonte. 

-Chayansa puna, taitay; Alalailla puna, taitay; Totora puna, 
tai.tay. 

·- Y cada nombre comprendía leguas y leguas. 
Eran las seis de la tarde. Y faltaban unas cuatro leguas. 
-Explícanos por donde vamos, Cristóbal. · 
Informó el indio aue debían recorrer todavía una legua, en li­

gera bajada, por el camino real, hasta una leve depresión llamada 
Uchpaccasa. Y de allí el guía debía llevarlos, por tres leguas más 
de sendas poco o nada traficadas, hasta la mina Santamarta. 

Ya la noche se estaba enseñoreando del Ande. 
Subían de la puna ráfagas heladas despedidas por excelsos gla­

ciares : el adusto Ccl'¡.rhuarazo, volcán basáltico con vísceras de azu­
fre y cobre; el canoso Palla-pa!la, extraña mole de cristal above­
clado, gigante solita1·io en la pamna inconmen urable del Huanzo: 
o tal vez el lejano Ccoropuna, baluarte holTendo ele gi-anilo y hielo, 
último guardián del Ancle frente a l Océano. · 

Sacó el médic;o un Inslórico abrig·o, del colo!' de muchas cam­
pañas; y protegió cuello y cabeza con bufandas que olían a tabaco 
del Satipo. Dos pares de guantes le parce ieron poco. Una corta 
pipa encepdida había de alentar a la nariz con algunas urgentes 
calorías. 

Encendió el sanitario un farnl de kerosene y lo entregó al in­
dio. Lueg·o, se enfundó en dos ponclws superpuestos. 

Revisadas las cinchas, lo dos Yiajern montaron a caballo. 
La bajada, lmás o menps fácil. Fucrn ya de la pedrería tras del 

indio que caminaba rápido y seguro, los do animales ~puraban 
lo posible esperando horas mejores. 

De;¡pués de una hora. el indio, que iba fijándose en cada pie­
dra. mandó el alto. Muy bien sabía que él era entonces el verda­
dero amo, en la noche y en su puna_. Recorrió luego el terreno, 
PO!.. algunos cientos de metros en distintas direcciones y regresó 
explicando que en C'Se punto colindaban dos pampas, la de Maray­
níocc a la izquierda, surcada por el camino grande a Chalhuanca 
y la que estaba frente a lo viajeros, pampa de Chuquibamba, por 
donde seguía el camino grande a Pu_quio. Había que recorrer to­
davía un lrccho en este último. Luego, él avisaría cuándo habría 
que dejar este camino para meterse a la derecha en dirección al 
cerro Escribano, tras clcJ cual ootaba la mina Santama1·ta: 

.\!entados por este seguro reconocimiento, pros iguieron con re­
novada . resignación los dos viajeros, transidQ¡;¡ de frío a pesar de 
ns abrigos. El viento helado no respetaba ninguna envoltura: se 

metía por C'I cuello, por las mangas, por las rodillas. Guantes y 
botas parecían de papfll. Pies y manos rlolían de nuro frío. 

C<H'linas grises 

Ya había pasado una hora, y las ráfagas de viento comenzaron 
a traer neblina y más neblina. El llamado camino real se subdivi­
día en senditas fil iforme¡. que corrían parejas o trenzadas, para 
luego se!.)ararse Y volver a reunirse. .\lgnnas de ellas daban ori­
gen a nuevos caminos da a pi~ para los "alos" de carneros, o para 
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remotas "huillcanas" de al¡.,acas. o llamas. A veces el indio reLro­
cedí_a y coJ}sLamente tenía que escoger la senda más trillada. 

L e hicieron obseryar los viajeros que ya era hora de salirse del 
camino para enfilar el sur- oeste en dirección a la mina. Y con­
testaba el indio que todavía no había aparecido ningún camino ha­
cia la derecha y que ya no Lardaría. Pasaban los minutos : la ne­
blina cada vez _más de.usa, la oscuridad mayor, las sendas más in­
ciertas. En vano el farolito de kerosene iba al ras del suelo ex­
plorando siempre el lado derecho. La borrosa pista seguía inva­
r iablemente adelante. 

Pasó media hora más; y el inpio seguía declarando que no ha­
• ía ningún camino a la derecha. En realidad el terreno de ese la­
do presentaba un ligero declive y aparecía húmedo, sembrado do 
champas y de puquialitos escondidos. Todo camino que arrancara 
de por al!J quedaría bonado por los mu~gos afelpados y oscuros. 

Repetía el alto, de vez en cuando, el indio y, presintiendo ha­
ber de.tacto sin verlo el desvío buscadq. se ale.iaba con su farol para 
explo_rar hacia atrás y hacia la derecha. Se perdían los pasos del 
inrUo, palidecía el halo del farol, se escondía_ el pun tito ro"Jó, por 
momentos, tras de leves montículos; y parecía que ni más se le 
volvería a ver. En aquellos instantes se preguntaban los viajeros : 
-¿ Y si el indio se manda mudar? Muy bi en podría gustarle r l fa­
rol : o simplemente la "pasada" que les haría a los blancos, por pu­
ro gusto.-Las bestias, inmóviles, permanecían con las orejas pa­
radas y el pescuezo _ti eso hacia el indiQ ausente. También ellas 
sabían que do aquel inrlígena dependía el próximo o lejano des­
canso. 

Volvía el indio, con enorme alivio de los sanitarios : y hacía 
señas de que había que seguir adelante. 

Una hora más d,!l marcha, con las mismas inútiles exploracio­
nes. Eran ~las nueve. ·o quería confesar el gu ía que, antes de me­
ter a la expedición por caminos inseguros y tal vez entre ign.oraclos 
sumirleros, había adoptado la lác tica el e hacerlos seguil' adelan te, 
inrlefinidamente. hasta que se cansaran, poi· el único P,Umino se­
guro en esa hora, el camino rC'al a Puquio. Interrogado, sostenía 
que ya no túdarían en desYiar : PC'ro era manifirsto que no lo h a­
ría y que, C'n esa noche, no había para qucl hablar d C' la mina. 

ADIOS ESCRIBANO 

Seguía la marcha. E l frío, a mortiguado una hora poi· la nebli­
n a, se presentó otr a vez eon r igor ; cuando nuevas ráfagas fueron 
despejando la pampa y el cielo. de,jando al de:;cubierlo el altísimo 
topacio osc uro sembrado de eslrell ª.s. 

Ya se distinguía más clarnmrntr la srncla y aparecían en el 
h ot•izonles bajo~ y Yagas pel' files ele colina . ¿Lejanas?, ¿cercanas"?: 
si'llo r l indio podría clec ir lo. 

- Yau ¡Cristóbal ! Fí.iaLe bien. ¡. Cuál es el cerro que dec ías ? 
Yac iló el incl io Y, sin mirar siquiera, el ijo nue clesrle all í no se 

porfía ver. Contestación sintomática. 
Se apeó entonces el médico, pisanclo con sufrimienlo el sue­

lo, pies y rodillas enll'onquecidos. Manejando los dedos con suma 
<li f'i cu ltacl, sacó, una vez má::., de la alforja, coca, t rago y cigan os. 
Ol>sC'quió al indio. Y lo ü1Yi tó a que subiera a su caballo. Luego 
le l1izo pedir por el sanitario -con la mayor amabi lidad y clinlo­
macia - qu_e desde la cabalgadura. observatorio más nropic i0, ex­
plornndo el horizonle, seña lara el conocido perfi l de una colina ca­
ractP1·íslica, conocida con ti nomh1·e de "Kcribano"'. :\'o tuvo más 
rP nwdio el indio que indicar. Y fui con il'a qae los clo \' iajeros 
Yie1·on rl brazo del indio seña lar "hacia atrás·· un montícu lo le.iano. 
cl istan lo tal Yez unas dos leguas. 

-Así que ¡nos hemos pasado de fl'rntr, rleianrlo a lt'á~ PI cami­
no de la mina ! 

-Sí, pues, tatila:v. -:'-ío había eso camino - fué, aprnximarlamen-
le, La con te ·tación del indio. · 

- Pol'o ¿ tú no di jiste qur el e Ce h paccasa al'l'anca: " que tú lo 
conocías? 

-Sí, señor.· .\ntrs había ese camino, pero esta noche no había -
contes tó en quechua el indio. 

-¡, Y quién se lo ha tragado, entonces? 
-Seguramente el Cerro Toclopocleroso - contestó Cristóbal 

con tocia seriPclacl . 
· irri tarse contra el indio hu biera sido pueril y contraproducen­

te. "había que r eandal' lo ancla~lo? ¿Q quedarse allí ? ¡,o seguir, ha­
ci a clónrle? 

Regresarse, significaba padecer lo indecible para buscar el ca ­
minQ bueno y, en la mejor de las hi nM --i,.:, ll e¡rar a la mina a las 
4 ó 5 de la mañana. No tenía objeto. 

Había que avanzar por el camino rea 1. pna nd0 unas le¡1;uas 
más hacia Pumaccocha. y acamparse en el primer lugar propi cio 
que se encontrara. 

En sitios habitados no había Cfll" ""nsar . La choza más cercana 
·staría lo me" "~ unas cualrn leguas. _ . . 

Interrogado el ind io sobre cualquier r efu g-to accesible, para 
guarecer se del frío insostenible, declaró QUe un l)OCO, más ele ln1U _le ­
gua más adelante, algo ft1orn del carnmo real. ex1st ian unas hmll-
canas" de llamas. a la sazón desocupadas. 

-Bueno, pue!L Llévanos allí. 
El sanita1:io también se había apeado. 
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- Tratemos de calentarnos algo, andando a pie. 
-- Sí, es lo mejor. ¿, Y cuántas horas calcula Ud. que dure la "le-

gua" que nos dijo el indio? 
-Más de dos horas por cierto, si es que andamos a pie. 
- Aunque sea. La cosa es ll_egar . Echarnos a descansar. Y. si es 

posible, guarecernos. 
- ¡,Guarecernos? - pensó el santario. Nada dijo f Pmiendo des­

moralizar al médico. 

LAS HADAS DE CHUQUIBAMBA 

El indio adelante, jalando la bestia del médico. Este detrás, pa­
ra aprovechar en algo el abrigo que el animal r epresen taba contra 
el v_i_ento que venía barriendo de fr~nte, y a la vez para guiarse 
con la lucecilla del farql. El sanitario, más atrás, .ialando a su ani­
mal. . 

Aunque la marcha era lenta, los cuatro mil y pico de metros 
de altitud se hacían sentir. El frío se metía por la nuca, hasta el 
espinazo y los flancos. Abovedar el dorso y ahuecar el pecho era 
peor : una capa helada se repartía inmediatamente sobre el estóma­
go. Levantai' las rodillas exageradamente en cada paso v golpear la 
tierra con las suelas de las bot::,c era un recurso agradable. que pro­
porcionaba algo de calor a las ext rnmiclades inferiores; pero insos­
tenible por largo tiempo, por el cansancio que Dt'oaucía. 

El indio adelante, ligero; sólo moderaba su andar cu ando escu­
chaba las voces ele r eproche de los viajeros. Los dos, atrás, jadean­
do, asfícticos, hambrientos y semi-helados. 

A medida que la tiena iba irradiando con rapidez creciente el 
resto de calor almacenado en el. día, a medida que viento y más 
vie11to llegaba de los glaciares 1,, · se transformaba en 
parálisis, en dolor . Ya la escarcha, apenas esbozada una hora an­
tes, se había hec ho brillante y consistente. Rrsbalaban sobre ella 
hombres y an imales. El cuero de las botas se il:¡_a empapando Y se­
cando de inmediato. perdiendo toda fl exibilidad y martirizando los 
pies. El aliento apenas emitido se congelaba debajo de la nariz . 
Removida esa pungente escarcha, se r enoYaba sin cesar y no tar­
daba en excoriarse y agrietarse la piel. 

Las pararlas, con motivos o con pretextos, eran cada vez más 
numet'osas. Nadie se q11ejaba. ¿ :'fo ernn, para es0, viajer os ? i, Y no 
habían decicliclo ! legar? 

De repente se oyó, clari Lo, aunque bastante le.iano, el can to de 
un gallo. 

- ¿ Ha oído usted, Aurelio? 
- Sí. doctor : bien claro he oído. Debe haber :i.lguna choza. 
- Yau ¡Cristóbal ! Si nos llevas a esa choza donde ha cantado el 

gallo, te doy toda la coca y aguardiente que quieras Y un sol de 
propina. 

- Señor no hay chozas por aquí. Ya se lo cli.io enantes. 
-¿Y cl'gallo? .¿ Acaso crees que ha venido do paseo por aquí? 
- Señor. no es gallo. 
- i :\'o me harás creer que es gallina! 
Callacla el indio. Por fin, acosado. bajó la rabeza y cli.io : 
-Es la Yoz el e un muerto. 
-Nu me Yengas con cuentos. Llévanos a la choza. 
Y, en e o, el gallo volYió a cantar. 
-¡. :'io estas oyendo? 
-Sí, señor. Es el muer to . .. 
Todo fué vano. :'.o había ni chozas, ni gallos. 
Pasarían unos Yeinte minutos. Y e:,;ta Yez sanituio ~- médico 

u\·eron el fam ilia!' ladriclo ele un JJerro, lejano, consolador. ,\mbos 
sÓbreparal'on, más no dijeron nada. Siguieron andando, esperando 
se repitiera. Y !:'l' repitió, más ele una Yez. S~ mil'aban los rlos : . el 
mismo ladrido, atenuado é insisten te, pi·occdia de cl1recc10nes cl1s-
lintas. . 
. -¡ Indio, por diós ! ¡ Dime qué ch@as :;on estas l . . 

-Lo:; muel'LOs, tallay . ·~ - y el mcl1ec1to se san tiguo, echando 
a ancl<1l' 1·ápiuo, sin voltearse. 

- Oiga usted, Aurelio. ¡,Qué motivos tendrá el indio para ocul-;­
Larnos esas chozas? Tal vez escondan allí contrabando. O ternera 
que nos uediquemos a robar la lana acumulada por l,os pastores. 

- La verdad, doctor, es quo yo he _pasado por aqm Yanas veces, 
ele día. :\'o hay chozas alrededor de !res leguas. Y eso, todavía, tras 
de los cerros. 

-Y ¡. usted cree que desde esa distamia podr íamos oír ladri­
dos? Quien sabe esté andando algún pastor con sus ·perros. Pero ¿ Y 
el gallo "? . , . . . 

- :'io sé, doctor, como sera. He OJdo a n a.1eros contar las m1s­
más histori as de los muertos con voz de perro Y de gallo, en ple-
na nuna, de noche. · . 

--Supongo que us ted no ciará crédito a seme.ianles vers iones 
- dijo con severidad el médico. _ 

- Ignoro la causa, doctor. Pero... noso Lros mismos es tamos 
oyendo. _ . _ . 

Comenzaba el médico a maldecir, entre s1, la obstmac1ón del 
indio y tal vez la credulidad de su sanitario. Con mil difi cultades 
volvió a prenrlrr su pipa, estrenada en la sa la anatómica_. en su 
buena época ele estudian te ; y que ahora sólo sacaba a r elud1r cua~­
cl o en sus múl tiplrs andanzas el frío amen.azaba congelarle la na1:1z. 

L:i~ estrellas titilaban pareciendo enviar dardos sobro los via­
jer o'-' "se diría oue ellas eran la causa de los pungenles aguijo­
nes \iue se les 1ñetfan por todo el ~uerpo. Se le ocurrió al médi -

29 



co ocnsar en los rayos cósmicos de :\Iillikan, de longitud de onda 
tan pequeña, ele velocidad y penetración tan grandes. ¡ Qué ricas 
experiencias se podrían hacer ¡m esa noche, en esa puna, con ese 
cielo! Y ¿de qué diablerías no sería]) capaces esos rayos? 
· -Paren _:_ pronunció de repente el médico, con voz baja e im­
perativa. 

· -Súyai - agregó, casi sibi lando, hacia el indio. 
Miraron hacia la izquierda. Unos cien metros más allá, tras de 

unos montículos o algo de pedrería, se oían pasitos leves y acom­
pasados, corno de hombrns y animales que marcharán juntos. 

Dialogárno, los dos sanitarios, en voz apenas murmurada. 
-Pueden ser tan sólo animales S\Jeltos. O quizas sean viajeros. 

Tenemos que darles alcance. Y talvez nos proporcionen alguna indi­
cación confortable. 

Se le explicó al indio. Y, en eso, se oyó distintamente un cuchi­
cheo de voces. Entonces el indio recomenzó a ·antü1,uarsc con fu­
ria y clecláró que jamás iría a conversar con los muertos. 

-AureJio ¿no le decía? Es gente. Amarre entre sí las patas 
delanteras de las be tias, que no se vayan. Los tres hemos· ele ir. Es­
ta ocasión no hay que perderla. A lo mejor hay, por aquí algún re­
fugio que no conocemos y con posibilidad ele una buena fogata. 

-Ya está, doctor. 
-Saque usted también su linterna eléctrica. Ya teng·o la mía. 

El indio ü•,á _c_on el farol. No se nos !l§lCaparán. Vamos. 
El indio, nada de moverse. Irrita.i:!_o por la preciosa pérdida de 

tiempo, y · no queriendo dejar al indio solo, que esla vez se iría 
de verdad, sacó el médico su revólver, sabiendo muy bien que no iba 
a hacer uso de él, y se acercó al indio. Poniendo Pll su voz toda 
la amenaza que pudo, le dijo: 

-i Adelante, o te meto un tiro! 
Comenzó el indio a lloriquear y a quererse arodillar. En eso 

intervino, presuroso, el sanitario, se acercó al oído del indio Y le 
dijo: 

-Obedece rápido. Este doctor es medio loco. Es capáz de ma­
taruos a los dos. Talvez haya muerto ya a algún o'-ro pobre sani­
tario como yo, en la misma forma. Mejor, vamos andando los r10s. 

-¡Los muertos ... ! repetía el indio. 
-No tengas miedo. El, con su revólver, es capaz de matados 

otra vez. 
Avanzó el médico con su linlema, y detrás el sanitario casi 

arrastrando al pobre indio, quien venia hf;ut·.-iendo fragmenlos de 
hojas de coca a los cuatro vientos. 

Volvieron a oirse las voces~ un poco más lejos. 
-Apuremo11, que no se nos vayan. 
Llegaron a los montículos; los ascendieron. La noche clara 

alumbraba el resto de la pampa infinita. Los tres hombres, con las 
tres luces, iban buscando gente, bestias, o siquiera huellas. Nada. 
Pasabar. los minutos. El indio l<'n . los sanitarios contra­
riados. 

·En eso, las mismas voces y los mismos pasos, amortiguados am­
bos, se dejaron oír tras de los yiajerQs., casi en dirección a las bes­
tias que habían dejado. 

-¡ Vamos a la carrera! Solemnísimos ladrones son; se van 
a llevar nuestras bestias - profirió con cólera el médico. - i En qué 
estúpida emboscada hemos caído! 

Bcharon a correr, y llega.r:._on. Los dos animales, uno al lado 
de otro, la ornjas paradas, la cabeza alta, estaban olfateando el es­
pacio en direcciones diversas. i rastro de seres animados fuera 
de esas dos cabalgaduras. 

La e&tupefacción embargaba a los sanitarios. Cierta calma pa­
rece que había vuelto al indiecito. Sin duda - pensaba - los muer­
tos han decidiao no de,iarse ver. 

Una y otra vez se repitieron los pasitos y la_s voces, mm·mu­
radas. El médico controlaba que los oJ,ros dos hubiesen 01do. Lue­
go otra carrera; otra exploración. Y siempre en vano. El md10 
cada vez más sosegado. El sanitario perple.io. 

El médico desistió, por fin, irritado ante aquel fenómeno del 
que nor el momento, no podía enc9n_trar la causa. 

·~ i Cuánto falta para esas "huillcanas". 
-Á11icito no más, taitay - di.iQ e1 indio señalando adelante. 
-Como sea, vamos. Montaremos otra vez, ahora que hemos 

entrado en calor - dijo el médico, fal_igado, guardando u linterna 
eléctrica. Y se t·repó a la bestia. . 

-Par~ce q•·,a a caballo hace aun m.ás frío - comentó el sam -
~ro. .ó 

-Así es. Eslande ~entados, no p_odemos entrar en reacc1 n. 
El indir aceleró el tren de su marcha. Y parecía reil'se ele los 

blancos al 1 nascar su coca con satisfacción. . 
-Oiga usted Aurelio. RoflexioneJ11os. El gallo, los ladridos, los 

pasos y I11s voc~s. No se trata aquí de, una "a_Iucinación", enLPn­
cliendo pnr tal la que se refie1·e a fenomenos mex1slentes. pueslo 
que los ti'es hemos oido; y ninguno está borracho o mloxic_aclo, co­
mo no nia por la anoxemia del soroche, en cuyo caso el rnd10 no 
habría oído nada, dado que no es e5La la alt1lurl r<>nn~ íl<' sacar-
lo de su normalidad. . 

No se trata tampoco del hecho real de personas o bestias cer­
canas: en cuyo caso les hubiéramos descubierto Y dad.?. al~an~e. . 

· Qué única hipótesis nos queda? La de una 1lus1ón , s1 
ente~demos por tal aquella que está rleterminarla p01· un hrcho 
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real al qu,, sinernbargo nuestros senJidos pre-tan caracteres distin­
to;; rlc los que tiene realmentr. 

-Explíq11cme mejor, doctor, que no acabo de entenderle. 
-Pongamos que, de noche, usted vea un árbol o un bulto y 

,iste le paJ'1•zr a un animal o una persona. El hullo o el árbol son 
!'Cales; su \'i~' a ha sufrido la ilusi_ón ele in tcrprctal'!os mal. ¡, En­
Lencliclo? 

-Muy hiPn, doctor. Pero ¡.y los sonidos-? 
-.\.lgo similar. O bien ruidos pt'oclucidos por el viento, en de-

terminadas condiciones. han siclo interpretados _por los tres en la 
misma forma errónea. O hien se trataba cfeC'livamrnle de anima­
les y hombre. , a una enorme qistai1cia, y alg·ún efecto acústico 
que no conozco nos ha hecho creer en µ proximidad. No rncuen­
lt·o otra explicación. 

-¡. Sería lo mismo que lo que llaman espejismo del desierto-? 
-O '·Hada '.\forgana'' : sí. A mi .iuic; io, es algo similar. Y esto voy 

a creer, hasta conocer alguna explic_ación más plausible. Este fe­
nómeno es tanto más verosímil, dadas las alteraciones que nos pro­
duc{ln el cansancio, la ausencia ele lu_z solar y la desolación de es­
tos parajes, que preparan nuestro sistema nervioso a acoger todo 
acontecimiento en el sentido más favorable a nuPslros intereses y 
deseos. . 

-Con todo ¡ ha sido una buena decepción para nosotros! 
-Mayor lo es la que sufren los viajeros del desierto, amigo mío. 
Anunció el indio que allí terminaba recién la pampa de Chu­

quibamba y que comenzaba la de Totora. Había que salirse del ca­
mino, para buscar una "huilllana" apropiada que él conocía. 

-Buen-o, llévanos-dijo con calma el médico. arrepentido por 
el susto que había hecho padecer a aquel indio inofensivo y tan 
útil. 

Andarían una media hora más, Y.~ran cerca ele las doce de la no­
che, cuando apareció la suspirada "huillcana' y los via.ieros se a­
pearon. 

El Alhambra 

-¿Qué diablo es esto?--preguntó el médico, auien esperaba una 
especie de cueva, o un rústico corral más o menos abrigado. 

Se trataba de un c~rco (le piedras, cuadrado, de unos 8 metro.; 
por lado, cuyas paredes estaban. formagas por piedras grandes y pe­
queñas, superpuestas en seco con gran economía de -material, 
alcapzando una altura de 2 metros. No estaba destinado a abrigar, 
sino a encerrar a llamas o alpacas. Así que su edificación pr-:e­
sentaba el aspecto de una filigrama de piedra, en que los espac10s 
vacíQs ocupaban mayor superficie Ql!~ los rellenos. Ni más ni me­
nos que el alhambra .. 

-Así son las "huillcanas", doctor. Y ésta me parece una de 
las mejores. 

Ni qué discutir. Adentro, bestias y hombres. Alforjas al suela. 
-Este rincón es bueno-dijo Aurelio. 
-¿Bueno? Aquí sopla un viento peor que afuera; casi apag'a el 

farol. 
:-Iremos reparando lo que podamos. 
Se dedicaron los dos a destruir _1;¡arte de las otras paredes, para, 

con esas piedras, tralal' de rellenar los amplios intersticios por 
donde se colaba el viento helado. Esta labor se llevó una media 
hora; y el rnsultado fué casi n_ylo. Renu_nciaron ~ seguir . . 

Con precaución desnudaron las bestias. frotandolas vigorosa­
mente. 

Los dos sanitarios se habían quedado sin más recurso para la 
noche puesto que la mulita co¡1 los dos catres ele campaña, el ca-­
joncil~ de víveres y el grano para las bestias había seguido viaje a la mina junto con la carga d~ los ingenieros. Fatal imprudencia. 

Monturas y caronas sirvieron de, alfombra y abrigo a las pier­
nas para los dos hombre acurrncados en el suelo. Sal ieron algu­
nas provisiones de las alforjas. No hab_ía tiempo para pensar en 
má . Le echaron cliente con avidez, repartiendo con el indio Cris­
tóbal quien sin haberlos llevado al otro lado del océano v ni si-­
quiera hasl~ la mina, l~~ había hecho vadear con éxito esa pampu 
<:!esorbitada, de!lierta, traicionera. 

En la "huillcana" 

-¡ Cómo pudiéramos prender una fogata! Algo de hierba se­
ca, algo de bosta. Echándole un poco de ket·osene, que no nos fal­
la, sería un encanto. 

-Ancla a vei·, Cris~óbal, si nos traes. . 
-="o hay Laitav. La es_carnha lo ha moJado todo. 
-Anda, pudiera ser; quizás en alguna '_'huillcana". orox1ma. 
-Probaré-dijo e! indio, n1!da convencido. Y sa,l1ó. 
Al poco ralo regresó el indio con las manos vac1as . Y la decla­

ración terminante de que no había ni vestigio de algo mflamable. 
_ ·~o pagaríamo con gusto una quincena de nuestro suel~o, 

por u~ costal de periódico viejos ?- dijo el galeno. como qmer 
trata de Lomar a bl'Oma el asunto. 

-Felizmente, tenemos Psto-insislió el sanitario, sacando otra 
vez el cañazo. . 

Yaciló el mPdico, quien no soportaba ni el P!sco. Luego ~nunc10: 
- Remedio, no 1.0 PS. Engaño, sí. A ve1· s1 puedo enganarme-

Garcilaso 



"Ji· , acercándose la boca reseca al frasco mudo, deg luLió ron resolu­
.ción un ,áspero med10 trago. 

-Basta, mi amigo-y escupió.-Muchas gracias . Apr ovéc helo 
usted, Aurelio.-Y advir tió que cas i se le escapaba el lapsus de 
pronunc iar "Odre lio", el popular apodo de su sanitan o. 

- ¿ Y las bestias? ¿qué van a comer? 
- Por esta noche nada, mi doctor. Estamos en jul io y en la 

puna brava. 
- ¿ Mañana encontraremos forraje? 
- Si llegamos al pueblo, algo se les dará. Si no, nos queda un 

recurso. 
-¿Cuál? 
-Mandar a traer los periód icos que usted dec ía. 
-¡ Yaya! Se cono.ce que usted piensa en ellos, a pesar de su 

remedio contra el frío. A ver si el buen humor nos da algo de 
calorías. 

-Antes de nada, me voy afuera con Cristóbal a amarrar en­
tre sí las patas delanteras de cada bestia. Así no se echarán sobre 
la escarcha, que les puege hacer daño. Y si andan algo, no podrán 
irse le.íos. 

-"Afuera··. es una manera de decir, amigo Aurel io. No se 
equ ivoque de puerta al salir . 

-Más bien al regreso es lo que temo. En caso, me avisaría us­
ted por las ventanas. Ya me voy-anunció. 

Y salió a cumplie, como siempre. Sanitario sin diploma, con 
larga exp~riencia adquirida acompañando a muchos médicos o 
viéndose solo, cara a cara con las 5::_oidemias. hab ía sacado proYe­
cho, porque sabía mirar. En genera l callado, obs~rvador, inte li­
gente. escuchaba tanto la voz de qU!\:lll enseña, corno la voz ele los 
hechos y de las cosas. A diferencia ele muchos diplomados tenía 
conciencia exacta ele su limitación, y dentro de esos ámbitos podía 
actuar en forma adecuada y eficienLe, practicando ante Lodo el 
gran lema hipocrático "primum, non nocere" (ante todo, no ha­
gas daño ; sin caer en el curanclerismo o en las audacias leoninas 
de los indoctos. Conocedor dcl indio, del idioma, de la comarca, 
era tocio lo que debe ser un sanitario en la sieLTa: viajero. dip lo­
mático, exp lorador, pesquizador. y por fin, sanitario. Para lo cual , 
sabía ser a la vez incansable, astuto. emprendedor, reseeYado, cum­
plidm, humano. Y en ningún caso le faltaba cie1ta clos;s peculiat 
de buen humor. 

Con tantas cualidades, ¿·dónde estaba su falla? La ele mu­
chos en la sierra: el a lcohol. ¿ Tal vez frecuentes jaeanas o ,an­
tos? Eso, aunque no lo desperdiciaba, era lo de menos. Tomaba 
su alcohol, gota a gota, incansablemente, con método e inalterab lt' 
medida; y ilabía llegado al fe li z estado ele resuitat' casi inemhona­
{)hable. Beatamente mitriclatizado. Ya no se podía hab lar. para 
él, ele excesos a lcohólicos, en plmal. Hubiera siclo injusto. Era 
un solo exceso permanente, si así queremos llamar a lo que exce­
de ele las costumbres de un bebedor modesto y oca.ional. En cam­
bio, a lo menos hasta entonces, la bebida no llegaba a quital"ie la 
serenidad. ni el sentido ele responsab il idad. Salvo en muy con­
tadas y memorables ocasiones, en las cuales, sin embarg·o, tenía el 
tino ele encerrar al sanitario entre paréntesis dejando afuera, ex­
ponencialmente, a su "yo báquico·'. Llegaría el día en que los 
paréntesis serían cada vez más amplios y numerosos. Dentro de 
muchos años o ele pocos. Y habría ele desaparecer, inevitablemen­
te, primero el sanitario. después el hombre. La rriueete en vida: 
traged ia fata l de muchos mestizos y blancos en la seLTanía, desde 
PI empleadillo hasta el cma, desde el mil itar hasta el hacendado. 
E l lo sabía, posib lemente. l\Iientras, "servía' ·: y esto le bastaba. 

l-legresó ~atisfecho; y un poro más locuaz. 

Luchando• contro el frío 

-Están parados los animalitos, esperando ya desde ahora el 
amanecer. 

-¿ Sabe usted cuántos grndos tenemos ?-preguntó el galeno 
qu ien había saeado de la entraña ele la alforja nada menos que 
un termómetro atmosférico. Alurnhró con la linterna eléctrica y 
exhibió ante su compañc1:o la raya donde afloraba la columna, 
casi desaparecida. Marcaba catorce ba,io cero. 

-¿ Qué grados son estos ?-preguntó Aurfél lio . 
-Centígrados, mi amigo. Y ele la mejor marca: Celsius .. 
-Bueno, pues. :\'o hay más que rnmbatirlos con las mismas 

armas. ¡ Contra gTado¡:; Ce lsius, grados Cartier !-Y le echó un t.ra -
g·o bien ca lculado. , , 

Observó .e l médico que el fras co, blanco hacia poco, se babia 
vuelto azu l. Era el s_egunclo, o a lo mejor el tercern. ¡.Qué más 
ciaba? 

-¿ Cómo amanecerán las bestias? 
-Le aseguro, cloct01·, que amanecerán paradas. Y nada más. 
-¿Qué quiere usted decir? 
-Paradas, digo. Pero, no sé si con vida. 
-;,Pueden morirse de frío? 
-Así acostumbran en ju lio, por estas puna:;:. Se ponen tan 

ríoi cfas que la muertr las sorprende clr pie. Y así, el.? pie, la,, 
en°cuen'tra el alba. Sólo se caen...:. más tarclP. con el sol rle las nue­
ve o diez . 

-No vaya a ser esta una fábula como tantas. 
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-Me ha tocado presenciarlo, dQil tor; y en mi me.i oe caball_o-:­
afirmó con tal tr is teza que confer ia veracidad al r elato.-¡ Y OJ ala 
mañana no le toque a Usted! 

- ¿Qué?-interrogó el galeno involuntariamente, viendo y a su 
propio cadáver sider ado, yerto, esperando el alba. 

- Digo : no le toque a usted ver ese espectáculo en nuestras 
mismas bes tias . 

- Abriguémonos, amigo- con testó pr esuroso el médico, a quien 
el frío ya estaba quitando el compás de contes tar broma por broma. 

Tendieron mejor, sobre el suelo helado, las vetustas caronas, 
pusierou, de almohadas, las sillas y pelloncitos; se envolyieron los 
pies en los sobrepelos; y se echaron encojidos y bien juntos, so­
bre aquel lecho saturado de emanaciones eQuinas. Luego, r eu­
nieron sobre si, cuidadosamente, en capas comunes, el escaso pa­
trimonio de abr igos: un ponchi ~o de vicuña, dos ponchos _de alpa­
ca y un impermeab le. 

- ¿ Qué más queremos ?-dijo, optimista, el sani tario quien de­
bía haber las pasado peorcs.-Bien r.LJmidos . Sed no tenemos. Ta­
baco no fa lta . Luz, nos sobra. Secos estamos : ni siquiera llueve, 

E l médico parecía no hacer caso a esas ponderaciones. · 
-Fíjese en nuestro Cristóbal-agregó, en tonces, persuasivo. 
E l médico, til'itando, asomó la nariz y un ojo. 
A dos metros ele ellos, cerca ele la brepha (file s~rvía de puer ta 

al cerco, como quien quiere estar echando un vistazo a los anima­
les, el indio se había acurrucado con el traste sobre un pellejo ele 
carnero. Brazos y rod illas desaparecían bajo su ponchgo. Aso­
maban lo pies desnudos por entre las "ojotas" que apenas alcan­
zaban a defencle1· sus plantas. Su "ll ic lla" tenía envuelta alrede­
dor del cuello. Enfundado en una camisa ele tocuyo y en un pan-­
talón corlo, se dedicaba, imperturbaclo, a "chajchar" su coca, mien­
tras miraba oscilal' la llama baja del faro li to ele kerosene, ence­
rrado en Lt·~ cuatro piedras. 

-¡,Aguantará? 
-Está mejor que nosotros, se lo aseguro. ¿ Qué hora es? 
-Casi la una-calculó el médico, por no sacar sus manos de 

entrn los bo lsillos del abrigo.-Tratemos de clormil'. 
-Buenas noches, doctor-bostezó el sanitario. 
-Buenas noches-contestó el médico, advirtiendo pronunciai· 

una il'onía. Y se encogió lo más que pudo. 
No pasaron muchos minutos sin que el indio, escupida su úl­

tima cora. tapando rn cabeza con la "lliclla"' y rec linada la frente 
sobre sus rodillas, se entregara a un sueño tranqui lo'. Al poco ra­
to. el sanitario tambirn comenzó a roncar suavemente. Sólo el 
médico. flaco y fa lto ele aclimatac ión, tiritaba en esa cama impro­
Yisaela. eon la resp irac ión breve y superficial. 

"Soy, lu~go pienso" 

A medida que avanzaba las horas, el hie lo y el soroche lo te­
nían penosamente desvelado. Encogido é inmóvi l, procuraba no 
clespe!'d ieiar ca lorías. 

Y, en el si lenci-9 profundo ele la puna, su pensamiento c!iva­
oaba sobre los tópicos más diversos . Le pr~ocupaba el objetivo de l 
~iaje y se reafirmó en la resolución de llevarlo hasta su término, 
costai-a lo que costara. En prin1e1· plano: pode!' constatar una epi­
demia hasta entonces desconocida, lo cual significaba dar con una 
orienlación segma para combatirla y aportar remedios verdadera­
mente eficaces a todos los que iban cayendo, muchos de ellos pa­
ra morir. Luego : p_~rfeccionar estos conocimientos, extenderlos 
entre la población, comunicarlos a los profesionales ; dar, en una 
palabra un nuevo y fuerte empuje a la epidemiología ele la pro­
vincia y aun de toda una región. 

Esto lo condujo a reflexionar sobre el papel del médico sani­
tario. la enorme tarea que- le incum.be, los escasos medios a su al­
cance, lo be llo y lo difíci l de ese cometido. Venían a su mente las 
palabras ele los rnae tro : "sacerdocio de la medicina". "túnica de 
Esculapio"', "allar del deber", "misión sagrada··. Esas abstraccio­
nes míslicas-refle.io ele la época ancestral en que los primeros 
médicos fueron brujos y sacerdotes-repetidas en las aulas ¡ cuáu 
distantes se encontraban de la realidad concreta! Algún maestro 
decía: "funcionario de salud, con deberes y derechos". Muy cier-­
to. Mas ¿ quién iba imaginarse esta clase ele deberes? y ¿ quién iba 
a saber que los derechos casi no existen? 

Cn lern cllicoteo, muy próximo, le hizo sacar media cara de 
las cobijas. Era PI farolito que se estaba apagando. :\'i falla ha­
cía. Las estrellas bañaban ele reflejos fríos la dura escarcha que 
ya cubría como una costra el suelo y el impermeable mismo que 
los abrigaba. 

Lanzó una mirada a las e trellas; y estas le devolvieron el 
lema ele su padee: "Per aspera.ad astra". Aspero, sí, era ese ca­
mino. Estrellas cuáles? Falto de ambiciones, subes timador del 
dinero y ele las comoclidaeles, se daba cuenLa de que no tenía más 
estre lla que el estudio y la acción. Ambos le habían deparado muy 
escasa rgcompensa y Pn cambio las mejores satisfacciones de su 
vida: y és tas nadie se las pod ía quitar ni disputar. ¿ No había 
enseñado ya el vie !o Epicuro que en eso consis!J) la sabiduría, en 
cifrar sus propios deseos en bienes que no estén sujetos a contin­
gencia clcsfa\"Orable alguna? 
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Pero, algo habia que los sabios grieg9s aprecial:lan, desde los 
jónicos y los estoicos, hasta los neo-pitagóricos: los bienes que 
brnida la Naturaleza. Diógenes <lefendiendo su retazo de sol. Sí! 
El sol. Gran derecho humano, riel que tanta parte de humanidad 
se y_e privada. El "pa<;lre Inti" 1lel pueblo incaico. ¡ Gómo debían 
anhelarlo en las noches frígidas de la meseta andina! ¡ Cómo lo 
alabarían, dentro de unas hora~, aquellos tres viajeros arrincona­
dos en la !'huillcana" ! 

Una danza 

El piso duro y helado punzaba a través de las coronas; la ca­
dera y el codo derechos ya estaban magullados y <;!_olientes. In· 
tentó voltearse. ¿ Qué pasaba con las piernas? apenas obedecían Y, 
de la rodilla para abajo, parecían ausentes. Con gran trabajo, do­
bló una de ellas, la golpeó contra el suelo: efectivamente, insen­
sible. 

-,La isquemia con anestesia-dijo entre sí-o sea el primer 
grado de la congelación. Hay que combatirlo. Masaje o movi­
miento. 

Optó por el segt:Jndo. Había que salir, pararse, caminar. Ini­
ció la maniobra con esfuerzo, con len titud, procurando no desabrí- · 
gar al compañero; y fueron necesarios varios minutos para que lo­
grara salir y, jadeante, ponerse de pie. Pudo pisar, mas no abver­
tía la sensación de contacto con el suelo. Miró la hora : las dos. 

Eli,gió un sitio sin-piedras, dentro eje! recinto y comenzó a ca­
minar: seis pasos apelante y ~eis atrás. Anduvo como cinco mi­
nutos, sin otro resultado que el de fatigarse horriblemente; los 
pies seguían ir:isensibles. . 

-¿Para. qué tanto esfuerzo?-pensó- se puede caminar también 
sin desplazarse. 

Y comenzó a marcar el paso, en un mismo sitio, primero suave­
mente, luego con mayor fuerza cada vez. El frío se había apo­
derado otra vez de las orejas, de la cara, de las manos, de los ante­
brazos. El vientecillo ~e metía, taja_p.do en la epidermis cortes que 
parecían i1egar hasta el hueso. Dolían las articulaciones, las man­
díbulas, los ojos: una especie de dolor de muelas lento y genera­
lizado. 

Seguía dando patadas sobre el suelo con vigor creciente, con­
tando; lueg·o que pasaron de algunos centenares dejó de contar. De 
rato en rato miraba el reloj. 

-Ya van más de quince minutos que vengo pateando; y estos 
pies parecen de cemento.-Ni sensación, ni siquiera dolor en aquel 
choque de las botas duras como madera contra el suelo compacto. 

Y se acordó de los soldados de 1914-18, de aquellos que. en los 
Alpes, pasaban así sus noches én_ el fondo !;le la trincl1er11, marcan­
do el paso hasta el alb_a. Aquél que, exahusto, desfallecía era ai 
día siguiente trasladado abajo al hospitalito de campaña bajo carpa. 
Y ailí, muchas veces, ya era tarde. E l mismo había pres~nciado a­
quellas escenas. Al intentar sacar alguna bota, salía esta con su pie 
adentro, desprendido, n~gro, friable, como carbonizado. Amputación 
al terci9 superior. , 

-;,Resistiré, pateando hasta el amanecer? Claro que si. No 
seré yo quien d_eje los pil:ls en esta puna. 

Y siguió, moderando algo el ritmo, para. ahorrar fuerzas. 
Ya había pasado m~dia hora. Y nada. 
-;,Qué dirían mis colegas de Lima si, por televisión, pudieran 

verme en este trance? Un espectáculo perfectamente anti- académi-­
co; y, a la postre, jócoso.- En cada hueco de la "huillcana" veía 
aguaitar la cara de uno. de sus mejores amigos. 

- Seguiré dándoles gusto, colegas. Diviértanse. No es cosa de 
todos los días. Mañana les daré algu_nas noticias sobr.e el tifus. Y 
no vayan a creer que ha de ser un tifus tradicional. Nada de eso, 
Ya verán ustedes de qué se trata. Pequeñas sorpresas de esto~ 
lugares. 

En eso, comenzó a arderle el dedo gordo del pie der echo. 
-¡Vaya! Ya. estamos. Poco falta. He de seguir este §jer cicio 

como si f_JJ.era un concurso de baile, a quien aguanta más. Aunque 
duela. El premio será conservar estos pies míos. 

El otro dedo gordo también se hizo sentir , luego el lado de afu e­
ra de la planta, luego un talón, luego otro, por fin los otros dedos. 
Anu¡1ciaban su presencia con hormigueo y lancetazos de dolo1· mez­
clados. 

- i Qué rico dolor !- r epetía con el aliento entrecor tado, mien­
tras, ya le estaba dando vértigo_.-Unos minutos más, y lueg·o: !a la 
cama! 

El indio, que había levantado la mirada al inicio de aquellas lo­
cas maniobras, prefirió "no meterse en asunto ajeno"; y ahora, 
cabizbajo, seguía durmiendo. 

Al poco rato, el médico, r endido, adolorido, se acer có al rincón 
deseado. 

- Pulso 116. Respiración 28. No está del todo mal. A ver si 
puedo dormir. 

Y, trabajosamente, se metió adentro. 
El cansancio enorme lo fué doblegando. La vis ta se le nublaba. 

Los sentidos tocios parecían amortiguarse. El mismo frío le es taba 
pareciendo otra cosa, algo raro como una capa ligeramrnle ardo­
rosa que lo envolviera. Y unas olas suaves le subían al cer ebro, 
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poco a poco, lentamente, distintas del sueño, más bien como una le­
ve borra!:<l1el'a agradable y optimista. 

"Canción de cuna" boreal 

Una extraña quietud aleteaba POJ' la "huillcana" y parecía me­
terse debajo ele aqÜelas cobijas, if!sidiosa, avasalladora. Algo su­
cedía que estaba aislando más y más a aqt.¡ellos tres s!)res. Un pun­
to en el Ande inmenso. Instantes en la noche eterna. Un embo­
tamiento extraño se adueñaba de los hombres. quizás del lugar, 
Todo parecía liviano, sin contacto, distante. El frío no parecía ya 
tal. Nada existía concretamente. 

Estamos-inmóviles- se decía el médico.-Es cierto que ya ni 
casi respiramos . Los perfiles de las cosas se han borrado, las es­
trellas alumbran menos. Nuestra misma persona ¡ es tan livian!). ! 
Ha de ser, ésta, alguna oportuna desconexión entre la mente _Y. el 
soma; tal vez una lograda forma de adaptacjón a estas cond1c10-
nes que han sido severas: y ya no no lo son. . . . 

Vanas-definiciones. Iba pensando cada vez menos. Y el rac10cm10 
era reemp-lazado por conjuntos sen si ti vos ilusorios,_ con un reflejo 
mentál cada vez más pálido y más falto de contemdo. · 

¿ Cuánto tiempo pasaría? ¡ Quién sabe! Sólo una iH:age~ me­
tafórica persistía agarrándose al últim_o trozo de la concienc~a que 
naufragaba lentamente. Y seguía rep_itiéndose algo, como qu~~n h::t 
llegado a componer una frase nueva en un idioma que recien a­
pr ende. Como una melopea sintética, iba cantu~reándose rr_iental­
mente: "Algodones esterilizados : todo lo que existe no es smo al­
godón esterilizado. Inclusive el yo. Montañas Y. ~tmós[.eras blan­
das .. elásticas, livianas. puras. Algodones ester11Izados . 

Ondulación, flotar, len tas subidas y caídas en el seno de un Cos­
mos de briznas coposas, inconsistentes, que revoleteaban con ritmo 
blando cada una con una vibración recóndita, en una sola, solemne, 
armonía blanca en "sordina". 

Comenzaba, recién perceptible, alg·o eterno, en síntesis grand io­
sa y simple; definitiva, sin más allá. 

El tiempo- señor. En el seno del tiempo~señor. 
Crujió todo, de repente. Se descompuso el ritmo. Renació el 

contacto. 
-Doctor ¡perdón! Creo, le tro11ezado en la cara. Disculpe. 
-Tal vez-recomenzó a pensar .PI médico, más no pudo e.~pre-

"arlo. 
- Está nevando- dijo el sanitario. 
-i Ah !-suspiró el otr o. 
-Hace frío! 
Silencio,. 
Había vuelto la conciencia, de mala gana, arrastrando disgusto, 

impulsos de retroceso y desdén. 
Trató de aferrase a algún pensamiento: y no podía. Alguna 

imagen: tampoco. La nieve. No le decía nada nuevo. Eso era. Y 
en esa única cosa se quedó. Nieve, o sea algodón. Sí : nada más. 

Opio de la puna. Y la otra droga 

Quedó largo tiempo miranq_o como caía la nieve. Luego, poco 
a poco, fué acordándose del lugar; y por fin, de su yo. 

La percepción volvía gradualmente. Tardó un poco en darse 
cuenta de que todo se le aparecía confuso y falto de importancia. 
Sólo una cosa le interesaba: sentirse echado, no moverse, descansar, 
soñar aunqÜe fuera, si -no podía dormir. -

Esa misma quietud, tan extraol'dinaria, tan desusada, acabó por 
poner le en alarma. Y, de r epente, comprendió su siluar;ión. La 
modorra del frío, la paralización suave y agradable de las funcio­
nes : era, todo eso, el preludio de la sideración lenta. 

¿Qué hacer? Una vez más, había que reacionar. In ten tó mo­
verse : le pareció que no podía. Quiso llamar a su compañero, y 
en seguida se dijo: ¿para qué? un rato más de descanso, de naz. 
¡ Era tan agradable ! Fué demorando y sentía, otra vez, que todo 
se iba. 

Se aco¡dó, entonces, d.si otros, muchos otros, que se habfan dor­
mido, así, suavemente, ganados poi· el frío, para no despertar ja­
más. La "Muerte dulce y piadosa" de los viajeros alpinos. Este 
era el caso. ¿ Qué hace1' ? Más que esa inacción obligada un tre­
mendo conformismo psíqui co lo tenía clavado allí, trágicamente ais­
lado al lado de un buen compañero, abandonado aún por sí mismo: 
en vísperas de perderse. 

Confusamente, iba r ealizando este análisis y se sucedían im­
pulsos de rebelión, tan luego sofocados por olas corno de sueño que 
traían algo pesado, inevitable, dominador. 

El sueño, supremo consuelo de los adoloridos, este sueño aco­
gedor, inaprec iable, debía r echazar lo como al mayor enemigo, como 
al i:nensajero de la muerte. 

Se le apareció una ecuación sencilla: conf ra el s_ueño, café. 
- Ahora voy a pronunciar "café", en voz alta, varia~ veces, 

liasta que A urelio despierte. 
Y en seguida se vió otr a vez despier to, de nuevo v íctima del frío 

que había olvidado, una vez más tas_ajeado por las tenazas de hielo 
en los pies. Y se calló. Y démoró. 
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Ma&, sete recuerdo tuvo un poder catalítico que hizo cristalizar 
en un instante, con fuerza dolorosa, la seasación neta de sus dedos 
prensados por _ las botas de piedra. Aplastamiento, punzadas, des­
garro iban en aumento y acabaron por despertarlo del todo. 

-De una vez-pensó.-Dentro de poco, sería tarde. 
Reunió sus fuerzas y dió un codazo a la izquierda, comenzan-

do a repetir febrilmente la palabra mágica: 
-Café, café, café, GAFE . . . 
-Doctor, ¿me ha !amado? 
Café,. . . café. . . café ... 
-Ahorita se lo traigo. 
-Pronto, pronto. 
-Estoy sacando, doctor-dijo Aueelio, con las manos en la 
alforja. 
-¿Ya? 
-Un momento; esta botellita debe ser. 
-Con tapa de tornillo. Rápido. 
-Sí. Esta es. 
-He de sentarme. 
-Le ayudaré. 
-No me suelte. 
-Así, frío ¿quierre Ud. tomar? 
-Sí: de una vez. 

. Con toda la fuerza del instinto de conservación. agarró el mé­
dico aquel· frasco y tuvo el impulso de vaciarlo hasta el fondo. AJ 
pc!lsar en la cantidad, renació el médico, empujado a flote por la 
costumbre. 

-Nunca tomo café, sino como re[l;'ldio-pensó.-Tengo qnr. cuí­
clarme, e:r1tando una dosis tóxica para mí. Ya una vez me pasó. 

Tomo lentamente tres sorbos, tratando de medir. 
-Es extracto-dijo en voz alta.-Habré tomado unos cuarentu 

centímetros Gúbicos o sea 60 centígramos de cafeína. Por el mo­
mento, basta. 

-i, Se siente usted mal? 
-Ya pasó. Ahora no debo dormir. Convídeme un cigarro pren-

dido. 
-Aquí está el nacional. 
-Gracias. 
-Mejor sería que durmiera. 
-En otra altitud, sí. En ésta, no. 

Escaramuza de técnicos 

Hubo un silencio. Los dos, sentados, juntos, con dos opnuones 
opuestas. El mestizo, gordo y adaptado, escogitaba argumentos 
plaps1bles para calmar aquella inapropiada excitación de su jeTe. 
El galeno costeño, recien llegado y falto de grasa, estaba resuelto a 
defenderse a todo trance. Recordaba sus expediciones al Yana­
singa (5 .100) , al Pui-puy (6.200) , la Antaccocha (¿ cuántos metros 
seria? ) cuando, Jascinado por el problema de la biología andina, 
;y con algunos años menos, trepaba locamente, con sus instrumen­
los a cuestas arras_trando a dos indios, a un mestizo, y a sí mismo 
como blanco. Revivía sus horas de fruición al examinar a 3 mil 
indios aclimatados, comprobando que la fisiología del hombre que 
vive habitualmente a más de 4.000 metros no se hallaba escrita en 
ningún tratado clásico, y al poder demostrar nuevas leyes del sis­
tema neuro-vegetativo, "asombrosas" y "paradójicas" a la luz de 
los conocimientos tradicionales. 

-¿Qué hora será, cloctor?-insinuó Aurelio, preparando su 
ataque. 

. -Hágame el servicio. Sáqueme ·el reloj de aquí, de este lado. 
Mis dedo no me sirven. 

Rebuscó el sanitario; y salió a relucir la vieja netaca de ní­
quel, castigada por todos los climas, registradora fiel -de aciertos y 
.clecepc iones. 

-Las tres y media. 
-¿No ve usted, doctor? Todavía podemos dormir un par de 

horas. 
-Aurelio, ~írvase sacar el termómetro de la alforja. Está en 

el lado izquierdo, hacia atrás. · 
Evidentemente esta maniobra formaba parte del plan de de-­

fensa. Contra uq instrumento de medición, otro, de medición tam­
bién. 

--Su linterna. A ver. Nueve bajo cero. 
-Antes ha sido más bajo-recalcó el sanitario, buscando ven-

taja. · 
-Sí: con la, nieve, menos frío. Lo que es ahora, la nieve está 

-0esando . otra vez; y n_o han de tardar los vientecillos fr_ígidos que 
anuncian el amanecer. 

-Quien duerme, ni siente ni padece-replicó Aurelio, lanzando 
este aforismo, como una catapulta. 

-Para usted, ha ele ser verdad. Para mí, todo lo contrario­
pronunció el médico desenvainando otra arma: la dialéctica.-Y la 
voy a demostrar que SI es no y NO es sí, o sea la "unidad de los 
contrarios", a la que nuestro an, igo Hegel llamó identidad, exag-e­
Tando un poco. 

Frente a un hombre que se empeña en defender lo absurdo, ei 
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sanitario se vió perdido y decidió poner buena cara a suerte ad­
versa. Para fortalecerse, optó por engullir una conveniente dosis 
de "chajta". 

Llega Heráclito 

Y comenzó, en aquella noche extraordinaria una lección de 
dialéctica, tal vez la primera impartida en plen~ puna. Desfila­
ron, en ejemplos senc illos y elocuentes, el grano de trig_o, la cuer­
?ª q~e se rompe, el ag·ua que hierve, nuestra "alma" que se· deja 
mtoxwar por. el alcohol tal corno si fuera materia, las opiniones 
humanas, etcetera. 

No era, esa, una conferencia. Era un diálogo animado- y vivo 
~ntr~ aquel médico. que tenía un poco de maestrb y aquel alumn¿ 
mteilgente ante _quien se abría un mundo nuevo; que en buena 
c~enta era el . mismo mundo antiguo, ensuciado otrora por varios 
siglos de eleat1smo y _de escolá;;_tica desde Heráclito para adelante. 

-Los rneJores eJemplos los sacaremos de la biología ¿ Qué 
piensa usted del enfermo y de la enfermedad? -

. C?~~estaba el s_anitario, con sencillez y sólic;lo buen sentido. Su 
defmw10n? burda y conc@ta, era el punto de partida para otras 
más . precisas y abstractas. A_! compás de esta técnica socrática 
predicado y sujeto iban informándose cada uno de la cantidad d~ 

- peculiar. y de general que les correspondía. 
-¿Cómo hacemos un diagnóstico? 
Y seguía, en "duetto", el desarrollo. 
Allí, en aquella "~1uillcana" donde habían amado y parido legio-­

nes el~ llamas, parecia que la razón humana fecundara al cosmoa 
Y naciera, despuda y bella, la verdad. Dos solitarios, dos humilde 
~·namorados del saber, se ayudaban mutuamente, desde aquella cá­
tedra de cueros pestíferos a escalar cumbres y )1uscar una luz más 
para su ruta humana, para su función sanitaria. 

-Apliquemos todo esto al frío, nuestro peor enemigo en esta 
noche. · 

~ desfilaban Bare11ds, Nordenskiold, el "Duca degli Abruzzi" y 
C_agm, Shackleton, Cook, Peary, Zappi queriendo devorarse a Ma­
riano, Amundsen. Y: con ellos, batallones de desaparecidos, carava­
nas. de espectros; sider_ados, muchos de ellos, al dormirse, en beato 
y lucido letargo de opiómanos, bajo la sábana blanca. 

-A falta de "pemmicam" o sangl;'e ele reno, le meteremos un 
poco de chocolate y unas galletas. 

-Sabia conclusión, doctor. 
-¡ Qué vengan las calorías! 
Renacía el buen humor. 
Masticaban lentos, con dificultad, faltos de saliva. 
-:-El si tema Simpático le pegó una tanda al Vago-y explicó el 

médwo, al, samtar10, un punto de, fisiología andina. 
. ~oco taltaba para las cinco. El indio chanca ya estaba parado 

e&t1randose y bostezando. 
-¿ Qué tal, Cristóbal? 
-Buenos días, tai(Jly. 
-¿No Le has muerto de frío? 
-Manap, taitay.-En su sonrisa humilde, una punta aguda d<3 

desprecio. 
Desde una hora, había cesado la nieve. Rafaguitas pre-solares 

estaban acumulando neblina. 
-¿A qué hora amanecerá, por aquí? 
-Sin niebla, a las cinco. -!:[oy, ll egarán las siete antes de que 

le veamos la cara al sol. 
El médico pidió y llenó un vasito doble, que car"'aba en cada 

viaje con funciones de "copa para el indio". 
0 

-Cristóbal, tómate un trago. Y aprovecha esto. 
Se acercó el indio a vaciar su copa. Est iró, luego, un borde 

de s_u ponchito: y en él cayeron un pan, coca y cigarros. 
-Gracias, taitay . 
-Mientras comes, anda buscando a las bestias. 
Salió. contento y ágil como si .hubiese dormido al lado de una fo­

gata. 

Alba 

Restitos estelares plateados y pespuntes rosados de aurora, a­
gujereando la neblina, desembocaban amarillamente sob1'e la páti­
na nívea que lapizaba las cosas todas de la puna. 

El agitado vaho de Pacha descomponía el último lloriqueo su­
miso del cielo en espirales, en trompos, en ;;erpentinas, entre lo,; 
que jugueteaba la media luz haciendo cosquillas a la tierra soño-
lienta. -

Refocilados los dos viajeros, se pararon en son de alistar la par­
tida. Una vez más, notó el médico que los pies "no existían" y re­
lató a Aurelio lo acontecido en la noche. 

-Con la gimnasia ya no puedo. Hágame un buen masaje; y 
con esto usted también entrará en calor. 

Con bastante cuidado, entre los dos, fueron sacando las botas 
del médico. 

-i Cómo me alegro de que no sean botas de caña! Estas y los 
estribos ele aro son mis peores enemigos. Cosas decorativas y pe-
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ligrosas. Vale más un buen viajero que diez jinetes exhibicio-
nis las. . 

· Arrodillado sobre una carm:ia, el $anilario Aurelio pr0Qed1a _con 
arle y con suavidad, efectuando maniobras centrípetas por encima 
de Las sobremedias de lana. Los primeros contacto~ de sus manos 
expertas, leves y largos, fueron acgrlándose, prec1sandose, profun-
1.!Jzando. Quince minutos pasaron al}tes de qu~ vol_v1era el hor­
migueo, un ligero ardor y, poco a poco, un relativo bienest3:r. 

- Ahora, un poco de 1.novilización pasiva. . . 
Aurelio empuñaba lm, aeaos, la planta, el tobillo y flex10naba 

rí t micamente, con técnica. 
-Creo qlJe ya está. . 
Los pies, hil)chados y adoloridos, volvieron a ocupar las botas. 

Esta vez, el médico pisó firm~. . 
- Aquí está Cristóbal. ¿ Y las bestias? 
-No se ve casi nada. Hay que esperar más luz-contestó el 

indio. 
El pilo del "réferec" 

El padre Inti, en denodada lucha contra la conspiraci?n de 
vientos, húmedad, nieves y b1·.1unas, iba ganando terreno. Es~on­
dido todavía lras de leguas de velos grises, e~parcía ya una difusa 
clal'iclad boreal. · 

Los bolsillos del médico, junto con su alforja, formaban un ba­
zar. De allí sa lieron _dos pilos eslilo "l'éferee". 

-Estos son instrumen~os para neblina. Uno a cada uno .. Ire­
mos separados, por donde sea, en busca de las b_estias. Un ?1lbato 
de vez en cuando para mantenernos en contacto. Tres silbatos 
tocará el que encuentre los animales. 

-Entendido. El indio por aquí. Yo me iré camino adelante. 
-Y yo camino atrás. Hasta lu~o. 
Había vacíos momentá,peos enlre la bruma, y la visla podía, 

entonces, dominar alg_unos cientos de metros. La luz aumentaba 
lenlamenle. Los tres compañeros se mirnban de vez en cuando, al 
alejarse; por fin cada uno quedó engullido en su seclor de niebla. 

Cada dos minutos el médico daba la señal, y respondía otra. Lo 
que es el indio, no se podía perder. 

La puna que en la noche hahía parecido una inmensa pizana, 
revPlaha ahora montícu los, rolinitas, ho:varlas suaves. ondula­
ciones. 

Optó el médico por caminar por aquellas lomaditas, con el fin 
de dominar más horizonte. La mezcla de escarcha y nievP que ape­
nas cubría el sucio lo hacía reshalar a cada instante. Más de una 
vez pegó su buena sentada. 

-ErigirPmos rsto en tPcnica. Qne sean la señales para regre­
sar por aquí. y ¡,esas bestias? No pueden haher andado mucho. 
así amarradas. 

Dp~rlr rafia cr0slita sr pi·rs0nlaha una rxtensión nurva y di­
versa. Zona. n0tanwnte prdrcgosas se altrrnahan con otras des­
nudas: y algunas sPmhl'adas de mechon0s amarillrntos. con otra~ 
salpicarlas poi' musgos. 

Apenas una ráfaga despejaba un sector, se empinaba sobre una 
piedra y 0scrutaba hasta Q_ondo poflía. 

Estatuas de sal 

De repente, en una depresión marcada, divisó dos siluetas bo-
rrosas. 

- ¿Sei;,;in ellas? ¿q llamas? 
Se acercó CQJ.1 prudencia. No volteaban. Estuvo más cerca. 
Por fin lam:ó los tres silbatos. Contestó uno largo. 
-Serán ésas, las bestias? ¿ Y aquel color?-Polvo del camino 

y escarcha viva las cubrían como una costra. Estatuas de sal. 
Anles que el sani~ario, apar_eció el indio, no se sabe poi· donde. 
- Espérate-le hizo señas el médico. Y siguió silbando al otl'o. 
-Si me acerco, y las toco ... , y se desploman ... -pensaba. 
Llegó ·el sanitario. 
-Aurelio, ni c_Qn los si lbidos vollean. 'o vaya a ser que ... 
El sanitai:io intecrogó al indio. Y éste dijo, con una expresión 

quechua intraducible: "Están conversando con los párpados". 
- ¿Las dos? -
-Sí, las dos. 
-Yamo:,, entonces. 
Se acercaron; lazo en mano. No hacía falla. Lo animales no 

podía11 moverse. Ni la cabeza levantaban. Apenas §e les notaba 
respirar. 

-Con tu poncho, Cristóbal-dijo el sanitario. 
Y comenzó una sesión ele vigoroso masaje, mien tras el otro a­

puntalaba al animal por lacio opuesto. 
-Aguardieote a las piernas=volv_i_ó a 01·clenar Aurelio, orgulloso 

de aplicar su gran remedio. Procedieron. 
-Ahora yo voy a sostener 13! añimal ; y tú, Cristóbal, le vas do­

blando una pata, varias veces. Y después las otras, por turno. 
Así lo hicieron. Comenzaron a relinchar los animales. Y lue-

go a moverse. Por fin a anclar. -
- A la "huillcana". Se está haciendo tarde. 
Regresaron. Se ensillaron !_as bestias. Alforjas arriba. 
- Sigue el frío. Son casi las siete y el sol apenas se nota por 
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que lado está. \'amos, mejor, a pie hasta calentarnos. 
- En rnarcha, pue.§. 

Pad1·e lnli, 110 le resientas 
Un trago el uno, un cigarro el otro. Y echaron a andar, apu­

rando. 
A las ocilo apareció el disco solar. El dorso y el costado iz­

quierdo de los viajeros iban calentándose agradablemente. Por fin 
montaron. !Je vez en cuando paraban al animal y lo Lenían voltea­
do un rato para recibir sol por el lacio opuesto. Y ele nuevo a 
marchar. 

E l sol soberano debía anancarles un himno a aquellos viajero;; 
que pocas horas antes estaban pasi siderados. Ingratos, ya no pen­
saban en el sol, sino en las 10 leg_uas que les faltaba. 

La puna,. e11 ligera bajada, ya se había vuelto vercluzca. Rocas 
y arbusj,os la ctecoraban por q_no de SIJS lf:1-dOs. Entre ellas comen­
zaron a saltar, alegres y bul'ionas,· las v1zcachas. E l méd1_co, sm 
dejar de pensar en el famoso sofisma de Zenón sobre la ardi lla, les 
metió algunos tiros ele revólver, de puro mataperro. :"iaturalm~nte, 
los falló. 

Las ocho y media. Terminó la puna de Totora. 
-Esta es el abra de Huayllapata. 
Desde all í se dominaba un profundo valle. El horizonte, casi' 

despejado. Allá lejos, cerros y más cerros. 
Las diez. Vado Challhuamayo, de cuyas arenas pacientes in­

dios sacan grani tos de oro. otra subida. 

El gato de Torrieelli-Afonge 

Un cuarto para las once. Abra de Yahuarccasa. .\.bajo, otro. 
valle. 

Las once. Unas chocitas. 
-A estas chozas llaman: Pulpería. 
-Tome nota, Aurelio, de ese g·ato pardo. 
-¡,Qué tiene? 
-:i'\os está diciendo que aquí estamos a menos de 11.000 metros_ 
-¿Eso está diciendo_? 
-Sí, mi amigo, puesto que vive. Si fuera peno, aguantaría 

ha ta los 5.500. Son observaciones de Carlos Monge, de Lima. 
-BÜen barómetro el fe lino. 
-:\'osotros mismos lo somos. Sólo nos falta una buena escala. 
otra subida. 
La una. Abra de ,1ajanacui. Cuatro mil quinientos metros. 
Se rlivisaha una larga cuPsta en bajada, y luego otra puna, en 

declive. A su final aparecía una ravita. Y más allá punas :, punas 
hasta el filo del horizonte donde, entre nubes, se adivinaha una 
cadena abrupta. 

-Aquella rayita que usted ve !:JS el valle del Chicha. Las que 
siguen son las punas de Angostura, Ccarachamayo, Curita y mu-­
chas otras cuyos nombres no sé. Al final se ve el cerro ele Pnca­
cruz y más arriba, entre aq_uellas nuhes, r l nevado Ccarhuarazo. 
Detrás ele cl l eslá la pohlación de Chipao. 

-Hasta la rayita tenemos que ir nosotros. 
-Sí. Allí está Pampachiri. Y de5purs clohlamos a la rlrr0cha, 

unas 3 leguas más. hasta Pumaccocha. 
-i. Podremos llegar hoy? 
- Siempre que apuremos. 
-Si 0s así. conwrrmos anílanrln. En rnarrha. 

Do la Era paleolítiC'a 

Las tres. Inicio ele la ¡:rampa ele Tambo. Allí habían llovido 
miles de pi~dras, no se , abe cuando. desde el. tamaño de una cala­
baza, hasta el de una casa. 

Las cuatro. P.\. fP.\.CIJIRI. capital d0 distrito. Cincuenta casi­
tas de piedra, casi !orlas ron [<'cho c!P paja. Un ruclimen lo de iglc­
P.ia. Tiahírl una ras11c\ia. 11:imarla esc11rla clrmcntal de varonPs, 
para 150 alumnos. con ·asirntos, cal'prtas, pupilr0, tocio ele piedra. 
Dr la Era palrnlíl ira: piPrlra rasi Rin lahl'al'. 1\laµros cultivos clr 
J)apas :v ouinun. :\'i maíz. ni trig-o. 

CoP.tó media hora encontrar a! irnhel'J1arlor. rrfrrir ln 11r!!enri 1 
rl<'I caso y r!Psonchar 1111 "prn'.1io'' a la mina riara que. al rlía si­
g-uient0. t1·a.iera la rnu!Ha con los catres de campaña y la carga. 
i\Iiei ,[t·a, tnnto, las bestias comieron algo_ y los ,·iajeros recibieron 
alguna atrnción. 

-Y ¿ la cpidrmia '? 
-Siguen rnurirndosc 011 Pumaccocha. 
-Hay que llega1·. \'amos. 
-Lle~1.rán de noche. 
-Xo importa. Rn marcha. 
Y siguie!'on ramino, en ladera, por la orilla derecha del Chicha 

que corría. espumoso y tnrhio, en el fondo de un tajo ciclópeo. 
Las seis v media. Yacio del río Viracochao. La noche. 
-¿ Cuánto- falla desde aquí? 
-:\[enos de una· legua. 
-.-\pu remos. 
Los animales, mal comidos, rendidos, aprovecharon la noche 

para disminuír su marcha. 
-ía no se puede espolearlos, si nó, agolados _como están, se 
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planlan y nos dejan botados por aquí. 
. -Este de la d~recha es el camino real a Chiara y Cocharcas. 

. Tenemos que tomar la .izquierda. . .. 
La senda empeoraba. Los animales, tropezando. Otra -vez el 

frío. 
- Un frío ·en dieciseisavo, en comparación del de anoche. 
-Sí, pues. Aquí estaremos a poco más de trPs mil. Y cerca 

ya del término de nuestra jornada. 

Las siete y media. 
-Este ¡,es el pueblo? 
-Sí. Ya estam0s. 

La Meca 

-Por la forma, parecen de tejas los techos de algunas casuchas. 
-Sí, doctül'. Aquí tienen tierra buena para eso. 
-¡Pumaccocha, Meca del Tifus, te saludo!-exclamó el médico 

€mpinándose sobr_e los estribos y levantando. alto, el sombrero. 
Y se apearon. 
Búsqueda de aloj::pniento. La mejor casa. cerrada: su dueño 

ausente. En ella un corredor. 
-Fijemos aquí nuestro enarte! general.-Se instalarnn. Co­

mieron algo ele su fiambre . Al poco rato, llamadas de enfermos. 
-A ver, Aurelio : alforjas al hombro y faro l en mano. Esta 

noche misma estaremos viendo a los más graves. 
Guiados por el teniente gobernador, un indígena presuroso >' 

analfabeto, se metieron por cer.cos espinosos y senditas estercola­
rías, a los _chiqueros. antesala obligada de toda chma. 

En el suelo, sobre pellejos de carnero. yacían en cada choza de 
uno hasta cuatro enfermos. 

-AÜrelio. La primera p1·cir11nta ha de rer siempre sobre la evo­
lución: ¿cuántos días "ª con fiebre? DespuiSs lo que sienten. Lue­
go, el examen. 

Seres pálidos, cubiertos de trapos piojosos. febriles. de mirada 
ansiosa, precisa, sin vaguedad. 

-Que no hable tocia la fam ilia a la yez. Interrogue a uno solo. 
Que me alumbren por ese lado. Siga tI·aclueit>nclome: :--o YOY loman­
clo nota. 

Luego venía el examen. 
-Fíjese. doctor. La di$tribución rle la;;: ¡wteqnias oscmas. sohre 

vientre y pecho, afecla la forma ele un frasco negro. como ellos di­
cen: es la "yana botella' ·._ 

-Agradezco el dalo, A urclio. Puede ser un signo diferencial. 
Médico y sanitario. ele bolas. con mandil :v guantes. descubrían 

-aquellos cuerpo· y les daban vuella. sacudiéndose a cada rato los 
piojos más atrevidos. 

Compl_etaba el médico su expl01·ación. auscultaba un Lórax, pal­
paba un a.bdomen, bus.caba unos re"' · 'os: y en seguida se endere­
zaba para apuntar. 

-No se mueva, doctol'. Estos clositos del cuello le VOY n 
A la candela, clíicos. Crnk, crak. 

-Lo más urgente no más, por ahora. A éste. su purgante. A 
éste otro, una buena lavativa. A éstos, inyecciones analépticas. Hay 
que combatir la deshidratación. Que les den. por boca. cocimientos 
abundante$.., de poco en poco. Dígale que mañana regresamos. 

Así fu_eron recorriendo una docena de chozas v de.iaron aten­
·clidos a unos treinta enfermos, los más graves al parecer. 

El médico parecía algo chispo. Echaba puchos encendidos a los 
perros. Di_stribuía pataditas, cada vez más amistosas, a los chan­
chos. 

E l sanitario venía tras del médico, o;-enclo que éste tarareaba 
no se sabe que cancioncita. que no tenía nada de huayno, una tonadita 
aleg1;e. Un olfato cosmopolita hubiese .s_entenciado: esto huele a Bou­
Jevard. 

BATALLA NAVAL 

Ya al ingresar al cuartel general, 1e dió al médico por ento-
11ar, en voz desplegada, una so lemne- frase del Parsifal. 

-¡, Se dá usted cuenta, Aure lio? Estamos empapándonos de epo­
peya. 

-¡ Humm ! Usted, mi doctor, habrá cazado algo de importancia. 
-Recién empieza, mi buen Odrelio, el momento de la caza. Des--

piojémosnos todo lo posible. 
-Ya he comenzado - dijo el sanitario, a medio desvestir. 
-¡,Dónde le pica má:;? - preguntó el doctoc, armado ele una 

jeringa llena, con aguja gruesa. 
-Aquí. ¿ Qué n usted a hacer? 
-Ja, ja. ¿Aquí? - >- lanzó un chono de bencina, con fuerza, 

ele l_ejos, a través ele camisa y camiseta, sobre la tetilla del s,mita­
.rio. 

-i Demonos, si arde! 
-Descúbrase, y constate el fallecimiento ele los bichos. Receta 

¡,rntentada en las trincheras ele! 14. 
- Yerdad : quedaron secos. 
-Excelente también para las pulgas. No se lo diga a nadie. 
-¡, Y por qué tanto secreto? 
-La _::-ulga es muy chismosa: podría enternrse. Ahora, écliemc 

usted a n1í. 
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Con clos jeringas, seguían chisguet()ándose mutuamente a través 
-ele los paños menores . 

-Eu posición, arti ll ero. Buena puntería. ¡Dispare! 
-Ya "ªn seis til:D.S, mi jefe. . . 
-Prepárese a recibir su andanada. 
-Aquí estoy. ¡Fuego! 
-Allí va. Zass ! . 
-i Dos acorazados de bolsillo y ~m crucero iclem ! 
-Sin ahorrar municiones. Mañana nos llegará un refuerzo. 
-i Cuatro submarinos! 
-Firmes, vie,ia gqardia del mar. 
-Firmes estamos, mi almirante. . 
Y siguió la batalla carnavalesca, hasta que la gasolina y el frío 

les pusieron las carnes moradas. . 
-Y ¿ este tifus, doctor? 
- Ya tengo la clave. Mañana remataremos. Una vez más le 1:_e-

pi to: nada de exantemático. Es_to es. . . . . . se lo diré más tarde. · A 
abrigarse. 

Se dejó cael' sobre las caronas. · 
-Este friecito ya es ele otra clase. Afuera, botas queridas. Ven-­

ga mi pina. 
Y así, otra vez vestido, debajo de un par ele ponchos, el galeno, 

r-ec linaclo sobre un codo. iba revisando sus apuntes. 
· -Todititos igual, mi estimado Aurelio. Uh ataque ele fiebre con 

--escalofrío ·y vómito ele bilis, nwy parecido al J?aludismo; al tercer 
día o cuarto, las petequias; a los oc;l1o días, :fJebre Y peteqmas se 
van. Un descanso, con hambre. _Luego otra recaída, con fiebre Y pe-­
tequ ias; otro descanso. Y así, hasta por tres veces, hasta por cua­
tro. Fiebre elevada, anemia ráoicla y sinembargo sensorio conser­
vado y tono psíqnico normal. Nada d_e sopor ti foso. ¡ Por Lamettrie ! 
se lo diré antes ele dormirnos. Pare usted él oído: no lo olvidará 
usted nunca. Tifus ¡ r e c u r r e n t e! Salvo que el microscopio 
me rlesmienta. Y descansemos tranquilos. 

El sanitario o:-'ó un soplo, y ya no había luz del farol ; lueg·o 
escuchó como el médico se estiraba,~acomoclándose oara dormir. Hi ­
zo lo mismo: ~- anles de entr·ar eñ el reino de Morfeo, alcanzó a 
registrar una "s11ite" de silbatinas de génern licencioso. punteada 
por fosforescentes chupadas de pipa. 

• A las once. las estrellas alumbraban sobre el piso de tierra del 
corredor abierLo a dos fantoches grises, .iJ].móviles, con sus _dos ca­
retas risueña,;, desarrugadas por pesado descanso, empolvadas de 
pálida serenidad. 

Sólo entonces ... los piojos supérstites emprendieron, entre car­
ne y ropa, silenciosos -caminos de venganza. 

NUEVA JOR:\TADA 

Pajarillos ele nombres quechuas, gorjeaban en esperanto. 
-i Clarines del alba! - saludó Aurelio. , . 
-J\'os esperan doce horas ele trabajo inlenso -di.io al medico-. 

Falta completar el cuadro que está apenas esbozado; tenemos que 
curar a muchos ,que se están pel'diendo y deben sanar. Esconda ese 
Sl:·adivarius. Mejor, devué lvalo al teniente. 

Desayunaron rápido. 
-La hbor ele hov ha ele ser sistem_atizada al eien por cien . Vamos. 
Salie1·on. En la casa del teniente redactaron la lista co'.1'!p leta de 

los enfermos: selenticuatro conocidos. Apuntaron tambien los 1:1 
muertos habidos . 

-Iniciemos la jira. Yo me ocuparé principalmente ú<Jl aspectu 
diagnósttco. Y usted de la terapéutica. Puesto que aquí se trata 
de espirilos, aunque no los he visto todavía, agotaremos nuestra 
provisión de arsenicales trivalentes. 

-¡.Los salvarsanes que hemos sacado al crédito? 
-Esos mismos: ya Salubridad nos repondrá. No se podía esperar. 

Lo que importa, ahora, es no desperdiciar ni una sola inyección. 
Series de tres Dara los casos iniciales, a ver si cortamos en secll 
el p_roceso. Dosís relativamente elevadas. aunque únicas, para lo;; 
más graves, para que se beneficien de inmediato. El tratamie]J.to 
sintomático ya usted lo conoce. . 

Así se pasó el día .. E l mé(lico examinando, apuntando, dando 
instrucciones. E l sanitario poniendo inyecciones, suministrando re -
medios, dando explicaciones y serenando J.Qs ánimos. 

Por la noche lleg_ó, desde la mina. la mula de carga con los ca­
tres de campaña, víveres y más implementos sanitarios. 

A las nueve, am.bps se acostaron. rendidos,. ('M más comoclif!,.,rl . 
En el tercer día y c.uarto siguió ';'I ciclo de tratamientos: y ade­

lantaron en algo ele especial mterés . Recolección de láminas de 
sang-re de todos los casos típicos iniciales. Recolección de piojos 
y liendres. Investigaciones sobr~e cadávei·es: cortes rle pie l y de ce-
1·eb.r_o, frotis ele hígado y de bazo. Los frasquitos de formol al 10% 
escLseaban. Había que utilizar uno para dos v hasta t:'iatco mnes­
tras, d1slinguiéndolas con artificios morfológicos. La,; láminas se 
acumulaban er ¡:eries numeradas. 

-Cajitas üt ~'trtón cuajadas de interrog,,,tes ¡,qué me cliré is?­
pensaba el méclic.., .Jl'OVincial. 

LAS AGUAS DE LOURDES 

En los días siguientes. aun siguiendo los tratamientos inic.iados. 
lrnho que alemlcr al consultorio general. Tocios los agudos, los eró-
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nicos, los lisiado!! de la r_egióp aCltdían en tropeles abrumadores, 
desconcertantes. Había que economizar los escasfsimos remedios, li­
mitarse el) las indicac_ion!l_s, en la dj_sJ,ribución; y por fin entregar 
recetas "pjigaderas" ya en l_a capital de provincia. 

El cuartel general parecía un museo _ de piezas patológicas vi­
vientes. Desde los palÚ<;li__Qos y los disentéricos, hasta los cancerosos 
y los 'septicémicos, venían o eran tra!dos con la misma fe irracio­
nal con que concurr~n los desamparados a las ag·uas de Lourdes. 
Habían abandonado a sus curanderos, sus hechiceros, sus brujos 
par.11 acudir donde el médico del Eaj,a!_'.lo; como en Europa la clien­
tela_ de.ia.Ja medicina oficial para bµs.9ar el milagro. Corrientes in­
versas y paradóg'icas. 

Los dos sanitarios. a su vez, tenían que volverse magos. sacer­
dote_i;. taumaturg·os, para infundir a aquellos infelices seguridad, 
aliento o siquiera espe_ranza. Tarea desgarradora. Esfuerzos inauditos. 
Mentiras conscientes, dolorosas. 

A veces un ímpetu de sincesidad jmpulsaba al 2'aleno a grita1: 
a la multitud: ¡Trabaja.dores de tod.os los campos, pastores .cte todo 
el ganado, raudal de sangre de todas las milicias, tenéis derecho 
sólo a la enfermedad y no a la salud! Que sigan muriéndQse vues­
tras muJei·es y vuestros hijos: sois -Qa&tante prolíficos para que eso 
no nos asuste. Los hospitales no son para vosotros. Los almacenes de 
remegjos, tampoco. Todo el dinero -d_el Estado. menos aun. Esta~ 
mii;ra.ias que os traigo, besadlas, tragadlas, conferidles un valor euca­
rís.tico. Porque con toda verdad: ¡ pasarán muchos años. tal vez de­
C<'nios, antes de que se os vuelva a !!,tender como ahora! 

Esta yoz racional y emociona.lila se quedaba sepui'fada como 
un borborigmo. dentro de la caparazón quitinosa del funcionario. 
Y siguió mintiendo hasta agotar los penúltimos remedios. Los úl­
timos, pa.ra otros pueblos todayí1t, con el mi¡,mo fin. 

CON BANDA Y TODO 

-Aurelio, consígame otra mula de carga. Usted quedará aquí 
hasta dejar sin fiebre. al último tífico. Yo iré adelantando oor esta 
ruta. cuyo croquis ve usted aquí esbozado. Usted me seguirá por 
etapas, llevándose del itinerario y calendario que dejaré, para us­
ted. a las autoridades de_cada pueblo; allí también encontrará usle.1 
pautas para el tratamiento de los casos de más relieve. Mañana sal­
g·o. La pista que voy a seguir, según gatos que tengo, es la misma 
que ya han recorrido los espirilos que llegaron de Larcay y que 
luego arrancaron de aquí. A ver si, entre Jo,:; dos, les damos alcan­
ce y les cortamos el avan_ce. 

Umamarca. Los movilizabl (ls, acorralados por el maestro. sa­
len. con banda, al encuenlro del médico, primer sanitario que pisaba 
ese pueblo en: toda su historia. Tíficos recienles, a granel. Antiguos, 
pocos. ¿Quién ha traído el tifus aqu_í? A ver. Larga y complica<111 
historia. Por fin, todo en claro. Los primeros caídos fueron visita­
dos. en ocasión de un "sanlo", por ciertos parierites de Pumaccocha, 
ná.!,uralmenl,e cargados de piojos; y es.Tos bichos innaluralmenle ca1·­
gados de espirilos. ¡Recurrente! El liempo de incubación coincidía. 
Por fin, una epidemia. perfecta. 

Otra vez andando. Abra de Lucanaccasa. Jeliauri. Paria.ia.ia. 

PISTA FALSA 

Ya van cualro leguas. 
La mina Sanlamarta. Un chalet mirafloresco en una g·arganta 

abrupta. Luz eléctri ca de primera. Cocina económica. Monis exa­
gerados. Mesas de dibu io. Conservas. Horas agradables con los téc­
nico costeños. El geólogo )·anqui había crrcido _unas lr~s pulga­
das más, a la visla. No fallaba un lécnico ale~1an: avenguada la 
cosa. resultó, no se sabe como, que no era .1ud10. Atenc10nes con-
cretas y sin ceremonias al médico. . 

Dos frenles en colaboración. Cada uno mvade a pregun_Las ~l 
campo del otro. Resultado. Can1P,amci:itos suficientemente h1g1ém­
cos. El tifus no ha llegado todav1a. Pista falsa. Entonces el méd1-· 
co indica lo necesar io: despio,iamiento, Caporit, etc.; aviso opor­
luno a la primera alarma; vigilancia (ie los que mgrnsen o regresen. 

Noche estupenda. Sueño profundo. 
Por la mañanita: 
- Señores, hasta la vista. 
-Llévese este jamón en la alforja. Sé lo que va usted a encon-

trar. 
- Grncias. Que entre. ¿ Quiere usted servirse una pas tilla de 

sublimato? ¡ qué digo ! , de To! ú? 
-Médico, médico. . . ¿ Cuando dejará Ud. de envenenar a la hu-

manidad ? 
-Cuando se muera el último boticar io, mi amigo. Hasta pron-

to. 
-J Buen viaje ! 
Subida. ubida y subida. Sendilas de cuarenta centímetros de 

ancho. El viejo caballo pisó en falso. Saltó el galeno al lado opues­
to, con la justa. Una pata trasera del animal, en el vacío. Esfuer­
zos desesperados ele los dos indios guías. Por fin, se enderezó el ca­
ballo, tembloroso y jadeante. 

- Hoy día me ahorÍ'é tu epitafio, senil Ro?cinante .. . Y el mío 
¿quién se lo ahorraría? El Estado, no, por cierto. 

-lman, taitay . .. 
-Nada. Hablaba con el caballo. Por aquí, mejor a pie. 
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Otra vez, cuatro mil metros. Cuatro mil doscientos. El camino 
l'aspaba la cumbre del Illa-orcco: talvez cuatro mil seicientos. 

Bajaba y bajaba. Se va el sol; entra de turno la lupa. Abajo, el 
valle. Más bajada. 

UACANALES IIACABROS 

Las ocho de la noche. 
CHIARA, capital de distrito, amplia, esparcida, confusa. Aquí 

hay maíz, hay trigo, papas, cabuyas, ortigas y huarangos. De todo. 
Bombos atronadores. Borrachera oficjal, general, dionisiaca. 
-¿ Qué santo será? 
Las autoridades no existen. Casas tampoco. Invade el médico ur1 

chiquero con ce1·co de piedra. Adentro: caballo, mula, indios y todo. 
Atl'inchera la entrada con un manojo de espinos. Tiende su catre 
dB eampaña. Prueba un bocado y se acuesta en una pesadilla anti­
sinfónica, vapuleado por todas · las escobas de los aquelarres del 
SabaL 

Chirisuyas, !)itas, quenas, tlillulos, tambores, pífanos, bombos 
y chillidos destemplados de mujeres alcoholiza.2;:i.~. Cohetes de arran­
que, cohetones, cohetillos. 

E~, la calle los indios moliéndose mutuamente a ped;·adas y, de 
puro Jub1i?, flagelándos_e con cuero y plomo, destripándose, volán­
dos!'! un OJO, amyutá_ndose un testículo. Quedaba así opacada la ba­
nahdad de la v1olac1ón y del aborto a patadas, ,propios de simples 
días laborativos. · 

En la mañana. Seguían los bombos, impertérritos turnándose) 
de cinco en cinco. Docenas de borrachos semi-cadáv;res, regando 
las callejuelas con sus cuerpos, sus vómitos, su sangre. Las auto­
ridades "enfermas", invisibl~s. Nadie daba razón de nada. 

- ¿Hay tíficos, o no los hay? 
Incógnita. 
Por fin, la clave de la situación: un jovencito, ex-estudiante. 

Habla castellano. Es "vivo". Desentierra a algunas autoridades subal­
ternas. Les hace comparecer. Datos y más datos, incongruos, fabu­
losos. 

Cada uno de esto,:; ll~ya al médico a ver a sus parientes, que de 
lodo tienen, rspecialmenle intoxica_c.ión por chicha, sin vestigio d i) 

ti fns. 
-¡, Hay tíficos, o no los hay? 
-Sí; debe haber, doctor. Yo le llevaré. 
-i. Cuál es. el sitio donde pueden haber tomado menos! 
-Creo que no hay, doctor. 
- Piénselo bien. ¿La cárcel? 
-Verdad. Pudiera srr. Vamos. 

u~ :\UEVO Sl:XDROME: LOS mxTOS 

Los carceleros roncaban, boca abajo, sobre charcos de orina. 
Entre los presos ~ambién había entrado el alcohol; poco, sin du­
na, por falla de -dmero. Hahía algunos c~si sanos. Iba interrogando 
el _jovencito, a tr avfls de la reja de madera; y el médico aonntindo. 

Echaron a andar, según estos datos, y dieron con un barrio a po­
ca distancia. Vivirían allí unos cien habitantes adultos. Resultado. 
en cifras redondas : 50 borrachos simples ; 20 tíficos pUl'os. Los 30 
restantes eran mixtos : o sea, tíficos v borrachos a la vez. 

-¿De qué extrañarse? - pensaba el médico - Manzoni ¿no nos 
da el mismo cuadro en la peste de mil seicientos y pico en Mi­
lan ? Los "monatli" cantanclo, embriagados, entre rumas de ca­
dáveres. 

Labor pesada, infame. 
- ¿?'{o valdría más manclarse a mudar? - pensaba el médico. Y 

reaccionó: 
- Jovencito ¿me ayudaría usted? 
- Ya lo creo. doc tor ; con mucho gusto. 
-A trabaj?r , entonces. Pregúntele a éste : "¿ cuántos días estas 

enfermo?" 
Ira del jovertcito. Cólera del galeno. No se sacaba nada en lim-

pio. _ 
;;-Bueno, . b~ei:io. A ver l_as y etequias. Cuídese del piojo, joven. 

, l r~baJo _1d10t1zantc, casi s1_n r umbo. Al que más petequias te­
rna, mas dosis de Sol_usalvarsán. Al más bor racho, purgante. Al más 
locuaz, menos remed ios. Algunas láminas ; alguna clocena de piojos 
para la colección. ' 

Esa fu é la cosecha de la noche. 
- ;,Durará todavía esta jarana? 
- Siete días más, calculando poco. 
- Mañana arranco. ¿Me acompañaría usted hasta Huancaray? 
- Hasta Cachi, sí. 
- Muy bi n. Saldremos mañana a las cinco. 
Noche de desvelo. ¡ Esos bombos inagotables, invencibles ! L 

orquesta diabólica: un girón que Dante se olvidó en su Infierno. 
Pi0..ios y pulgas. Gasolina y gasolina. Pestilencia micidial. Un callo 
inf_ec tado, que punzaba y escocía como un pique. La pipa se apaga­
ba a cada ·r alo. Refl exiones pesimistas. Desaliento. 

De tres a seis de la mañana, tres h oras ele sopor brutal. 
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DOS TIROS Cl!:RTEROS, SIN BLANCO 

Salida tarde, a las ocho, esperando a que las bestia$ comieran 
algo de chala, a falta de forraje. 

Subida y subida. Chuchaocruz: nudo de veinte sendas distinta~. 
Suapatianan: nido de ladrones. Puna y puna. 

Chulisana. Caserío infecto. Más borrachera aun. El teniente "en­
teri:no". ~íficos, ni rastro. Lío con el "alcalde mayor", variedad de 
md10 cfrnco, descarado; más simulador que ninguno. Bloqueó a los 
viajeros durante tres horas, fingiendp proveer forraje y una bes­
tia de repueslo. Se escondió. Fué desenterrado apestando a "chajta". 
Mintió. Se puso liso. Un par de tiros; uno al aire y otro a los pies 
<l~l. alcalde. Ma1;so como un cordero: trajo soga, forraje, muli ta. y 
md1ó perdón. Solo se vengó proveyendo un guía sexagenario, quien 
a los dos kilómetros exhibió una llama monstruosa y agusanada 
en la espinilla, y obtuvo regresarse. 

Subida. Abra de Sahuaypata. Puna. 
Subida. Abra de Huach-huallhua. La noche. 
Laderas pedregosas, en bajada. Las bestias hambrientas, trope­

zando. Alg·o de luna. Los clos viajeros, a pie. ¡ Ese callo maldito! 

OTRA VEZ GENTE 

Las siete y media. 
CACHI, capital de distrito. Casitas ele piedra algo alineadas. 

Buenos trigales. Otros cultivos. Gente mestiza, racional, acogedora. 
Alojamiento inmejorable. Tec)lo, paredes, catre, frazadas, ba­

cinica. Sólo, la vela no podía quedarjn'endida por el viento que en­
traba entre tabla y tabla de la puerta-ventana. Ni para que. Des­
piojamiento sumario, linterna en mano. Sueño reparador. 

Al otro día. Tíficos recientes. Investigación de contagios: muy 
probable desde Pumaccocha y Umamarca, por otra vía que la se­
guida por el médico. Curaciones adecuadas. Muestras seguras. 

Nuevo viaje. (Adiós, jovencito. Gracias ). Mina de sal de Cachi. 
Algunos tíficos. Atención presurosa, ya casi sin remedios. 

Subida. Abrita de Jesuipampa. Bajada. Vado del l. pamayo. 
Otra subida. Abra de Yuraccpuncu: la puerta blanca. 
Se abre el valle de Antaracca. Bajada tortuosa, pedregosa, con 

gradas irregulares. Aparece, a la derecha, el caserío de Ojocho, tra-­
dicional foco de santos, de chicha y de tifus. ¿ Habrá, esta vez? 

J..legada a HUANCARAY, capital ele distrito. Población amplia; 
numerosas casas, casi toda con techo de tejas. Hay calles con su 
acequia al medio. La iglesia, terminada hace siglos: la escuela, in­
terrumpida en su construcción. Bastante maíz. Algo de trigo. 

Vibración sorda de bombos agotados. Fiesta en decltnación. Son 
autoridades los vecinos acomodados que hablan castellano y poseen 
el mejor ganado ctel lugar. Atienden en forma adecuada. 

-¿ Qué hay del tifus? . 
Informes diversos. Naturalmente, durante las fiestas no ha­

'bíun podido ocuparse de asuntos de ~s~ índole secundaria. Res~1l­
tado. En Ojocho hubo una ola ep1dem1ca notable. Ya hab1an 
muerto todos aquellos a quienes les tocaba; los otros, estaban an-
dando. · 

En la población subsistían algunos casos. Visitas. Andanzas. 
En efecto, recurrente también. Ninguno grave. Distribución del 
último remedio. 

Ultima jornada. Subida de legua y media hasta Hujaoto, pampa 
pelada. Más abajo, desde Lambrashuico, se abre el panorama her­
moso del valle del Chumbao, uno de los más imgestivos de todo el 
Ande del sur y centro del Perú. Valle verdoso, sembrado de cul­
tivos, decorado de eucalyptus, capulíes, álamos, alisos. Al filo del 
Tío, de legua en legua, tres pueblos: Sanjerónimo, Andahuaylas, Ta-
1ave.ra. Los tres, de imoortancia. Tradiciones chancas, fechorías 
españolas, pingües nee-ocios religiosos en todos los tiempos. Epo­
cas de bonanza triguera y ganadera recientes, hambruna letal en 
1932, luego inicio palpable de nuevo auge. 

Ba.iada serpenteante entre cultivos, por riachu elos gárrulos y 
fecundos. Dos leguas y media de chacaritas hasta el cauce del río 
Chumbao. Vado ancho, asoleado. 

TALA VERA. amplia, plana, limpia, de cl ima suave. Hortalizas 
y frutas. Una legua de carretera sin tráfico, retazo aislado en .es­
pera de ruedas motorizadas. 

ANDAHUAYLAS, capital de provincia. Aglomeración ordenada 
de casas de barro con techos de tejas. Aldea apacible, sucia y des­
preocupada, sin el menor rasgo de ciudad, como no sea una her­
mosa fachada de iglesia y una añeja instalación de alumbrado eléc­
trico, completamente inofensivo para la oscuridad. Unas ruinas 
r·odeadas de letrinas son el palacio de la Municipalidad; los altillos 
·de una chichería, la Subprefectura; un gallinero era a la vez templo 
adventista y local de la Asistencia Públi ca. 

'MICROSCOPIO Y KARDEX, MANO A MANO 

Días de intenso traba.io. El pequeño Laboratorio narticu lar del 
édico provincial se cubre de manchas de todos los colorantes. 

Láminas en fijación, láminas en coloración, láminas a secar. 
Enfundada en un mandilón blanco. camoea la ayudante de la­

boratorio, una joven rubia, ale!_?:rP y hacendosa. Es la mujer del 
médico. atareada corno nunca con aquella labor novedosa y ext.ra­
.()rdinaria. 
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-¿Estas, con qué? 
-Cada sujeto tiene cuatro: una con Giemsa una con Ziehl, una 

.Fontana-Tribondeau; y la otra para Lima, sin' colorear. 
-Y ¿ los piojos? 
:--L~s que están en soJución· fisiólogica hay que destriparlos con 

aguJa fma, moler ~us v1sceras con glicerina en el morterito dit 
á~a.ta, f preparar· laffi:mas. Esto lo haré yo. Reservaremos varios 
PIOJOS mtegros para Lima. 

-Y ¿ los que están en formol? 
-A Lima de frente, como están. Lo mismo, las piez::i.s cada-

véricas. 
-Comenzaré con las 1-áminas de sangre. 
-Mucho cuidado con la numeración. 
El médico recorta fichas de distinto tamaño en una resma de 

P.a~el blanco. Cada tipo de ficha recibe una decoración especial con 
lapices de C?lores varrndos. Y comienza la tarea del relleno. 

_Las sucias lib_retitas de viaje, los fajos de papeles arrugados, 
cuaJados de notac10nes en lápiz, ele garabatos esquemáticos de {)Í­
fras de temperatura y pulso, de croquis de petaquias, son ~xtendi­
dos sobre una amplia mesa, repartido~ en batallones, subdividas en 

· rumas, en categorías; y reciben numeraciones romanas arábigas, 
letras latinas, griegas, a lápiz, a pluma en colores. ' ' 

Día tras día, entran los datos a lle~at· las fichas, Fichas de en­
fermos, en !llanípulos cer_rados, ~ar_ghan 0ompactas a la respectiva 
carpeta. Fichas de localidades, vac1an su contenido en las colum­
nas comparativas de un enorme cuadro rayado. 

La epidemia lejana, pavorosa, confusa, anónima se ha vuelto un 
fenómeno or~enado, rítmico, catalogado, preciso. ' 

Las re_Jac1_ones de causa a efecto se repiten uniformemente en 
el mismo sentido. tomando el aspecto de leyes ()'enerales . 

. _E l criterio topográfic~ y el epidemiológico7 el nosográfico y e1 
clm1co, conYergen a defm1r netamente la nueva entidad: Tifus Re­
currente. 

F~lta la confirmación suprema: el agente etiológico, el microbio. 
~ms de espera, de paciente vigilia, de pruebas y contrapruebas 

repetidas . 
Entre Lodo el material recogido se acumulan sin cesar las mues­

tras negat1_vas. Horns de duda. Horas de preseverancia. Refina­
miento de _ _los colorantes, mejoramiento ele las técnicas primitivas. 
Prol_ongac10n y extensión de la observcaión microscópica de cada 
lámma. 

VIBORILLA QUERIDA 

Por fin, apa1·ece el primer espiri lo de Novy, neto, bien colorea­
do, inconfundible. 

. Viborilla diminuta, micromética, casi perdida entre los glóbulos 
roJ?S: ¿ qué pode_r tienes p~ra hacerlo olvidar todo? Cientos de 
k1lometros, privac10nes del viaje, tedio infinito del camino soledad 
de la puna, hielos mortales, resistencias de los hombres, agotamien­
to de uno mismo: todo se desvanece ante el disco iluminado que 
está allí debajo del objetivo. 

No eres. un ser nuevo. 9tros ojos te descubrieron y te vieron 
en_ otras latitudes. Pero_. aqm, en esta sangre india, en estas punas, 
remo trad1cwnal. de _tu mmenso rival el exantem-ático, tu presenciá 
cobra una s1gmficac1ón nueva, grande, consoladora. Ya no se tra­
ta de cruzarse de brazos frente al poder casi invencible de la 
Rickettsia. A ti, espirilo que eres, se te aplastará con el arma del 
"loco" Erlich: los arsenicales trivalentes no te darán cuartel. En. 
cada humor, en c_ada ?élula _del. organismo, té perseguirán, te en-· 
contrarán, te asfixiaran defm1t1vamente. Eres enemigo va des-
enmascarado: se te puede vencer. · 

-¡Mujer! No he viajado en vano. Ya lo ves. 
Un abrazo cálido y mudo fué el primero y último premio que 

recibera el galeno provincial. 
Y el médico salió a l~ calle a re?onocer dolencias banales, pulso 

en mano, leng~ia a la vista; a aliviar catarros ó indisgestiones; a 
decirle a alguien aue fuera a Lima a operarse al mes entrante 

- después de la cosecha. ' 
La batalla no estaba terminada, no estaba ganada del todo. 

Días de espera, de impaciencia. 
Regresó, por fin, el sanitario Aurelio. 
-¡Los resultados terapáuticos ! ¿Sanaron? 
-Todos, como con la mano. 
-A ver los apuntes. 
-El que más, a la cuarta. 
-A ver .. 
Hojeaba ~ebrilmente, haciendo pregunta~. lápiz en mano. 
-Promed10: para cada individu,o, un gramo cincuenta de Sol u. 

Perfecto. 
-Creo que hemos cumplido, doctor. 
-Nuestro viaje ha dejado el porblema perfectamente planteado 

Y enfocado. _En el plano t~órico, hemos despejado una incógnita 
cuya ex1stenc1a no se supoma. En el plano práctico. 

-También creo que se ha hecho algo, doctor. 
-Sí, mi querido Auredio: algo. Hemos aprendido lo que nos 

toca hacer, a nosotros a los de arriba. 
-No dudo, entonces, que sobre la base de su informe tendremos 

los medios necesarios para actuar . 
-No nos fJ:'onunciemos todavía, Aurelio. Lo que hemos hecho, 
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es la mitall de un "survey" en una r egión dada. Hemos d~mosfrado las causas y las modalidades de una enfermedad ep1~é1111ca Y po­demos proponer las medidas adecuadas parn combatirla carla vel que se presente. La otra mita~ consiste toda_ ~n el vector de :ª ~n: fermedad, el piojo: ¿se atreveria usted a pedu una ley que p10h1ba la existencia del piojo en la sierra y que reglamente las formas de 
su muerte? 

' -Esta ya es una cuestión que, al parecer, sobrepasa las posi-bilidades de los funcionarios de sanidad. 
-Usted lo ha dicho. Se trata ~e un cambio :adica.1 en e_l ni~el de vida del indio; desde su econom1a hasta su ps1colog1a. M1e~1t_1 as e&lo no suceda, seguiremos viajando a la puna a matar espin (os llasla donde los remedios alcancen. Y a buscar otra cosa rnler e­sante, de la qiae le. hablaré. Eso es todo, por ahora. 

9 - Sin embargo, ¿no hemos ciado un pa o adelante. 
~ Muy cierto. Y este paso lo ciaremos a conocer a nues tros je­fes de sanidad. Agradezco su colaboración en nuestra empresa, Aur elio. Venga usted a descansar, qne lo merece. 

Q•UEDAI\IOS EN QUE .•• 

Las columnas vacías del cuad1'0 general fu eron llenadas rn gr~n parte. A muchos pacientes !~s .~ocó s_~ "espir i_lo con tres cruces''.· A casi todos se les agreg·ó: As , acc10n pos1t1va. alió el teleg·1·ama oficial para Salubridad : "Presente mes, tan­tos casos tifus recu rrente. Manden arseniales inyectables". 
Llegó de Lima, rápido como nunca, otro telegrama : "_Es!?e,~ifi­que en que se furnia para diagnosLicar recurrente ~sa ,pr9vmcia . . Voló, por los alambres de cobre, otro mensaJe: Fundom~ si­guientes cinco puntos, primero .. . segundo.;: etc. Van lámmas,­piojQ§. Manden arsenobenzoles. Atentamente . 

Se acabaron los telegramas. 
Los salvarsanes llegaron, .a vuelta de correo. Al alba del sétimo día, sigilosamente, Don Quijote y Sancho vol­vieron a dejar la aldea. Y se alejaron, mont_ados, f1 losofarnlo; de nuevo por la puna. Humbo a la Insula Baralavia. 

~==========================~ 
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UNA TAZA DE 

OVOMALTINA 
DIARIAMENTE EN EL 

DESAYUNO DE SU NI­

ÑO LE DARA CAL 0-

R I AS SUFICIENTES 

P A R A ESPERAR LA 

HORA DEL ALMUER­

ZO SIN NECESIDAD 

DE INGERIR ALIMEN­

TOS A DESHORAS. 

El pasado regresa con formas nuevas 

EVOCAR el A rte de a y er, actualizarlo por medio de una 
sabia combinación de los elementos tradicionales, -de 

los viejos y nobles "motivos"-, con la técnica nueva y el 
refinamiento de los modernos estilos es labor más difícil y 
v aliosa de lo que a primera vista pudie ra creerse. 

Hay un proverbio oriental que dice: "el · Pasado es el 
Pasado. Las arenas que arrastra el viento del Tiempo no re­
tornan jamás"· Proverbio que adaptado a las leyes físicas 
y matemáticas resulta un irrefutable axioma. Pero el Artis­
ta, rebelde e insaciable por naturaleza, no tolera límites a su 
fuerza creadora. Para él: espacio, tiempo, ayer y hoy, son 
meros accidentes y todo es un actual y permanente mo­
mento de gestación contínua. 

A-sí vemos a través de la Historia, repetirse y confun­
dirse los diferentes ciclos de culturas, en incesante rueda, em­
pujada por las ansias de ideal y de belleza. En Arquitectu­
ra, en Escultura, en Música, etc., lo viejo y lo nuevo se entre­
lazan, a ve~es con sello de perfecta armonía, otras con as­
perezas y desaciertos, fruto de la obra mala o mediocre- E! 
genio del Artista es el que fusiona lo preciso y adecuado. 
lo bello de cada elemento y crea la "obra de arte" iniciado -
ra de una "escuela" , de un "estilo". 

Aquí, en nuestro país, tenemos afortunadamente ele­
mentos básicos preciosos para asimilarse a las máximas ten­
dencias y "maneras': del arte. 

Nuestra vieja ceiámica, riquísima en estilos, según las 
civilizaciones y épocas que la produjeron, está dando hoy por 
hoy abundante y hermoso material de inspiración para el re­
nacimiento y el desarrollo especializado de una industria que 
fué desde los tiempos precolombinos uno de los exponentes 
más notables de nuestra arcaica cultur111. 

La orfebrería fué también y deb• ser ahora uno de los 
g randes aspectos del arte nacional. 

Nuestra riqueza minera provee ..J. material necesario Y. 
corresponde a nuestros artistas extraat de los motivos y es­
cuelas tradicionales nuevas posibilid3-des y formas de belle­
za . En lo relativo a la platería el paú cuenta ahora con una 
apreciable industria, artísticamente CQncebida y dirigida con 
a cierto. Nos re ferimos a la platería "~elko", creada por la 
Casa Zettel y Kohler cuyos trabajos AOn auténticos exponen­
tes de un arte tradicionista a la par ~ue moderno. 

lnspira dos en el laminado y repujado incaico los orfe­
bres de "Zelko" elaboran preciosos objetos de verdadero va­
lo r artístico , al mismo tiempo que útiles y suntuósos. Es 
muy encomiable esa labor de la Casa Zettel y Kohler porque, 
con atinada orientación estética, amalgama todo lo h ermo­
so y e terno que hay en nuestro a cerv o de orfebre ría antigua 
con las refinadas y sutiles conquistas de la técnica moderna. 

Es d e esperar que el e jemplo y el éxito de la platería 
"Zelko" sirv a de a c icate a muchos artistas peruanos y con­
tribuyan al progreso y desa~rollo de una noble industria n 
cional. 

C. R. U. Z. 
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. 
\ Actividades de nuestra Asotiación . 

Rl<::INTEGRADO. 
A SU CARGO 

Después de un tiempo de no 
liabel' podido ejercer la Presi­
dPncia de nuestra Institución, 
por su viaje a los Esados · Esta­
dos l ;nidos y sus labores acumu­
lada,;, ~f' ha reincorporado a su 
:·argo el doctoe Luis E. Yalcár­
oPI, c·on el mismo entusiasmo y 
<lisposición dP trabajo que siem­
nre ha tPnido para la Asocia­
l'ión. 

1<;.1 doctol' Luis K Galván, 
quiPri hasta la focha ha dirigi­
do, . con tesón y gl'an .acierto. la 
marcha de ~1estra Institución, 
en condición de PresidPnte inte­
:·i?10, hizo ~ntrega de la direc­
c ión ini-;titucional al doctor Vat­
cárr·<'I, qurdando en i;u rargo ' de 
"oca l. 

;\;UE\"0 TESORF...RO 

F'rtntt, a la necesidad .Jp im­
pul-ar rl movimiento de Tesore­
río ~· <le ordenar todas las fi­
nan:1,.,s flp la Asociación, la Jun­
ta OirPrtiva, después de ·una de­
libm·ación arnpliá para l'Ontem­
pla r la convenirncia de cont:,.r 
con un trsorero activo y e1$J­
l'iast.a, nombró para el cargo al 
doclor Osear Rm:tamanle Dongo. 

C.\SA .QE LA • 
CULTUR.\ 

La Jnnta Dit'ectiva de la Aso­
ciación ba acordado fvndar la 
Casa de la Cultura, reun.iendo en 
ella a!'tividades de índole letera­
rio, PdUC,UtiVO, .ÍUÍ'ÍdiCO, CtC., tal 
l'. O!llO aparec ii en Pl anuncio ele la 
Couirntapa. 

RP~uelta la. fundaciún dP la Ca­
sa 'dí' la Cultm·a, ya Pslnn listos 
los f:'.statutos que· han de regir­
la " :;P avanza en las medida:; 
rn'e:limináres. indispPm:ahlPs pa-
1·a iuaugm·a1·la. 

PAL\BUAS DEL 
PRESIDE~TE 

-La primera ar·nacion de la Ins­
titur-ión con el doctor Valcárcel 
en la JJI 'Ps idencia ha ,;irlo PI ho-

llH'Jiaje que se rindiera a la can­
Laiit.e Ima Sumack y su Conjun­
to Folklórico Peruano. Ofre­
ciéndolo, el doctor Valcárcel le­
yó la siguientes significativas 
J)alabras: 

E 8TA. noche la .\soriación 
);acion.il de Escl'ilores, 
Artistas e lnleleduales 

1lcl Pet'ú recibe a dos l'ompañe­
ros: lma Sumaj y Francisco Iz­
quierdo. Los acoge con ,;encillez 
a l'ecluosa. como lo ha¡·p siem­
¡ll'e; porque a esta casa, desde el 
pdrnPL· día que fué establecida, 
no Lirnen entrada las vanidades 
~- pompas con que se encubre la 
insiiweridad .• No rendimos ho­
mrna if' a nadie por un mezquiu• · 
í'ÜIC'ulo. ni nos interPsa que lo 
q11P aquí hacemos SP. pnhliquP 
,·on llamativos tilnlarPs, porqui> 
,·~ln Asociació11 no sP lrn fnn<ia­
tlo romo nna f:ícil plalafo1·ma dr 
11:xilos p<'rsonalef' ni m1l<'ho n,e­
nos como · un TH'P{P,<::ln par:1 
alc:1nrnr finPi:; inconfPsahlPs. Xo 
,,;,. 1ma aradPJnia r>n QllP unos 
ruantm: ami.2os o rop:1r1ic i1ws !'n 
1111:1 romún émprP>'a dí• p1·opa­
g-anrla. Pll rPcíproro Pn,inicia­
miPnlo. ~<' pror.laman ~r·ni::iks. 

fü;La .\sociari6n PS n n hog;::ir 
para todas las gentei>- de hnPn:1 
fP. capaces ele una inqnif'lnd el,. 
or·flpn su2rrior. Por Psn la frc­
PJJPnf.an ·Pscritm·rs v a1·tis{as. 
formados o PU fo1·u1ariñn. c•on 
no111h1:e- extendido poi· rl paí;; ~· 
l'I . extranjero o simplrnwnt.• 
rlr>n(ro dP loe:; límitPs rf,. l:i pro­
Yinc ia n clPl p11rhlo. ~os (11m­
plarf' rerihir a lrn:: qnP ,·nmil'n­
znn. a ,·nnntoc:;. 1'11 ""''" momrn­
ln inic·ial. 1•Pq11ir1'Pn rlt-1 calor 
rlf' la i:impatfa '" rlrl r>nmnañP­
ric:;mo. YiPnPn aquí enn ah<.rilnla 
confianza. ~uf'stro <frhf'T' "!'- pro­
nm·rionar la."' opo.rtnnid!l<lÍ>s <lP­
ri,;ivas J):-tra los nrti~ln-< v Jos 
PfWJ'ifOl'f'"' Jllll'VOq. . 

Los (Jll<' 1>,;(a Jl(l{'hP 1·¡,r ihi mn~. 
d,• modo " "'P"Cia l. porrp1,• ih ) I' pri -· 
mrr·a YPZ van a nlf P1·nm· Pnti•,, 
nosotros, :rrp1·esentan. i:.in qnr r­
ll os .sp lo J)l'Opongan. 1111 ""nlido 
pr:ofnnrln <le! artP y ,Jp ln lilP-

ratura del Perú. lma Sumaj, es­
ta joven humilde y llermosa co­
mo una 11or de sel'ranía, es la 
Iigurn central del conjunto fol­
klori:;La que dirige Moii;é:; Vi­
vanco. :::ius cualidades espoutá­
ueas, no sometidas a una técnica, 
revelan un fuerte y original tem-
11cramenlo artístico. El énfasis, 
la ga{lardia y el dominio de sí 
son caracteres .que pocas veces 
se presentan en la mujer perua­
ua, tan tímida de ordinario. Ha­
bría que recordar sin embargo la 
tradición matriarcal de las Ca­
pullanas y las Cacicas, el heroís­
mo de l\iicaela Bastielas, la mu­
_jer del segundo Tupac Amaru o 
el de María Parada de Bellido o 
la . arrogancia de conf(•mporáneas 
_l'OmQ Francisca Zubia~a. la Ma­
r isc11la, Flora Trii'fári n Clorinda 
:\.Iatlp de TurnPJ'. Tutfrprr!P ad..: 
mirablr no -;oln clP la líri!'a "'ino 
t!r In Ppira indfa"' rs Tma f::nrna.i. 
Estamos i:;pgnros rlP qui' IP a­
~1Jardn nn po1·vpnir 11111~- hal:l­
!!ÜPño 1\11 1>! nrtP: ta .\c:;or·inrión 
Jp ofr·rcr. como n l r.011j11nto mi~­
mo. ,:n máR rlP<"idirlo. ápo:,·n. 

Frnnci&-o Tzr¡uir1·rln ('e; nn mn­
rll'sf n · JWl'c_r•nlor. pPt'dirlo nll:í 
mnv 11'.iOR. rn alJ?.tmn Jlf'(JnPña 
aldPa clPI rlepartamPnto. rlf' ima­
zona~. li:s uno rlentm rl<' In. le­
g·ión dr• m:teslro!. alme~ado., qur 
I ocio;: los día~, desdr quP anun-
1~ PI alha, cnmplr ~11 mini,:lfL 
r·io ron unr ión apos!ola1·. Tz­
quif'l'clo pPrlrnP·re- a ln to<lavia 
rNlncida srlección dr 111isinnrro" 
rl" cultm·a, en cn:vac; manos P,<; ­

i:\ la c:;olurión rlPl mág ardno prn­
lJ!Pma rlrl Prrú. Su inte1·p,- eriu­
¡•a(ivo le ha llrvadn a Pxplorar 
])Ol' Pl munelo dr la-. tradic iones 
popnlarP!'; y con gran nmor :,· ha- · 
hilirl::id litrraria r rnn<' " 1rnhlica 
hPrmo<:as mnp¡:fras dPl /nh(' I' Y 

rl ,-rntir de loi:; hmnildP:,;. ~n 11ri­
mP1'a ohra ~ "linde ~- ~rlva'"-es 
1111 ;;igno di' vorarión litPraria. 
Cr l':ínos. TzquiPl'clo. Pll P-.ln ca­
_,;¡_ 1' ncontr ar:í amigos :,· rumpa­
fü•ros lf'ales. y rl<>srlP aquí le sr­
gn irrmos ron simpa( ía por don­
dP quirra quP vaya PU Jn 1·er·ón­
tJito rle nnesil'as selva!\ o nues-

l l'as sierl'as. No se SP,ntirá nun­
ca solo. 

Ima Sumaj y F1·ancísco lz­
quierdo son, en este mO!Tlento, la 
µresencia viva del Perú esencial 
.v 1>tt>1•110, de PSe Perú qne per­
m:mrce idéntico a sí mismo a, 
Ira v,:s de los siglos, di' ese Pe­
rú que no muere aunque desa­
parPzcan los incas, los 'virreyes 
Y los J?;enerales de !<llS PJ)OCa<: hi!ll 
tdriras cnlminantP.s: ,:on herma­
nos nnPstros. nacidos del pueblo 
,, in{h·pr,>(Ps ·IPa!Ps rlr sn es;pí-
1·i111. 

!=\Pan hiPnvcnidos. 

~uEvos socros 

.Jorge Angusfo Jiménez. 
Samuel Pérez Barreta Palacio 
Dioni;;io Alberto Ga~·o1,o Re­
l'J'Opi. 
Darío Ruhio Arella.no 
Mamerto Castillo \'pgrú 
Consuelo i\lontoya. 
Franri~co Tzquirrdn Río!'<. 
\'icolác; OJeda Firro. 
.\rlolfo F.strnPR Clrnrall:m~. 
Camilo Florrg 11arl'Í:1, 
PN!ro .Timénez Gm:mán 

NUESTRAS FlftMAS 

, no!abo1·an rn es(l' número: 
L11is F.. Yalcarcel Dirrctot' del 
MnsPo 1\1·queológico: Lurai:; O­
yag11P, periodista. Director ele la 
Revi~La "Excclsior··. Yladimiro 
Berme,io. Pc:;crito1• y fnmlador de­
la Filial de la Asociacirín en Are­
pa: Leonidas J(lingc>, autor · r)p 
ensa:vos sobre medicina sorial: 
C1•sar Mirrí, poeta y agil romen­
I ari<;la; Hngo Pesce, miSdico, in­
vestigador dP las eilfrrmedades 
infecciosas. :\'uestra carátula es 
una magnífica imprrsión foto­
gráfira drl patio principal rJp la 
F.scn('la '\'acional clp Bellas Ar­
t,)s por PI lt>nte de Beatriz Neu­
man. l!:n la ocntratapa. el lápi1. 
de Carlos Hrltrán presenta a 
Carnwn Saco. Ricardo 1[artínez 
rlc• la Tone. Alicia Hustamante 
:'11. Segundo '.'\úñez Yalrlivin. < ;ni­
llPrmo Mercado. 

TODOS LOS LIBROS PARA TODAS LAS PROFESIONES 
PED.\GOGJA Y ED-CCACIOX: 
U .HlBARUO-Lrn·io11es di' l)idádi<"a, • 
STRA USS-Pedagogia Te1·a11i•uti<·a, 
I..\BOR: EL DJCCIO~ARIO OE PED . .\G0-

(;1,\, 2 ts., 

.\1·!r Romanti('() P11 Es¡rníi:l. por Camps, 
Sta. TP1•esa tlP ,Jesús, 1101· P. C. dr ,Jesús, 
Lo¡w tlr Veg,1. poi· Entrambasagnas. 
L:1 lllqttisidón P11 Es11,1ña, poi· Ca~ Ir. 

L..\BOR-PIMTRA lfODER~A, 
LAPOULIDE_.:,Dic•<·. dP A1·l<'s ,· Oficios, ·¡ 

tomos, · 

BIBLIOTECA UE CULTUR.\ POLITICA: 

LE\'E~E: HISTORI..\ DE A_llERICA H 
tomos, 

,J .\STRO\\'-His! o ria Unh·,·1·sal, 
l\lESSER-Hislo1•ia dl· ln P~·dagogfa, 
GAUPP-PsiC'olo¡1í.i- del ~i110, 
Fl~DLA \ ·-La Es(flJrla, . 
t>RUFFER-FEDERJCO FnOEREL, 
FRJTZCH-,JUA~ FEDERICO HERC.\RTH, 
,vrrTE-La Estue]a Un.ica, 
KLEl\ft\f-Psi!·ologfa pedagúnic·a. 
~ATORP-PPs(alozi, 
VIAL-Doet. Edneatirn llr J. ,J. Rosf'au, 

COLECCIO:\: PRO ECCT.E~l:\ ET PATRlA: 

El ,\l'(i• Gó!ieo en Ec:p.1ño, 1101· V. l .. ozo:n1, 

' 
ECICLOPEIU . .\S EDCCACJOXALES: 

THE ll:\' I \'ERSITY SERIES. 1:l lomos, ín­
!Jlfs, 

Tfm FRA'.':IU,Y~ SYSTEU. 10 tomos, ingl(~.-.; 
1'JJE HOl\lE UXIVERSJTY E:'\ClCf,OPEOV. 

15 tomos. 
THE HOlfE UXIVERSITY ROOJ{SHELF, 10 

tomos. 

UTERATUR.\ ARTE \' :m .. 'SlCA 

LE lfRJOll Ut;SJCA DEL lfUNOO (Piano) 
12 lomos, . 

L\ l1E.JOH 1'1l1SIC:\ DEI, MF"llO (Violín) 
• 11 tomos, · 

L.\BO-R-lWSF<:OS .-\J,EH.\~'ES, ' 

Buhler-La Constiltwiú11 ,\!emana dt> Ú de 
Agosto de 1919. 

CASSEL-EI p,·ohlema d<> la rslabilización. 
SCHUITT-Dt>fensa dP la Constitución. 
COLECC. "LIBROS HE HOY" 

HEl:XZE-Tú v el llotor 
J{ARf:SON-T(1 y l'I 1\fun:10 Físico, 
l(IAt;LEHN-Los Angf"les de Hier1·0, 
RHEIN-llfaravillas d<' las Ondas 
SEU,JO~O\l'-La<, Riquezas dr I~ Tierra. 
RODES-EI FiT'mamenlo. 

Yf•:Yl'.\R CON FAí:IJ.11).\lJES DE p_\Gó 
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RELATOS PERUANOS 

María Rosa Macedo C. 
"Ranchos de Caña". - Imp. "La 

Prensa". 

Con generosa ambición de se1· 
util la mujer viene empujando pa­
ra participar con todas sus emo­
ciones en las cosas ,vitales, en las 

• 1·ealizaciones nacionales·. La mu­
jer pe•·uana ha yisto un día que 
ella, como las mujeres de cual­
quier otro punto de la geografía 
munaial, tenía las mismas posibi­
lidades de cambiar sus réjas con­
vencionales e hipócritas por el 
trab1ijo 'Y la libertad. Y primero 
las obreras, desrués las e~plea­
das y más tarde las intelectuales 
van rompiendo las traoas y deli­
neana o su presencia en el pano­
rama nacional, con tal entusias­
mo v tanta ambición de sab'"r, 
de conocer y tratar que su apor­
te es ya valioso y lo será más en 
el porvenir. 

María Rosa Macedo C. refleja 
todo ese cambio ambiente al en­
tregar al público y a la bibliogra-· 
fía su primer libro, figura y pai­
saje, de principio a fin, de cosas 
nuestras, de campiña, color y 
hombres peruanos. , 

Viene la autora <le "Ranchos 
de Caña" de un clima emociona­
do por todo lo nuestro: la Es· 
cueia · de Bellas Artes, el arte Y 
la pasión peruana de José Sa•bo­
gal. MaríaºRosa Macedo, no, hay 
que olvidarlo, y conviene no ha­
cerlo pa'l::a descubrir el pór qué de 
muchas cosas de su libro, antes 
que escritora tuvo un largo j:!n· 
sayo en la pinttll'a, conociendo, 
en esa Escuela, el paisaje perua­
no en su categoría artística 'Y a 
los tipos nacionales como perso­
najes din'ámicos de la plástica 
más universal del Perú. 

En el esfuerzo por sacudir el 
yugo colonial y ia servidumbre al 
exterior, sin co,icierto ni justeza 
en su desborde y correlativo des­
precio por lo interno, aferracior: 
mantenida por algunos que odian 
su corazón p~ra amar la tela m­
glesa que adquieTen con el sud~r 
de los indios y los zambos, nadie 
ha calado más hondo en el ahna pe­
ruana ni hombres ni grupo se ha 
mantE'nido más• consecuente, hon­
rada y sinceramente ligados .ª su 
sino y a su o'bra que los pmto­
res del "ó-rupo Sabogal". Su lí­
nea de ;onducta, su "descuin-l­
miento" del Perú, su negación a 
admitir cualquier · componenda ll 
costa de lo propio, les ha permi­
tido crear un modo peruano en. 
la ·pi11.tura -más propiamente, 
una .expresión peruana- y gar.a · 
do e\ derecho a influenciar ·en 
otros terrenos colaterales en el 
arte "Ranchos de Caña" es en 
la iiteratura una 'consecuencia 

·. del camino abierto por los pinto­
res. La derivación literaria de 
María Rosa lvlacedo e:l..'J)lica en 
mucho la propia construcción de 
su libro, el que, dicho sea de una 

vez, ·hay aue saludar con sincera 
cordialidad. 

· Esto, cla1·0 es, lo ve y lo sien­
te lo que hay de pincelista en l?. 
escritora. -Por eso, en los "Ran­
chos de -Caña", los hombres -re­
cogiendo algodón, el s~morero ae 
alas grandes del hombre que va-

•.· 

ga en el espacio antes de ··aho­
garse. la luz· <lel amanecer o h 
semioscuridad del crepúsculo que 
recorta la figura del cfono :•tam­
be~o". hacen, unidos y ciispersosf 
pa1saJc atrayente y · construyen 
pJanos plásticos que insinúan cor­
tmas ele conflicto entre su pri­
maria fori~ación de pintora y este 
oficio de escribir, en el cual, Je 
seguro. penetrando más en la vi­
da de las cosas y de los hombres, 
hará crisol la personalidad que ya 
perfila. 

En c:ada ráncho de caña hay 
un problema o una multiplicidad 

. de !!Uestiones que afectan a SUS 

':habitantes con;o gentes míseras, 
como tra•hajadores de bajo. sala­
'.rio, como habitantes de viviendas 
antihigiénicas, faltas de luz y de 
aire. :b--:n cada rancho cie caña hay 
un problema de promiscuidad úe 
hijos del pueblo; o más simple-
mente., de n::i.da más que hombr:s 
agobiados de faenas v oe niiios. 
que nuy temprano de;ian de son­
refr pat(l caer bajo el criminal 
saetazo rle la vfüora. Maria Ro-
1:a ~!acedo mira todo esto; lo ve 
y lo ar.ota. Casi diríamos que lo 
esp·ecta y al espectarlo, lo cuen­
ta. Pero no se detiene en -;us 
por q:iés. El acontecimiento tie­
ne siemprf! una causa q'!.l~ co; su 
motor. El desenlace es. menos im­
portante que su proceso. El no­
velista, el narrador o el cuentis­
ta debe comprendel'lo e.xactr..men­
te hasta sentirse identificado con 
la humanidad que trata. Los per­
sonajei, de una novela o de 'un 
cuento son, naturalmente, se· 
res que vivén y qirn sufren y (l.ll'l 
abundan en sus pasiones, como 
otros tantos casos de un mismü 
fenómeno social que no siempre 
se akanza a descubrir en su rai?; 
colectiv?. ni en sus· alcances mu l­
titudinarios. 

Nada de esto debe escapar a 1a 
red de1 novelista. Pero p afa ell) 
está obligado a mirar más allá 
del panorama o, si se quiere, más 
ac¡i del zarandeado andar de una 
negra o de la bondadosa máno de 
la "niña". Forzosa.m.ente, -¡ior la 
fuerza misma que le incita a es­
criibir. que le hace el tem_a, es que 
debe · explicarse el conJunto de 
cosas ClUe se rnueven ante l-\US 
ojos, pára extraerle la dinamo. 
apaTentemente misteriosa. de su 
movimiento. 

Prosa simple, cliáfana en su 
sencillez se conserva frese:¡. en 
las páginas de 1'Ranchos de Ca­
ña". El lenguaje de Mm·ía Ro­
sa Macedo. es claro, preciso, sm 
rebusC;amientos. Y tal vez se:i 
pór ello mismo que l~ afea en 
ciertos pasajes el uso mnecesar10 
de los "quechuismos'1• El co~­
traste es negativo a éstos, <prec1-
samertte ·por la riqueza que nues­
tro idioma demuestra cuando se 
le trata con claridad espontánea. 
Mi desafecto a la· introducción de 
giros quechuas en nues~ra lite~a­
tura, cuando no son irremedia­
blemente necesarios, no es nue­
vo. Más de una vez lo he expre­
sado y, francamente, no creo que 
necesitemos de ellos para expre · 

' sarnos peruanamente, co~no taro.-. 
poco creo qúe sea preciso usa_r 
ch\lJ.lo para ser .peruano. Los g1-
ros quechuas de~tro de nm~stro 
castellano no iharan, me reafirmo 
en ello, literatura. ni le sirven pa-

N o 
ra nada a ésta. 

A quienes esáiben como 
María Rosa l\llacedo no les hace 
ni~guna falta recurrir a expre-· 
~iones extrañas a las de los l'é­
rez y Martinéz. y estoy conven- , 
ci.do, 11or lo demas, que el ensa­
yo de escúbir en quechua, pa¡ra 
qué lo lean los castellanos, ya que 
los queehu-as son .i.nalfabetos y no 
han de aprender otro alfaheto 
que el nuestro, no ha ele prospe­
rar. 

"Ranchos de Caña" presenta 
una nueva contribución a la lite­
i·atura peruana y abre para su ·au­
tora, con más· depuración y hon­
dura venideras, un horizonte de 
'amanecer. 

Jorge Fa león 

AVES NOC'I'URNAS 

Maria Wiese 
P d B t Cn~tro: I¡ip.: ~ ro arran e& 

f"' ASI a nlazos íijos, :i.Vlaría Wie­
\.. se entrega unas p~ginas a · ~os 
tipos v a las prensas. En su rm- · 
eón de :'.'il:i aflqres; en un reco­
gimieJli.o productivo, élla va 0~­
Jrn,ndo cuartillas para entregarnos 
de:;ipués 1be1las composiciones, co­
:no estos cuentos, algunos de re­
cuardo~, otros cargado;; de 1·oman­
ticisrr..o, y todos ellos escritos con 
una cle1Ícada pti.sión en la que 
trasluce su enriquecida sensibilí­
dad literaria. 

En "Aves ,Nocturnas" María 
Wiese ha reunido una serie dé, 
cuentos cortos. Mejor diríamos, 
4e lectura breve, en la que, no 
obstante su ·brevedad, la autora 
encuentra suficiente espacio para 
desarrollar sus argumentos. f,. 
esos cnentos l!'ls !\a sido elimina­
do de antemano las an:rpulosida­
des y ,las revueltas de que tanto 
gustan los que miden ~l valor de 
sus escritos por la extensión de 
los mismos. 

El cuento breve, la literatura 
concreta, el relato conteniendo 
las palabras necesarias -ese es 
el estilo de María Wíese. L:;ts 
ideas v los pensamientos pueden 
decirse en. diferentes dimensiones. 
Ella prefiere expresailos, de prin­
cipio i, fin, con la luz del mismo 
sol. 

Ha recogido :María Wiese su 
tesoro · de recuerdos y con éstos 
ha enriquecido la 1biblíografía pe­
ruana del cuento. Algunos de 
estos. de "Aves Nocturnas" insi­
núan cierto sabor de influencia 
del mejor de ·todos los cuentos: 
el rusi, en la psicología y en el 
modo de presentar sus persona- _ 
jes. No exactam(:lnte una influen­
cia de t.al o cual autor, no; ex­
plicaría, más bien, una conqu!sta 
ambiental de lectura, o, tal vez, 
en lo que pueda habe,r de con- . 
tacto univ.ersal ,entre lo peruano 
y lo ruso. No es, en todo caso, 
una relación precisa sino, claro 
es, . de olor que -trae el aire que 
respiramos. 

En 'el diseño de cosas y perso­
nas, "Aves Nocturnas" brinda la 
oportúnidad -de recorrer una es­
cala dP. la fauna humana, desde 
el inofensivo propietario del "a­
brigo g'ris", reflejo, hasta . el fi­
nal, de cientos de mentalidades 
de clase ri1edia, hasta las tremen-

1 

• 
1 a s e 

<lamente dañinas cuchicheantes 
de la Yentana, avesas hipócritas 
que en la sang;re les muerde su 
soltería, sü imitilidad, y el espec·· 
t;iculo de la ·felicidad común de 
los demás. Espías tenebrpsas, 
agaza_¡;adas tras de la alcahuete­
ría de las celosías, que conti-as­
tan con el alma blanca de aquella. 
'serena figura de la "santa", un 
poco nobleza de mito y otro poco 
bondad humana. 

"Aves Nocturnas", finalmente, 
señala 1a continuidad productiva 
de Maria Wiese, dándole un puR­
to má~ en esta generosa ~ctiv1-
clad que en el Perú constitqye el 
esc:ribi.r. • 

J. F. 

Dr. GUILLE~MO ANGULO Y 
PU:ZNT:E ARNAO 

pipJomar1o <'n las Especialidades de 
Yías 'Uriirn.üas del Hospital Nccker 
(París) " ,1cl I11stituto Obstétrico 
Ginegoló~ic-o de ::lfil(m (Itafü) Es­
pecialista en Partos. Vfas Urina· 
rias. Enfermedad!'s i!e Señoras y de 
.la )far,z Oido, Bo~a y Gargn~ta. 

í I ! Cnlle do )fant,.•¡uerí:1 de Boz:t 14'6,¡ 
, C'onsulta~ ele> 1.~ :i 1 n. rn . .,.. 4 :t 

.POLIC'LJNICO 
. DE MEDICill A SOCIAL 

J 0 ·n. m. 
; mingos, h tribun::i. de la Ac:,.demiu 

Dr. NOE HUAMAN OYAGUE 

Médico Puericultor <le Madrid -
~Méc1iro rfol 1IoS1)ita1 del Niño v 
iefe del Refectorio Yl'aternal. ~ 
Especialista en n?ño, - Consultas 
de '! a G n. -rn'. - Pas. Ola va 156' 
- Telf. ROfí46, .- Domicilio: La~ 

~far :~· - Telf. ~::le ~ 

DISPEXSAPIO A:N'TIASM:ATICO 
Dr. LUIS E. BETETTA 

Enfermedades broncop-qlmona.res. 
- Trat=iento racional de las di­
versas moi].alidadC's del asma. - DI­
VORCIADAS 656 - 4 a 7 p.m. -

Teléfono 33280. 

LUIS OR.IGGI C. 
MEDICTN A GENERAL y 

CIRUGIA. 

' 1, 

Estudios y prácticas realizadas en 
las Universidades de Berl'in, 

Munich y Friburgo. 
Consultorio General La Fuente 521 

(Jitón Camaná) 
Horas de Con,¡iulta:¡ de 4 ~.m. a 

7 p.m. 
Domicilio: Miraflores - Maleeón 

Balta 844 '--; Teléfono 58198. 

M,U. WILFREDO FANO 
Cirujano-Dentisía. 

Especialidad en Cirujía Dental. 
A.nestecia General , Regional. 
Extracéiones dentarias. Trata­
miento esp.ecial para personas 
nerviosas. • 

Consulta: 3 a 7.p.m. 
Mercaderes 4.41 Teléf. 35425 

.... 



REGI~.-\ llARTl:\EZ G. 
Ubstetriz 

---.-
:1-la!ro\ia ti(' la :\fateruidau de 
Lima. 

Gonsulta: de í a 6 ÍLln. 
A\·. l1¡uitos .699 Trléf. 11331 

O,·. C. .J. CO'.'IGRAJ!'\S 
Cirn.iía - BnfP1·n1edarles de la 

muj('t' - Oll,;!cfricia. 

Con,-u lt111·in: P uspo "Colón 390 
De a 7 1>.m. A otl'as hora::: , pi'<' 
via ·ila. - 'l'df. J 0312 

t<::SPERA:\'ZA. C:\RRE R.\ B. 
Ob,.;(plriz' 

Con;;u Ita: dl• 10 a 12 m. y di' 
3 a 6 p .m. · 

Cl1ola dPJ't>c:ha J:323 'J'elf. 131100 

. ELE:\'.\ HHA \ 'O AL\' \RADO 
Obstf'l 1•iz 

jJatrnna d1• la .\lalt>1·11idad dP 
Lima 

H.11'tolom{• JI C'1' l'<'l'a 1;!)1. 

• 
lh'. C. LOPEZ V.-\LVERDE 

Laboratorio MPdico 
lk,1liza lod:1 c-h1sP de a na lis is: 

Rang1·1•. l~,;µuto. JlraccionPs ~c­
l'nlógica::: . Hinq11ímica dP la ,;an­
t.:r·"· Dia~ll<Ísliro j)l'f't' OZ dn! Pm­
l1a1·azo (H.Pa1·1·i<in dP Frirtlmmm). 
Y,11•11nas. Tr:rnsfn,.:ionPs. • 

.\ 'I'fK\'í>E :\1 .\:x.\XA Y 1'.\IWE 
.\11131•gt11•a 975 TelMono 12997 

ík Ll ·¡~ C. DE L.\ FLOR 

~I1·rli(·i11a ~· Cir
0

·11t.:ia Pll f.?Pllf'l':1 1 -
Enf<•1·n11•datl1•,; d1• s1•íinra,;, .\ pa-

1·aln g1lniln-tl!'i11.11·i•> ~- Sífilf's 
Oído. Yn ·íz ,, ( :n1·~:nnl,i 

Consn l!;;,.: di' 11i a 12 111. " r!P 
;¡ ¡¡ li ]J. 111. 

f LECta;c \L 7f:8 nlt,·s. (H11all¡1-l !Ja) - T<' ll'f. :J10:i9 ">," :HU8 

Dr. CESAR HEJS,Aub 
}fédi<-o-Cirujano 

COX~ULTAS: de 4 a 6 p. m. 
Dom ir· ilio: }firnflores GPneral Suá.- • 
re?. ~o. 237. 

Teléfono 56831 
Consultorio: Plaza San Martín 117 

(T-:DF. DALL'ORSO) Telf. 12835 

·-----~~--.,-- -
Dr. J OSE M. GAL VEZ y GALVEZ 

:.\1 ¡;,Jit·o ~· f'iruj!'IJJO 

:\fEnTCIK.\ L\ TERXA 

Enfrrml•<bd,·~ Tro11ir:1 les Pnra-
8itn ria~(, i11fN·to,·ó.11t:1r.:;io8:;~ - J;;n­
fNmetl:irlP~ \'p11fa·e1s. 
Rag-!lstegui H:?J - 'l'eléfono :J40~i) 

,¡,_ < 'onsnltn~ '1 :i l'i p. m. 

J UAN TAURO DEL PINO 
1féd i1·0-< 'irujauo 

Domieilio .Jiró11 Pu110 :11;:J ~ 
Trléfo110 :n494 

Con~nllorio f'olnie11:1 Tzr¡uicrda :!,Hi 

- Tel{,fono :1,6.; l 

1~om11lt:1~: dP .j :'l 'i p. m. 

Extranjero, 
" DE TIRADE;\TES 
,\ flRESTES" 

El •·urrulo Tlalo-l· 1·up,uayo 
"El Pl'OgTe;;o··. ele Montevideo, 
lia edit:ldo PI fol!Pln dr lvan PP­
dro d,, Ma!'fin,; "Ve Tii;ad1•11f Ps a , 
Pt'f'SÍP.~". 

HOlfE:XAJE 
\ PO!'\CE ,' ._ 

La A¡::-l'tlparic'ln d,• fnli'lcclua-
1<'~. \ 1·! i,:I as. PPrio<lis[n,.: ~- Rsl·ri-
1 n,·Ps rlP la .\ 1·g¡,nfina 1·i111lió ho-
111,•11a.i1• a la 111rrnn1·ia df'I so1•iú­
logn .\nihal PonrP, fnnflauor _) 
p1·i11w1· P t'f•,;identr flp la Inst1-
l nc iiín. Pn la t'edia Lle I lPt'eer a­
n i,·,,,.,a l'io dr sn fallrdmiPntn. 

OLU'E:\ 
HEF CGIADO 

1·:;:f:í 1·p,ídi1•rirlo ·,·n la A1·genti-
11a PI ""<'l'it.rn· a lPmún HaldPr 01-
·.i"n. d1•,.:p111;,, dP llalw!' P:,i:'np~?º· 
df' 1111 l':ll11]1U dP t'llll('f'IJ[l'U!'lOll, 
t'•11 Fl'anria. 

PIOE:\ 
POR !,ORA.TO 

1 

Ln 1•ond1'na df'I """"if01· h1·nsi 
lf'iífl '.lnnl<•irn T.olialn. 111111 di' los 
i11l,.I,•rltrnl"..; q11P lt:1 mant,•nidn 
s11 ind,·1wni~t>n1·in f1·l' 11tP nl ar-
111:d r,;_~imPn. ha i!t'frr111in:1<1,1 
c¡ur> fa . ..; "1·2,anizaeirnw;; int ,:[Pr­
l 11:1!Ps t(p Burno,- Airl's y :\ínntP­
\ id Po h:wan P!r,·nclo :,;(.>lit'ilnclcs 
al P1·P~idPnl,• Yn1·gn;: ,:olkifanrl,1 
la lilwl'latl t!PI grnn ¡rnhlit·istn. 

' rmmsu..:n 
1-:1 .!!1·:m ,·inlini~la F1·jf,1. Kt'('ÍS-

1<'1'. qu,• 1'11 11w"""' pa~arlo,; :-n -
f'l'ir1·a llll :.lf'Citle11[p· rallPj!'l'O CTUP 

ID p11,;o al hl)!·(!p dP la m11Prte. fue 
ill·cial'ado 1111t· In,; u11·tli1·n,.; rnc1·a 
ti,: pPli;,.:·o \· darln di' alla 1'11 el 
linspi'al •'ll (Jll" ,(' n[f'Jlflía. 

TOSC..\:\l:XI 

or1·,•ciPndn 1H1 f'ielo· 1k ,·011-
1•jpl'l1h ('()11 la l.ll'(!IIP~[a rlPI 'l'l'H­
f 1·11 1'.1111111, 1•,;l,í 1•11 B11Pno,.; .\i1·es 
PI )11·inw1· clirecl m· uc orqursta 

- df'I 111undo . .\1'l1n·o 'J'osc·aniui. 

COXTRA LA 
Ct:LTURA 

l ' na orden Prnanada LIPl .Jt>i't' 
d" la Polida S1H'l'ela, llimler, 
¡n·oh ilw la cit-elÍlaritín Pn .'\.lema­
nia !11• las ob1'a8' dP la escritura 
l'l'am·f'"ª antifaseisla E~.a Ctn'i<'. 

i' ltESJDEXTE 
C:\l\'ERSITAIUO 

.\ll'i'P1l11 Palacios. eiwril.nr y 
lt·i! ,uno ,.:oriali,.;ta. Iué Plegido 
Pl'PSidP11l,• di' In Univf'rsidarl dP 
La P faln pal'a PI pel'Íodo 19U-H. 

PRElff..\llO 

l ·:11 PI Gonein·;;o por rl Premio 
··~1a1·tín Fif'l'l\i'', organizado por 
h1 Sot'ietlad.,Argenfi na flp 1•'.srri-

pcwla l•:rn·iqrn' :\Ioli11a por su li­
bro inr\<fifn "Las cosas y el deli­
l'Í(l .. \lolina p,; trn <i,.:i;l'ilo1· <Je 
lt'f'inla año;; ~' co11~ide1·ado como 
di' In,.; prinw1·os en ;;u grnera­
riótL l·:l .litrado Psf.nvo inlcgra<lo 
poi· Cnll!w lo ;'l;al1' R.oxl", Fran-­
t·i~co f,11 ¡,_ Bl'rn:ímf Pz y Olive­
J'io < ;¡ 1·ondn. trP~ pnPla;1. 

E,.;ta e;; la :cguntla vez que se 
,·onriPJ'P f'I Pt'l'mio ":\lal'!ín Fie~ 
\To"'. l'f'C"lll'dándn,;l' <¡llt' Pn la 

- ; ,rimP1·;1 rP,;11 Il~ agnwia1lo Ro­
d,1lfo \Yilr1wk. ,·nn Pl lítnlo "Li-
111·1) dP PoP111:1;; )- r.an!'ion!'s··. "' 

S ON PREFERIDAS 

Reg-ún u1rn est:H1ísti<'a publicada 
'últ.imanH•nfr, · 1011 <'Oll l'Urreutea al 
1frtropolitn~ Opl'ra House ele Nue­
Yn York da11 su preferencia, en .el 
tt>afro líriro, a J:is óperas ''Aída", 
"Ln Boheme'', ''Paglial'ci' ', ''J..fa· 
,l.iml' Jlutcrfl,.;-" y "Tos<·n " · 

F ,\LLEC.IO 
\\'ALPOXE 

Fal!Pci,í ('11 Lond1·,,~ f'I P!;l'l'Ílor 
ing f1I,- ::-il' Hugl1 \Valpone. J~n­
( "" sus ,0h1·:1,- puhl ieaila,;, qnc se 
1·1w11fa11 apl'uxi11iadnnwnlP un li­
lll'l1 por año. l!Pstl<' 1!109. ~" a­
n11ta11 "I-:J P:ihallo d(• nrnd"ra", 
.q1 p1·illJf'l'O. ~· ,;in l'Xiln. "El J'P­

I l'a t n dP 1m hornl1rP dt' JJPln ro­
·'º , t!ll(' rn1c-1a una modalidad 
<'11 la lilPt'tlf urn hritánlca y la 
··Familia Ha1·i·ies', qut• es a espe­
<'ia de la Jli~toria de Inglaterra 
1111, f'laila. 

Di~LEGACIOX 
l Xl\"EHSIT . .\RIA 

Pi'e:-iuidu· 11111· ,,¡ decano de la 
l.'actÍllad .i,1 .\.J cdicina. de Buenos 
.\ i rP,-, dodol' i\ icanor Palacios 
1;0,.:la. vi;,ila "r llrnsil una tlclc­
gaeión 1mivr1·,dtaria argentina, 
la que ha llevado nn obsequio 
üe mft!:, di' tri'" mil volúmene,- de 
!l!t;dicos al'g1·ntinn,; !' algunas u­
lwus de al'IP, pal'a ~f't' n:ilihidas 
1·n !lío '1,1 '.TanPiro. 

'• LOS AFINCJADOS" 

.V.:l "Teatro del Pueblo'' que diri­
ge· en Buenos Aires Leopoldo Bar­
Jett:L h:i aruplia,do su actividafl in­
,·adiendo el terreno del cinc. H a 
filmado '·Los afincados" fOn un 
rlem:o ele artistas aficionado!. 

YISJT..\:\TE • 

l·:n PI !llf'" ¡(,, junio \'Í,;il•í P.ne­
nos . .\i1·p~ PI tlrwtn,· l ),1J1iP( Cos-­
la 'i'illl'¡.ra,.:, CnlPrlráti1·0 tf,, 'Eco­
llfllllÍa d,· la l'nivc1·,dd!1!l r!P )tf•­
xi,·n ,.; J'undadnr ~- ilir1'l'lor dP la 
Pdifn1·ial •onrlo di• Culfrn'a E-
1•m1<ímira tl<•I mi,01111 ¡rn í,.;. ~11 pa-
I l'ia. · 

C:ORlff 

El 18 dP· .lunio ,::p l'ecordrí la 
fre ha rl<'I :i• anivP)'sa1·io íle la 
nHwrlP il1' 1rno rl,• los rscritnre~ 
1·011 I empor:1rwos máR g1·ande11: 
)l:íximo norky. En loda Rusia 
l111birron gl'a¡,~lrs ar f 11arione~ 

I n1·t>,;. , 1hf 11vo la dPsiguacjón el Pn ,;u memoria. 

.. 
" DOUGLJT AS" 

. :\lás que lodo como an,;cdola. 
.En un pPl'iódico arg t'll lino, en nn 
reportaje hecho a l acf.or cinema­
togdfiw, reciente via,jero pu•· 
Am1'.l'ic:a del Sur, 1 iougla~ Fail'­
ban!'ik, éHlt• dcclal'a qui· ·10 que 
más Jp lia gustado de la· ·Argen­
(lna es <>l "asa.do" ~- que rng1·e­
sarú pa1·u volverlo a c.omPr. ¡ Pl:l-
1'<! ya no ,·orno d<'IPgadn 1·nltú-
1·,tl ! 

V EN DRA 

STOX.OWSKI 

R,, a11uncia que para 91 veruno 
norte.amcrit>1110 pr<)xirno, Leopoldo 
S'ltokowski ha1·:t' ua m1evo , i:'lje a.· 
Amél'it·a 1lc>I Sur :il frente d<' su 
Orquestn. .Juvenil. PxtPndiéndola, es­
ta ,·ez, :i Snntingo. Yalp:11·:iíso, Li· 
ma y Gu:iyaquil. -

CONCIERTOS DE 

KL~IBBR 

Erid1 Klt>ibcr c·I gran conduc­
tor rle orquesta r¡111• tanta admira· 
dóu gunut·a éi1 Lima y 'que .ofre­
dera h\ versión de las nueve sin­
fonía~ ele Bcetnfren ha heeho, l'U 
a ho,10, u'n ofri· •: im i~1ito similar en 
l'-l:rnti:1go de ('hile. ,¡ irig-iendo ht 
rii11f1í11i1·a ele ,'se país .• 

XXX A~l)S 

En In.~ úlli11111~ día~ dP rnavo 
l'Umplió su ./1-,·inta a11i,·r1·,;a1·io ·el 
:\l11sf'I> Social \l'g,•ntino. 

BECA S .A MEDICOS 

PER.UANOS 

lle. 11cuerclo :i un r>lan: trazado, 
el Gobierno de ('h ilc ha c·oncetlido 
heca :i dos mé<li ·os. pernanoR p:na. 
(JUP ,·n.r:rn :i ,, .. ·,·ir en fa Asisten· 
cia Púh1i<'a de R,rntjago. 

R OGER GU ILLARD . 

Estr ado1· r]¡• la f'oni,,,lia Fran-
1·esa ,. isi.ta. U rn ~u ay .,· . .\ rgeutina 
rlehi~ndo lralwr ofrp,·iclo ya :!lguno~ 
rc<·it:i J,,, poéti¡•os •'11 las 1·upitale,­
'1r t•sos pnísc>s. 

DESN AGi:üN ALIZADOS 

El nohil'l·no de yi,·hv h:1 quita-
1]0 p01· dcrrdo fa 11:1,· ionalidad fran· 
<·f's:1 :il ,lr:imntur¡ro TlrHrv ~l'rns· 
trin v 11 ln csrritora F.,·a f'urie. hi­
ia ,, ,; los <tes<·nhrirlnn•s <lPl rnclium. 

PICASSO 

Xo sp·ha :i,·l:ll'atlo c1t•finith·nmen· 
te Pl pnrndrro y la sitna,·iñn r1,,1 . 
¡rPnial pintor m:11:iqueño P:ihlo T'i­
rasso. í'nlilPr!r:tfil•amcnt<' s,, r,i,u11-
rió (]lle 110 r~talm <'n ParíR ~,. lnf'· 
.zo. f']HC' ~<'g·uía viviendo en cqn rin­
<lncl, h:wieudo su vida de ro~tum-
hrC'. · 

Dr . SE RGIO E . BERNALES 

Con~nltnR rlP 1fNliri1rn T11teTnn ·­
Predn ra~ 

RPlPn 11\4.(l - 1'eléfono :\8111!'i 

Domicilio Miraflores 
A\·. Ci•·:rn Xo. '.150 - Teléfono 56337 



•, 

"EL CONDOR"· 
L~ concederá, anualmente, diez 
becas universitarias para . escri­
tores, artistas, periodistas y 
profesionales; y 'que, en caso de 
no llenarse las plazas, serán 
1- rrviados, respectivamente, pro­
fesor<'s a que dicten conferen-
1·ia;:. _\dem.ís, dos maestros pri­
mal'ios irán, los bolivianos a 
::::antiago y los rhilcnos, a la Paz. 

Ofrece los modernos talleres de Imprenta a 

los señores publicistas. 

Gar<:il,aso se irnprime en~ nuestros talleres· GUY DE 
POURTALES 

Call• Je•ú• Marú 120-124 --. Tei•fono 31576 - Casilla 1078 En Montana. Suiza. a mediados 
dr ,junio, ha fallecido el escritor 
fliancrR Guy de PortaleR, una 
rle las plumas ~alas más brillan­
tes. Su esprrialirlad ter'minó por 
srr la biografía. hahiemln narra­
do la vida de Franz Liszt. Wag­
nrr. NiC'tzsche. Tamhirn rsrribió 
novPl::is. "La pesca milnirrosa". y 
murhos ensayos sohrr músira y 
maniff'stacionPs artístira" f'n g-p,_ 
neral. 

VIAJA 
LARA 

Después de actuar con éxito 
singular en la capital del Bra­
sil, ha reditado ese en Buenos 
Afres el compositor mexicano de 
música popular Agustín Lara, ~ 
quien acompaña en su via.ie sn­
damericano la intérprete de sus 
t'anciones. Ana Mar.fa Oonzález. 

ESCANDALO 
PICTORICO 

Antonio Sampaio, pintor por­
luguez. efectuó en Lisboa onn 
Exposición d~ sns tPlaS'. una dr 
las cuales. la mejor. ha determi­
nado un entredicho .iudirial. F.s 
nn desnudo que el nrtista titula 
"Primavera Florid11" y Pl Pntrf'­
<iicho lo ha nroducirlo "l marirlq. 
nn francés. rle la mnrlelo. franre­
sa. la que po~nra :i l pintor cnan­
rlo aún 110 ¡;e habfa matrimonin-
rlo. · 

POR LOS 
REPUBLICANOS 

. Esl',riíorrs. arti::ta,: y 0tros 
11rofosionale,; <IP. Chilr hrrn rons-
1 ifnirlo fa Asoriarión Hispano 

· f:l1iknn (]P Ami~os dr la Rrnú­
blica E$pañola para defender u 
los refugiados en América y sal­
var a los que se hallan en los · 
campos de concentración do 
Francia., 

PABLO 
~RUDA 

El gran poeta chileno, actual­
mente Cónsul de sn país en Mé­
xico, Pablo Neruda. enfermó se­
riamente en el mes dr mayo. Las 
noticias llegadas porteriormentr 
aseguran su restablecimiento 
absoluto. · 

INTERCAMBIO 

Entrr los l!Obiernos de l\f é:xico 
y Chile se han entablado con­
versaciones p'ara establecer un 
intercambio de maestros rurales 
de y entre los dos países. · 

DESCUBRilfIENTO 
CIENTIFICO 

"Verde peroxidas" es ·una ma­
teria que el doctor Kjell Age-

Dr. J. C. GASTIABURU 
Laboratorio Médico 

ANALISIS· CLINICOS 
CONSULTAS MEDICAS 

Gallos 263 - Tlef. 32802 - 12293 

ner, famoso sabio sueco, acaba 
de descubrir en !ns glóbulos 
sanguíneos blancos. Esa materia 
se presenta, según se asegura, 
en una cantidad de 1, 2 por cien­
to del "peso seco d(• los g·lóbu­
los blancos". 

EXPOSICIO!\' 
BLA1''ES 

¡ I 

Un verdadero acontecimiento 
constituyó en Montevideo la Ex­
posición de la obra del J?inJor u­
ruguayo .Juan Manuel Blane:;, 
quizá el más grande pincel de e!e 
país en el pasado siglo. La ex­
posición se realizó en el Teatro 
Solis, habiendo sido inaugura­
da con un concierto ofrecido por ' · 
fa Orqupsta Sinfónica del SODRE 

Cuatl'Ocienta::: telas integró la 
fihibición. remitidai:: para ella 
desde Chile y Argentina. 

HOl\lENAJE 
A CA,JAL 

En la Facultad clt' ;Medicina 
de la Universidad de Yontevideo 
se rindió un gran homl:'naje a 
la memoria dP uno de ios más 
,-n-andes sabios españoles, Don 
Santiago Ramón y Ca.in 1, ::rnrovr­
chando la visita que hncr al Urn-· 
g-uay , invitado por la "Cultm'll 
E;::pañola.", el' Prof P;;or Pío del 

I Río Hortega. discípulo y colabo­
radnr del gTan invPstigaflor, co­
locándose. ademñ~. 11n'\ plac:i dP 
C::iin.1 en el Laborat01'i f\ dr · Hos­
tiologia. 

1N1'ERCAMRJO 
J1'JTELEC'J'UAL 

Sr hn firm11rio 1111 l'nnvenío 
rle inf.prciimbin inh•!rf'tmil Pn­
trr los n-obirrno.;; rlr "Rnlivia v 
Chilr>. Por P! "P p7frihle"º rrn,·· 
rarl;, un() (lP 10" n?.í-srog firrn~·n-

'\'!'SITA 
lfUSEOS RUSOS 

El profe:-nr rle Ant.rnpnlo~la 
r!Pl l\Tnsro Nacional r!P Wa:-hinll.'­
tnn. Al(>s Tredlicka . . rerili1.ó. nl­
tima•11entr, 1ma visita a Jac; zo­
nas de esravaciones dP Angar y 
examinó las roleccionPs antro­
pológicas y arqneológicas de Le­
ningrado, Moscú e Irkntsk. En 
rsas co!rcciones es permiti­
blP ob;::prvar la similitud de crá­
neo,; de poblaciones siberianas 
con los <le indígeruts amrricnnos 
~- esquimales. 

A~D6EW·O'CONl'iOR 

J~ste escultor norLeamei·icano, 
radicado en Irlanda. ·acaba de 
fallecer en Dublin. O'Connor es­
tal111 a la misma distancia del 
modernismo libre que .del aca­
demicismo riguroso. Uno y otro 
Ir disgustaban por lo ·que ti:ató 
de hacer romo una síntesis per­
sonal ¡Je las técnicas. 

PREIDOS 
DE lITTJSICA 

Cuatro auforeg j(ivenr.s ·11an 
eonquistado los Premios de Mú­
sica 1940 en Buenos Aires. El 
Jurado designado, escogió com­
posiciü'Ues de Alberto E. Cinas­
tera, primera categoría; de Pas­
cual Quaratino, segunda; de Ro­
berto García Morillo, tercera; y 
a Carlos A, Gustavino, la cuar­
ta. 

RADIO 

B. 
L.ONDRES 
-B.· ,c. 

NOTlt!flAS EN· CASTELLANO 

HORA DE LIMA: 

6.45 Y 9. P. M. 

6.45 Y 9. P. M. 

GSB 

GSN 

FRECUENCIAS: 

9.51 Mies 31,55 M. 

11.82 ·M:cs 25.38 M. 

l\lAURO ZACA.RIAS ALVAREZ 
Cirujano-Deo lista 

Ex-interno del Hospital Arzobis­
po Loayza. 
Consultas: clr !) q·2 a.m. á 12 m. 

y de 3 a 7 p.m. 
Consnlt~rio: Alfonso Ugarte :13i8 

Teléfono 10t!)7 

Dr. JO.SE A. RODRIGUEZ' 
Cirujano-Dentista 

Hora~ ele consulta: H a 12 a.m. 
y de 2 a 6 p.m. 

Avenida Manco Capac 608 
Instal~ción Eléctrira completa 

IGNACIO A. CASTRO 
Cirujauo-Den. ti sta 

Tratamiento de to<ias la;: afec­
ciones bucales, Esnecialidad en 
cirugía dento-maxilar. 

Consulta: de 9 a 12 a. m. v de 
2a6p.m. · 

Plateros de San PNlro .,.- ·109 
Teléfono 3296(1 

Di•. ELEAZAR FALCONI 
Ciru.iaM-Dentist:1 

Gommlta de 9 á ·12 m. v rlP 2 a 6 
Calle Brlrn 10:iO (Jir-,ín Pni6nl 

Telf. 388~6 

EDUARDO SALAS l\'ERI 
I 

Cirujano Dentista del Hospital 
Arzobispo Loayza 

Amargura NQ 901 Telef. 35803 
Consultas de 3 a 7 p.m. 

1 

Atiende enfermedade;; (lr la boca 
y rlientes 
Radiografías 

--·-
,T . . HlJ}fBERTO or.nz ZEGARR.\ 

Cil'ujuno - Df'nlisla • 
E:x-internn del Ho:,pi tal Mili lar 

de San Bartolomé 
Con;:ultas: lunes. miércolPs y , 

viernes de 9 a 12 m. • 
Diariamente de 4 á 7 p. m. 

Consultorio: Plateros de San 
Agu;:tin 1:~8 (B). 

Mt\.NUEL V. VERGARA 
Cimjano-Uent ista 

Plaza San Martín N9 117 

Edifico Dall'Orso Lima 

FEDERICO SCHUETZ 
Dentista 

1 

Colmena 1CKl Telf. 13034 
Altos Bodega Romano 

.. Consulta: 10 a i2 a.m. 
y 3 a 6 a.m. 

RICAP.DO VERGARA SOL.\RI 
Cirujano-Dentista 

Consulta: rle 2 112 a 6 1'2. 
Pía feriado previo acuerdo 

Avenida 9 1)iciemhre - Paseo 
· Colón: 399 - T(df. 32li60 

I 



DUERMA BIEN NUéVO SéRV!C/0 
• ·,._ ~it."' . ~ I' ' . 

LIMA-Arequipa-LA ~AZ · 

"LA AMERICA INDUSTRIAL" 
• 

FABRICA NACIONAL DE . CATRES 
POR SEMANA, A BOLIVIA 

• 
MIGUEL CHEEL & Co. o IIMA HORARIO , 

E 1 10 de Ju nio últ,mo, la PA N AGRA 

inaugu ró un cuarto servicio semanal de 

pasa j eros , correo y e mbarques aereos 

en t re LI MA y LA. P AZ (v_i_a A req','.!pa). El 

nuevo s erv ic io se extiende a las ci udades 

bol ivianas de Orur~ Cocha bamba, Santa 

Cru!_ Y Puer to Suárez. 
111 

Las me_Jores camas. 
~os meJores precios. 
Ventas por mayor y 
menor en toda la Re­
pública. 

• 

DEL NUEVO SERVI CIO 

(LIMA · P to . SUA REZ) 

• 
Sal idas: -., 

M ARTES 5 .30 p. m . 

Llegadas: 

JUEVES 4 .20 p. m o AIHOU•PA 

'~º C 0CHA0AM0 ... 

. ''º""ºANfA LRL'7 

HORARIO 

LIMA·· LA PAZ 

Salidas de 
L 1m,11ambo: 

LUN ES, MARTES . JUEVES. SA8A CO 

(5 .30 a .. m.) 

Ll egadas: . 

Huancavelica 895-Telef. 33401- Apartado 1681 
OUURUo '-o 

~I U SUARE7 
OOM INGO, 5 p.m . f JUEVES. 4 .20 p m . 

MARTES. 5 .. \ VI ERNES 5 , .. 

Almac:!n?s: 

Lima, 

Arzobispo esq. Pescadería 

Pileta de Sta. Rosa 546 

Perú 

Qg9 1t. fl) 
• No r r. • 

• 
E DIFICIO P GRACE 

T ELE FONO í 3033 9 

BANCO CENTRAL HIPOTECARIO DEL PERU 
Capital Suscrito .. .. . . ... . ..... .. ..... .. ....... .......... ... ...... ........ .. S I . 12'000,000.00 
Capital Pagado. .. . ... . . . . .. .. . . . . .. .. . . . . . . .. . .. . .. .. . .. . .. .. .. .. .. . . . .. . S I . 8'680,000.00 
Reserva~ y Provisiones ... ..... .... .... ..... . ... ...... . .. .. .. . .. ... .... S / . 4 '299.579.53 

Efectúa préstamos sobre propiedades rústicas y urbanas, en toda la República al tipo de 
6% de interés y 1% de comisión anual , á los plazos de 10, 20, y 30 años, quedando total­
mente cancelado el préstamo a la expirac ión del plazo pactado, mediante el siguient e ser­
vi c io trimestral por cada. S I . 1,000.00 prestados. 

á 10 años - de plazo 
á 20 años dé plazo 
á 30 años de plazo 

S / , 35.56 
S I . ?3.88 
S I . 20.42 

El plazo estipulado es obligatorio para el Banco, pero voluntario para el deudor quien en cualquier momento puede 
cancelar el sa ldo que adeude o amortizarlo parcialmente, mediante amortizaciones extraordinarias rebajándose en 
este último caso la cuota t rimest ral futura, e-¡1 la misma proporción en que se ha reducido el capital del préstamo. 



ECONOMlA CON LUJO 

J;'STO, que parece una paradoja, es la purísima verdad, ~i 
nos damos la molestia de escuchar una pequeña historia 

de una pareja de recién casados, en pleno noviciado de ex-
periencia doméstica y social. , 

Ella: g raciosa, engreí da, amiga de fiestas, refinada, 
caprichosa . . . en fin: limeña. 

El : complaciente, solícito, generoso, · entusiasta 
"partne r" de diversiones; en fin: marido ena­
morado. 

Resultado: la mejor de las vidas en el mejor de los 
mundos .. . p e ro (ay, desde que se descubrió la "manzana" 
siempre h a habido un "pero") , llegó al balance inevitable; 
el balance económico que, h asta en la coquetona casitn de d.os 
recié n ca~ados, hace frucir las cejas, lo mismo que en el Banco. 

-Mira, hijita, no t e me "enfurruñes", pero esto no 
puede seguir así. Que el sába do: té a los Fulanos en el Bo­
lívar. Que el domingo , la comida en "El Trocadero". Que 
el jueveia;, reto rnar a Mengano y Menganita . . . Que .. . 

- ''Que . .. " Sí , ya te comprendo. Que debo meter­
me en mi casa a tejer calcetines y a estudiar para monja. 
Todos los hombres son igualitos: unos egoístas, unos .. . 

- " Nena, mide tus palabras. No te vaya a salir una de 
demasiado calibre" . 

-"Espera, no te diré nada . . . Tengo una idea que será 
mi venganza" 

A las 7 p. m . En la casa de la pareja del cuento. El, 
vuelve de la oficina. Ella, atisba tras la puerta del comedor. 
Bruscame nte el comedor se ilumina y sus puertas se abren 
de par e n par. El, ti"tubea, deslumbrado . Sobre la mesa, 
lujosamente puesta para una cena, luce un magnífico juego 
de porcela na pintada. La calidad, la forma, los matices: 
todo es de un gusto exquisito. 

Ella le dice triunfante: "¿ Qué tal mi idea, querido?" 
-"¡ Estupenda , maravillosa, como tuya!". 

-· ·y bueno . . . Ahora no tendremm1 que gastar a cada 
rato un dineral en comidas y tés, por allá y por acullá. Sólo 

ndrás que pagar una facturita a la CASA FERRAND ... " 
- "FERRAND h as dicho;> Con razón el servicio es 

tan precioso! En esa C asa se encue ntran la s porcelanas más 
finas y modernas. Y e n cuanto a la "facturita" no te rega· 
ñaré, mi linda, p orque FERRAND es único en sus bajos 
precios''. 

ULTIMAS 
NOVEDADES 

EN SERVICIOS PARA MESA 
'I GRAN RE DUCCION 
l N SUS PRECIOS 

Casa 
300 - -

1 

Ferrand 11 

300 íl SAN Jose. -

~ e1ame111e Naeional 
Es1ableeida. en 1899 

41 A~os 1)[ (XP(~lfN(IA 

l 1 Ofl(l~A~ P~OPIAS 

99 AGENTES 

135Su~-AGENTES 

_,¿\~r~~R_\~tLi)All~O 
~INTO (N U~t~UO 

~kl-t e ~~ 
------- ---- -----'"~- ---· 

IMPRESO_ EN LA IMPRENT A " EL CONCOR' ' 



. ·"- ,. EE.D.AA 

LO MAS SEGURO LO MAS ECONOMICO LO MAS LIMPIO 

.. :.; 
-· . . . :.. : :· 

E~ija. v ·. 
consuma . 
el 9ra~o 
correcto. 

.. ::, 

· .... • . 
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